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A mis padres,

porque no podría ser de otra manera
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Prólogo






Dicen que llegan al anochecer, cuando la luz del sol se retira y las sombras despiertan para inundar el mundo.

Dicen que reptan desde su escondrijo, arriba en las montañas, en busca de venganza.

Dicen que vagan por el pueblo, como un eco de lo que una vez fueron, escudriñando las sombras, como lobos que patrullan la noche a la caza de presas.

Dicen que te observan en la oscuridad, alimentados por el rencor, esperando la oportunidad de darte alcance.

Ellos son los Caídos.
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Este era el juego: en medio del regato, una imponente roca llevaba resistiendo a la corriente durante siglos. El río no era más ancho que unos diez metros, y tan poco profundo que apenas cubría tus piernas por encima de los tobillos si te metías en él. Pero daba igual, porque si te mojabas, te convertirías en un Ahogado, y jamás podrías llegar a la piedra para proclamarte Señor del Río y gobernar sobre todos aquellos que las aguas se habían llevado. El objetivo: construir un puente de piedras por tus propios medios y ser el primero en llegar a la roca para poder reclamar el reinado.

El juego no era difícil, consideró Mateo, y desde luego menos arriesgado que los últimos que había propuesto Luna. Al menos esta vez no iban a tirarle piedras a un panal o ir a cazar culebrillas al río.

Siempre había riesgos de encontrar un alacrán bajo una piedra, pero tener cuidado a la hora de levantar las rocas del campo era una de las primeras cosas que sus padres le habían enseñado.

El juego debía ser pan comido para él, que era un experto a la hora de construir puentes sobre el agua, pues no en vano había pasado largas tardes de verano jugando en el río.

Tampoco sería difícil para Nino, cuya fuerza le permitiría cargar con las mejores piedras.

Y Basi era sin duda el más rápido de todos.

En cuanto a Félix... Bueno, él era el más equilibrado de todos. Fuerte, rápido e inteligente. Mateo sabía que era su mayor competidor.

Lo cierto era que Luna tenía todas las de perder en este juego, y Mateo se sorprendió cuando ella misma lo propuso. Pero, desde luego, era Luna, y ella jamás iba a aceptar una derrota. No solo le gustaba tratar de aparentar que era ella la que mandaba en el grupo, sino que además tenía que demostrar constantemente que era la mejor en todo, costara lo que costara. Por eso, cuando Mateo se dio cuenta de que Luna ya había empezado a construir su puente de piedra antes incluso de proponer el juego, su sorpresa inicial se esfumó. Todo cuadró entonces con la idea que tenía de la muchacha. Y quizás podría haberse quejado, decirle que no valía empezar con ventaja, pero, sinceramente, prefería jugar un rato con sus amigos antes que pasar la tarde discutiendo con ella. Por otro lado, Basi y Nino salieron disparados en busca de piedras en cuanto Luna terminó de hablar, y no pensaba concederles ventaja a ellos también. Se había puesto entonces en marcha para construir su puente, dispuesto a demostrar a Luna que, aun con trampas, él era capaz de superarla.

Mateo vio una piedra que podría servirle para construir su puente. Tenía una superficie plana para poder asentarse en el lecho del río y era lo suficientemente grande para que una parte sobresaliera en la superficie, permitiéndole así no mojarse al pasar por ella en su camino a la gran roca que gobernaba el regato.

Le dio una pequeña patada y comprobó que, aun enterrada en la tierra, la piedra tenía la suficiente holgura para ser levantada. Tras unos intentos de hacer palanca con el pie, la piedra cedió y salió de su lecho. Mateo tuvo suerte: no había ningún alacrán ni araña debajo de ella, tan solo un pequeño hormiguero cuyos habitantes salieron despavoridos al verse desprovistos de su techo.

Mateo emitió una ligera disculpa, aun sabiendo que las pequeñas hormigas no podían entenderlo, y cogió la piedra lo más rápido que pudo. «Debes cargar con las rodillas si no quieres hacerte daño», le había aconsejado su padre. Sabía que debía obedecer a su padre, que sus palabras eran siempre sabias, pero no había tiempo para preocuparse por su espalda. Con quince años y la inocencia de un niño, a Mateo no le preocupaban los dolores musculares. Los achaques de la edad quedaban aún lejos para él.

Llegó al río extenuado, y comenzó a avanzar por su puente de piedras para colocar el siguiente eslabón en la cadena, teniendo cuidado de no caerse y convertirse en un Ahogado, en un siervo del Señor del Río. No le apetecía pasar el resto de la tarde a merced de los caprichos de quien fuera que consiguiera coronar la roca central.

El puente de Félix estaba casi completo, y estaba construido con unas piedras meticulosamente colocadas. No esperaba otra cosa de él. No había rastro del chico por ninguna parte, pero tenía claro que no tardaría en aparecer con la última piedra que le faltaba.

Quien sí surgió de entre la maleza en ese momento fue Nino, cargando una enorme piedra. Se lanzó hacia su puente de un salto y con otro se catapultó hacia la segunda piedra de su camino. Y entonces, resbaló. La piedra que cargaba se fue al agua seguida de su propio cuerpo.

—¡Ooohhh! Mala suerte para ti, Nino —exclamó Basi, su hermano, el cual se encontraba haciendo equilibrios en su propio puente. Mateo, absorto en el suyo, ni siquiera lo había visto—. Me temo que hoy vas a tener que trabajar para mí.

Y así iba a ser, porque Basi ya había colocado suficientes piedras como para llegar a la roca. Solo tenía que comprobar que la que acababa de dejar tenía estabilidad para poder saltar hacia su objetivo.

Pero en ese momento, Luna entró en escena, cargando con la piedra que había elegido para su puente. La chica abrió los ojos de par en par y emitió un pequeño grito cuando vio la escena. A pesar de haber empezado con ventaja, se dio cuenta de que estaba a punto de perder, que estaba a punto de ver cómo Basi le quitaba el título de Señor del Río.

Y no iba a permitirlo.

Soltó la piedra que portaba y se lanzó a la carrera, catapultándose de un salto hacia su puente y continuando a brincos de piedra en piedra. El último eslabón de su puente, no obstante, estaba muy alejado de la roca central, y, a juicio de Mateo, no iba a conseguir llegar hasta ella. Pero Luna no tenía otra opción más que intentarlo, y, sin dudar, dio un último salto con toda su fuerza.

Y así, Luna llegó así a la roca que gobernaba el río sin mojarse.

—¡Sí! ¡Sabía que lo conseguiría! ¡Yo soy la Señora del Río!

—¡Eh, eso es trampa! —dijo Basi, que había visto cómo le quitaban el triunfo delante de sus narices—. Aún te faltaban piedras para llegar. Además, juraría que ya habías hecho parte tu puente antes incluso de que empezáramos a jugar...

—¡Silencio! —exclamó Luna—. Nadie dijo que no pudiéramos aprovechar lo que ya hubiera en el río. Soy la reina de pleno derecho. Y ahora —dijo volviéndose hacia Nino, que resignado a la derrota se había sentado en el lecho del río, dejando que el agua lo refrescase del sofoco del verano—, mi querido Ahogado, ¿podrías convertir a este ser —señaló a Basi— en uno de los nuestros?

Nino entendió lo que Luna le estaba pidiendo y saboreó la venganza por las mofas que su hermano le había dirigido instantes atrás. Se acercó a Basi, quien permanecía inconsciente de lo que se venía encima, y se abalanzó contra él. Basi perdió sin remedio el equilibrio y ambos acabaron en el agua.

—¡¡Ahora eres un ahogado más!! —exclamó Luna entre risas. Después, se volvió hacia Mateo y le dirigió una sonrisa malvada.

Mateo no dudó que él era el siguiente y un escalofrío recorrió su espina dorsal. ¿Fingir que Luna era su Señora durante el resto de la tarde? Ni hablar. Basi seguía tratando de zafarse de Nino, que aún reía por haberlo pillado desprevenido, y Mateo supo que no tenía mucho tiempo. Soltó la piedra que aún portaba y se lanzó hacia el bosque, alejándose del regato.

—¡Dejad de hacer el tonto e ir a por él! Lo quiero en el agua también —oyó que Luna decía a su espalda.

Mateo corrió lo más rápido que pudo, consciente de que una vez Basi y Nino se pusieran en marcha, no tardarían en alcanzarlo. Esquivó las malezas como pudo, mientras oía cómo sus amigos se lanzaban a su caza.

Esperaba poder despistarlos en la espesura, pero sus voces cada vez más cercanas le indicaban que no parecía el caso.

Hasta que, de repente, algo lo agarró. «Ya está, me han cogido, voy a acabar en el río», pensó Mateo. Pero en lugar de empujarlo de vuelta al regato como esperaba, su captor le tapó la boca con la mano.

—Sshhh, no grites. Corre, escóndete aquí. Creo que podemos despistarlos.

Su corazón sintió un alivio tremendo cuando reconoció la voz de Félix. Se había olvidado completamente de él. Era el único que no estaba en el regato cuando Luna se coronó como Señora del Río. Mateo aflojó la tensión de sus músculos y Félix lo liberó, sabiendo que ya no iba a gritar. Estaban juntos en esto.

Félix lo apremió para que lo siguiera y Mateo no dudó en meterse junto a él debajo de unos setos. Había el espacio justo para que ambos se escondieran, uno pegado al otro, y las plantas eran lo suficientemente espesas para ocultarlos de la vista de quien pasara por allí.

Félix se llevó el dedo a los labios, indicando a Mateo que guardara silencio. En ese momento, Basi y Nino llegaron hasta ese punto.

—¿Por dónde han ido? ¿Crees que han subido montaña arriba? —preguntó Nino.

—Lo dudo —oyó que Basi respondía—. Mateo es demasiado vago para correr cuesta arriba. Creo que habrá tirado ido río arriba. Pero por si acaso, separémonos. Tú sube la montaña y yo volveré al rio.

—Ya, claro. ¿Por qué me toca a mí lo difícil? Creo que aquí el único vago eres tú.

—Deja de quejarte y ve a por él. Si no hubieses caído al río, no habría ningún Ahogado al que Luna pudiera mandar y ahora podríamos irnos a casa. Así que a trabajar. Quizás cuando estemos todos mojados, se aburra del juego y nos deje en paz el resto de la tarde.

Basi y Nino se alejaron. Solo cuando estuvieron seguros de que ya no los oían, Mateo y Félix se permitieron apartar la vista del camino. Se miraron el uno al otro y entonces se echaron a reír.

Y allí, en aquel momento de complicidad y privacidad, Mateo pudo admirar a Félix como merecía. Su piel morena, sus ojos castaños, su rostro cuadriculado y los músculos que en los últimos meses habían empezado a adornar sus brazos. Los surcos de su piel cuando reía. Y no era solo lo que veía a simple vista, sino todo lo que todo aquel chico ocultaba en su interior. En opinión de Mateo, Félix era la persona más inteligente de todo el pueblo, y se lamentaba de que si no se marchaba pronto de allí, todo su potencial se vería desaprovechado. Al menos es lo que el maestro había dicho siempre de él en la escuela.

Mateo lo contemplaba con ojos llenos de admiración. Y por increíble que le pareciera, su mirada era correspondida de la misma forma.

Sus risas se fueron agotando, y ambos se quedaron mirando en silencio.

—Bueno, ¿ahora qué? —dijo Mateo— Si salimos de aquí, puede que nos pillen. Deberíamos tratar de escabullirnos y volver al pueblo sin que nos vean.

—O también podríamos quedarnos aquí. Basi y Nino no ven más allá de sus propias narices, y jamás se les ocurriría bajar la vista al suelo para buscarnos. Ya has visto que creen que seguimos corriendo por ahí. Podríamos quedarnos ocultos aquí un rato.

Y tras decir eso, Félix le agarró la mano. Ambos volvieron a mirarse intensamente. ¿Le estaba sugiriendo lo que él creía? Félix tenía razón: nadie los vería. En ese momento, el resto del universo, y con él sus malditas reglas, no existían.

Acercó su rostro al de Félix, cerrando los ojos y esperando que sus labios se encontraran.

Y entonces algo tiró del pie de los muchachos.

—¡Los he encontrado! ¡Basi! ¡Luna! ¡Los tengo!

Mateo y Félix apartaron la cabeza rápidamente, ocultando sus intenciones, esperando que sus amigos no los hubiera visto. Sin otro remedio, se resignaron ante su derrota.
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El camino del regato al pueblo no era largo, pero recorrerlo cargado con un tronco con una muchacha subida en él podía convertirlo en un suplicio. Luna había decidido ejercer su poder como autoproclamada Señora del Río y había obligado a sus Ahogados (finalmente los cuatro chicos habían acabado en el agua) a construirle un trono y portarla de vuelta a casa. La silla real consistía simplemente en un tronco desgastado por el tiempo, probablemente una rama que el viento había arrancado de alguno de los árboles que cubrían el valle, pero para Luna era suficiente, pues su único objetivo era mostrar su poder frente a sus amigos.

Basi y Nino habían cargado con el tronco durante un rato, y ahora era el turno de Mateo y Félix de portar a su amiga. Luna había intentado obligar a Mateo a llevar la parte de delante, lo cual suponía aún más trabajo por tener que llevarla a la espalda, pero Félix se había encargado de protegerlo y convencer a la chica de que él ocuparía ese puesto. Mateo siempre podía confiar en él para ayudarlo, especialmente ante los ataques de su amiga.

Por fortuna el sol había empezado su descenso, y el chapuzón en el agua también contribuía a que ninguno hubiese sufrido un sofoco. Sin embargo, hubo un momento en el que Mateo no pudo más y el tronco acabó deslizándose de sus manos, lanzando a Luna al suelo.

—¡Eh! un poco más de cuidado. Casi matas a tu señora. Venga, coge el trono de nuevo.

Pero Mateo estaba resollando.

—Lo siento, Luna, pero creo que no puedo más.

—De eso nada. En lo que queda de tarde mando yo, y digo que continues.

Mateo se estremeció ante la idea de seguir cargando. Félix, en cambio, parecía tan fresco como el momento en que levantó el tronco por primera vez. Mateo siempre había admirado su fuerza, no en vano sus brazos estaban bastante musculados para un chico de su edad. Se notaba el trabajo que su padre lo obligaba a cumplir en el campo con la azada.

—Venga, Luna—intervino Félix posando el tronco en el suelo y tendiendo la mano a Luna para ayudarla a levantarse—. Creo que ya ha sido bastante esfuerzo por hoy. Estamos derrotados.

Mateo estaba seguro de que el chico mentía, que el único que estaba cansado era él, y no Félix. Pero le daba igual porque era consciente de que estaba tratando de ayudarlo de nuevo, y lo apreciaba.

Luna echó un vistazo a Mateo y no supo distinguir si la humedad de sus ropas seguía siendo agua del río o es que el chico estaba sudando a mares, y el sentimiento de que quizás era cierto que los estaba forzando demasiado surgió en ella.

—Está bien, no más trono —dijo aceptando la mano de Félix—. Pero seguís siendo mis esclavos hoy —completó haciendo una mueca burlona al grupo.

Todos suspiraron, resignados.

—No es justo —dijo Nino—. Ellos han cargado con el tronco mucho menos tiempo que nosotros.

—¡Es cierto! —añadió Basi, apoyando la observación de la que ni él mismo era consciente hacía unos segundos—. Queremos nuestra compensación. O que les hagas sufrir a ellos también. Deberían acabar tan cansados como nosotros —sentenció con una mueca malvada.

—Igual quieres una compensación de puñetazos —dijo Félix enseñándole el puño.

—Pues igual el que te deja molido soy yo —replicó Basi, moviéndose hacia él en actitud arrogante.

—¡Eh! ¡No te atrevas a tocarlo! —dijo Mateo, poniéndose entre los dos para devolverle el favor a Félix.

—¡Dos contra uno no es justo! ¿Qué pasa si yo también me meto? —dijo Nino ante la desventaja de su hermano, acudiendo en su ayuda.

—¿Queréis dejar de pelearos? Sois mis esclavos —protestó Luna, metiéndose en medio del grupo sin saber a qué flanco atacar.

Y el caos comenzó.

Los cinco habían sido amigos desde edad temprana. Habían ido juntos al pequeño colegio del pueblo, siendo inseparables en el aula y fuera de ella. Su amistad había perdurado más allá del colegio, por supuesto. Cuando habían alcanzado la edad suficiente para abandonarlo y empezar a trabajar con sus padres, habían seguido viéndose tras su jornada de trabajo, como aquella tarde de verano. El pueblo era pequeño y no había mucha gente con la que relacionarse, mucho menos chavales jóvenes como ellos, por lo que era de esperar que acabasen juntos, se llevasen bien o no. Pero lo cierto es que entre ellos había surgido un vínculo especial. Eran más que vecinos, más que compañeros de clase, más que amigos. Eran familia.

Por eso, discusiones como aquella siempre acababan de la misma manera: con todos en el suelo riendo a carcajada limpia.

Poco después, tras desenredar la marabunta de brazos y piernas en que se habían convertido, volvían a retomar la marcha camino del pueblo.

—Madre mía, ¿qué es ese pestazo? —dijo Basi, tapándose la nariz y alejándose de Nino, con quien seguía pegándose empujones de broma de vez en cuando, continuando así la falsa pelea—. ¿Has sido tú, verdad, Nino?

—¡No digas mentiras! —contestó Nino indignado—. Sabes perfectamente que son los cerdos del viejo Tizino.

A medida que se acercaban al pueblo, las granjas empezaban a aparecer aquí y allá, y la de Tizino era una de las que se encontraban más alejadas de la villa. Los amplios muros impedían ver el interior de la granja, pero el olor y sonido de su piara de cerdos era inconfundible.

—¿Recordáis el día que nos colamos en la granja? —rememoró Félix contemplando el alto muro con nostalgia—. Casi acabamos muertos.

—No me lo menciones. Escapamos del viejo, pero eso no me libró de un azote de mi padre cuando se enteró —dijo Basi, mientras Nino desaparecía detrás del muro para desahogar su vejiga con un poco de privacidad. El resto del grupo se quedó allí, esperando.

—Creo que ninguno nos libramos de un castigo —dijo Luna—. Bueno, salvo Mateo, que fue un cobarde y no vino con nosotros —añadió lanzando al muchacho una mirada de desdén.

El episodio había sucedido el verano pasado. La mujer y la hija de Tizino habían desaparecido del pueblo. La gente decía que simplemente se habían separado y la mujer se había mudado a la ciudad con la pequeña. Pero Luna insistía en que aquella era la mentira que el viejo se había inventado, que en realidad había troceado a su familia y se la había dado de comer a sus cerdos. Por eso él tenía los animales más rollizos del pueblo, porque los alimentaba con carne humana. Afirmaba que, como por la zona nunca venían visitantes a los que poder capturar, el hombre había tenido que recurrir a su familia para alimentar a sus cerdos y asegurarse una buena matanza para el invierno.

Por supuesto, nadie dio crédito a la disparatada historia de la muchacha. Pero entonces ella tuvo una de sus brillantes ideas: sugirió que podían colarse dentro de la granja y comprobar si aún quedaban restos humanos dentro de ella. El aburrimiento por la monótona vida en el pueblo hizo el resto. De repente, al resto de amigos no les pareció que la historia de Luna no era descabellada, y que desde luego merecía la pena adentrarse en la granja y tratar de averiguar si la chica estaba en lo cierto. ¿A cuántos transeúntes podrían salvar la vida si conseguían pruebas de que su vecino era un sacamantecas como los de las historias que sus padres les contaban de pequeños? Todos decidieron colarse y tratar de hacer un bien al pueblo. Todos, excepto Mateo, que decidió que meterse en una granja desconocida, con un hombre tan siniestro como el viejo Tizino merodeando por allí, no era en absoluto una buena idea.

—Puede que no entrara —contestó Mateo, indignado—. Pero eso no significa que yo no recibiera mi castigo. Cuando el viejo os cazó y os sacó de las orejas, yo estaba aquí fuera esperándoos. Me vio y pensó que era cómplice vuestro, que estaba aquí vigilando por si venía alguien, y así se lo dijo a mis padres. Estuve una semana castigado, ¿lo recuerdas?

—¿Cómo quieres que me acuerde si mis padres tampoco me dejaron salir de casa en una temporada? —replicó Luna.

En ese momento, Nino reapareció de entre los matorrales comiendo algo.

—¿Qué pasa? —preguntó viendo a Luna y Mateo estaban enfrentados.

—Nada —respondió Luna—. Hablábamos de lo cobarde que es Mateo. ¿Qué comes? —preguntó, como si Mateo y sus problemas fueran irrelevantes.

—¡No soy un cobarde!

—A ver, Mateo, un poco sí que lo eres—corroboró Nino—. Moras, ese campo está plagado de ellas —dijo señalando la pequeña arboleda junto a la granja de Tizino.

—¡Oh! —exclamó Luna—. Eso me ha dado una idea. Esclavos, ya sé lo que quiero: vais a recolectar moras para mí. Quiero hacer una tarta.

—¡No soy un cobarde! ¡Y no pienso recoger moras para ti!

—Oh, por favor, Mateo, déjalo ya —cortó Luna.

Félix, que hasta ese momento parecía distraído, se acercó a Mateo y le puso la mano en el hombro, tratando de consolarlo. Mateo agradeció el gesto con una sonrisa.

—No, déjalo tú, Luna. Creo que ya hemos hecho bastante por ti hoy.

—Esas no eran las reglas—se quejó ella—. Teníais que servirme durante toda la tarde, y el sol aún no se ha puesto.

Pero Félix no se dejaba convencer tan fácilmente.

—Tengo una idea. Te propongo otro juego. Si te gano, se acabó el ser tus esclavos.

Luna soltó una carcajada ante el atrevimiento.

—¿Y por qué iba a aceptar? No tengo que poner en juego mi premio por ser la primera en construir el puente. ¿O es que me propones algo mejor a cambio si pierdes? —preguntó, pues Luna nunca dejaba pasar una buena oportunidad.

—Si perdemos —dijo Félix con una sonrisa llena de confianza en sí mismo—, seremos tus esclavos durante toda una semana.

—¿Qué? ¡No pienso ser su esclavo toda una semana! —exclamó Mateo.

Basi y Nino recibieron la propuesta con la misma negativa.

—De acuerdo, de acuerdo. Basi y Nino no entran en juego. Pero digamos que, si pierdo, Mateo y yo seremos tus esclavos una semana. Si gano, seremos libres. Mateo está de acuerdo, ¿verdad? —dijo guiñándole un ojo.

Todas las alarmas estaban disparadas en el cerebro de Mateo. Ya había sufrido bastante esa tarde y no pensaba seguir con este juego durante toda una semana. Pero era Félix quien le estaba pidiendo confiar en él, y Mateo no dudaría ni por un momento de él. Nunca. Si perdía el juego, entonces caerían juntos.

—Por mí está bien —aceptó Mateo finalmente.

Luna, de brazos cruzados, lanzó una mirada a los dos, evaluando si le compensaba arriesgarse a perderlos como sirvientes esa tarde a cambio de poder ganar toda una semana de servidumbre.

—De acuerdo, te escucho. ¿Cuál es tu propuesta? — preguntó con cierta desconfianza. Si creía que no tenía opciones de ganar, aún tenía el legítimo derecho de rechazarla.

—Fácil—dijo Félix con una sonrisa de victoria—: una carrera. El primero en llegar al final de la granja del viejo, gana —añadió señalando el final del muro de la granja.

—Mmm… Todos sabemos que tú eres más rápido que yo. No es una carrera justa.

—Bueno, por eso vas a tener cinco segundos de ventaja.

—Diez.

—Siete —dijo Félix soltando una carcajada al darse cuenta en lo inocente que había sido al pensar que su amiga no trataría de ganar aún más ventaja. Las partidas justas no eran algo a lo que Luna jugara.

—Está bien —aceptó Luna.

—Félix…. —dijo Mateo, tratando de advertir a su amigo de que quizás su propuesta no era tan buena idea. Quería confiar en él, pero aquella competición estaba claramente perdida.

Pero aun con las nuevas condiciones, Félix parecía seguro de sí mismo, tal y como mostró el guiño que dirigió a Mateo.

Ante sus atónitos ojos, Félix y Luna se prepararon para lanzarse a la carrera. Basi dio la señal de salida, y entonces Luna salió disparada.

Los segundos que la chica tenía concedidos de ventaja se sucedieron en lo que parecía una eternidad. Mateo vio cómo Luna se alejaba cada vez más, y le parecía imposible que Félix pudiera darle alcance. Empezaba a hacerse a la idea de que tendría que sufrir una semana de servidumbre a merced de los caprichos de la chica. Félix, en cambio, parecía calmado, a la par que expectante.

Y entonces sucedió.

Cuando Luna llegaba a la altura de la puerta de la granja de Tizino, un rugido surgió del interior. El enorme mastín que cuidaba la granja salió a la caza de la muchacha, abriendo la verja de un empujón. Luna emitió un grito cuando vio al perro lanzarse a por ella, y cambió radicalmente la dirección de su carrera, tratando de alejarse del animal como pudiera. No tardó en empezar a pedir auxilio

—¡Quitádmelo de encima! —gritaba mientras el perro le ladraba y la perseguía por el campo que se extendía frente a la granja.

Mateo tenía los ojos abiertos de par en par, preocupado por su amiga. Félix, en cambio, sonreía con socarronería.

—Vi la puerta moverse por el viento —explicó—. Normalmente está cerrada y el perro nos ladra desde detrás al pasar, pero sabía que esta vez saldría a por nosotros.

A Luna le aterrorizaba ese perro desde el día en el que se colaron en la granja y el mastín los había arrinconado mientras daba la voz de alarma a su dueño con sus ladridos.

—Tenemos que ayudarla —dijo Mateo, sufriendo por su amiga.

Se acercaron a la carrera hacia ella, pero entonces Félix detuvo con la mano a sus amigos a una distancia prudencial.

—¡¿Qué hacéis?! No os quedéis ahí parados. ¡¡Quitádmelo!! —gritaba Luna. El perro la había arrinconado contra un árbol y la chica no se atrevía a hacer ningún movimiento. Luna miraba a un lado y otro, agazapada en el suelo, pero no encontraba una posible escapatoria.

—Claro, sin problemas —dijo Félix alzando la voz para que la chica lo oyera—. Pero antes, ¿nos liberas de tu esclavitud?

—¿Qué? ¡¿Lo dices en serio?!

—Bueno, si puedes arreglártelas sola… —dijo Félix dándose media vuelta.

—¡De acuerdo, de acuerdo! ¡Pero quitádmelo ya!

Con una sonrisa triunfal, Félix se lanzó hacia el perro gritando, seguido de Basi y Nino, que al fin vislumbraban una posible salida a su esclavitud. Mateo, en cambio, vaciló y no fue capaz de lanzarse en un ataque tan temerario, quedándose parado en el sitio. El perro, que recibió a los chicos con sorpresa, comenzó a ladrar en todas las direcciones, sin saber a quién atender. Al verse rodeado, retrocedió, y cuando los chicos empezaron a tirar piedras cerca de él, decidió que aquella batalla no merecía la pena y se fue entre ladridos por donde había venido.

Solo entonces Mateo se acercó y tendió la mano a Luna. Pero ella la apartó y se levantó sola. Después, se perdió entre la maleza y las zarzas con lágrimas aflorando en sus ojos.

—¡Luna, venga! ¡Era solo una broma! ¡Vuelve! —gritó Félix.

—Creo que nos hemos pasado —dijo Basi.

—¿Y ahora qué? —preguntó Mateo.

Félix dio un suspiro y desistió de seguir llamando a su amiga.

—Creo que al final sí que nos va a tocar coger esas moras.
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¿Tú también crees que soy un cobarde? —Mateo preguntó a Félix minutos después. El grupo de amigos se había dispersado por el campo para recolectar moras y Mateo había decidido acompañar a Félix para pasar tiempo juntos. Ninguno de los amigos había ido detrás de Luna, pues habían decido concederle unos minutos a solas.

—¡Por supuesto que no! —afirmó con rotundidad Félix, como si el mero planteamiento de la idea fuera inconcebible—. ¿Por qué crees que iba a pensar eso? —añadió preocupado por los sentimientos de su amigo.

Mateo continuó cogiendo distraídamente moras de la zarza, eligiendo solo aquellas que parecían más maduras. Apenas había empezado la temporada y los matorrales estaban cargados de frutos, pues la gente del pueblo aún no se había adentrado en el campo para recolectarlas y preparar compota para el invierno. No obstante, no era difícil empezar a encontrar algunas listas para comer.

—Bueno, por lo que dijo Luna antes —respondió con un tono apagado—. Creo que lleva razón. No me colé en la granja del viejo con vosotros, me negué a tirarle piedras a los panales la semana pasada… Y hoy ni siquiera me he lanzado a ayudar a Luna cuando lo necesitaba. Ese perro me aterroriza.

Por mera respuesta, Félix emitió una carcajada. Mateo cesó inmediatamente su labor de recolección para lanzarle una mirada asesina, pensando que se estaba burlando de él.

—No, Mateo, eso no significa que seas un cobarde —explicó Félix, dándose cuenta de que para su amigo era un tema serio y necesitaba apoyo—. Lo que significa es que eres el más sensato de todos nosotros. ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Crees que es de cobardes negarse a entrar sin permiso en casa de alguien? ¿O negarse a lanzar piedras a las abejas? Yo creo que tienes más cabeza que todos nosotros juntos. Aún tengo el culo hinchado de la picadura que me llevé, mira —dijo dándose la vuelta y poniéndole el culo en pompa para que pudiera observarlo.

Mateo apartó la mirada, rojo de vergüenza, y se centró en buscar más moras maduras, aunque claramente su mente no estaba en las zarzas que tenía delante.

—Luna no piensa lo mismo.

Félix soltó un bufido.

—Luna no piensa, punto. Nunca usa la cabeza. Creo que no deberías dejar que te afectara tanto.

—¡Es que no sé qué tiene en contra mía!

—Yo tampoco, pero es cierto que se mete mucho contigo… En serio, no le hagas caso. —Y, a continuación se acercó a Mateo, apartó una rama de las zarzas que se interponía entre los dos y le acarició la mejilla, volviéndola contra la suya—. Sabes que eres genial.

Mateo acarició su mano, disfrutando el momento. Pero acto seguido miró hacia los lados, como si recordara que alguien podía verlos, y se apartó de Félix para arrodillarse ante la zarza y continuar la recolección.

Félix cambió la sonrisa que le dedicaba por una mueca de preocupación y entendimiento.

—No es solo lo que ha dicho Luna, ¿verdad?

Mateo frenó en seco, relajando los músculos y permitiendo que sus brazos cayeran como un peso muerto, derrotado.

—Lo siento, Félix. Soy un cobarde.

Las lágrimas asomaban tímidamente en sus ojos. Félix se aproximó y se arrodillo junto a él para abrazarlo.

—Ya hemos hablado de esto. No tienes por qué mostrarte en público. Nadie tiene por qué saberlo. Eso no significa que seas un cobarde. Ni tú, ni yo. Nos escondemos para protegernos, no porque tengamos miedo. Eres el chico más valiente que conozco. Al fin y al cabo, eres el único que es capaz de estar conmigo, con otro chico, pese a que el resto del mundo piense que eso es algo prohibido.

Las voces de Basi y Nino sonaron cerca. Félix se incorporó y se apartó de Mateo para darle espacio y no hacer la situación más difícil.

—Sabes, tengo una idea —dijo Félix, lo cual hizo que Mateo lo mirara desde el suelo, expectante por ver qué se le pasaba a su amigo por la cabeza—. Voy a demostrarte que no eres un cobarde. Te propongo una aventura. Nada de tirar piedras a animales ni hacer cosas que nos traigan problemas con los alguaciles, pero sí una aventura solo para valientes. De hecho, sólo para ti y para mí. Nada de Luna incordiando, ni Basi y Nino haciendo el ganso alrededor. ¿Qué me dices? ¿Te atreverías a hacer una excursión conmigo? Ya sabes, solos tú y yo —repitió innecesariamente, lanzándole un guiño lleno de segundas intenciones.

Mateo no tenía ni idea de qué iría esa aventura, pero la mera posibilidad de estar los dos solos era suficiente para infundirle valor.

—Está bien —dijo incorporándose—. Quizás salga corriendo cagado de miedo, pero lo intentaré —añadió también con tono burlón.

—¡Ese es mi chico! —exclamó Félix entre carcajadas—. Entonces, veámonos esta noche tras la cena. Escabúllete de casa y ve a la plaza. Nos encontraremos allí.

—¿En plena noche? Mis padres me matarán si salgo a esas horas.

—Bueno, por eso tendremos que tener cuidado. Tampoco me apetece que mi padre se quite el cinturón, pero creo que el riesgo merecerá la pena —dijo dándole un codazo de complicidad.

—Está bien…—respondió Mateo, esbozando finalmente una sonrisa—. Más vale que lo que tengas en mente sea divertido.

En ese momento, volvieron a oír las voces de sus amigos.

—¡Mateo! ¡Luna! ¡Félix! ¡Creo que ya tenemos bastantes moras! ¿Volvemos a casa ya?

Félix le dirigió una última sonrisa y juntos salieron al encuentro de sus amigos.
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Llegaron al pueblo cuando los últimos rayos del sol se escondían por el horizonte. Basi y Nino fueron los primeros en despedirse, saliendo disparados hacia su casa para llegar antes de que el sol se pusiera. Luna se había reunido finalmente con el grupo. Los chicos le habían entregado un zurrón lleno de moras como ella quería, y eso había mejorado su ánimo. Aun así, se mostraba taciturna y poco habladora.

Félix y Mateo, por su parte, conversaban alegremente y reían de vez en cuando. Mateo estaba emocionado ante la aventura que se le avecinaba aquella noche. Aunque guardaba cierto recelo, pues su amigo aún no le había explicado qué tenía en mente. Pero, independientemente de la aventura que fueran a vivir, era una ocasión para estar con Félix a solas, sin nadie que los vigilara. Eran muy pocas las oportunidades como aquella.

Luna lanzaba miradas de envidia ante la complicidad de los muchachos, pero aun así se negaba a participar en su conversación.

—Nos vemos mañana —dijo interrumpiendo a la pareja y dando repentinamente un giro hacia su casa.

No esperó a que ellos reaccionaran. Ya estaba muy lejos cuando sus amigos le devolvieron la despedida.

—Se le pasará, no te preocupes —dijo Félix al ver que el ánimo de Mateo había decaído ante la abrupta salida—. Mañana le volveré a pedir disculpas. Quizás me toque ser su esclavo un día más, pero se le pasará.

En realidad, Mateo no tenía ninguna duda de que Luna acabaría perdonándolos. Se querían mucho y se lo pasaban bien juntos. Pero pasar tanto tiempo junto a alguien también implicaba discutir de vez en cuando, más cuando el aburrimiento del pueblo los llevaba a ver problemas donde no los había. Aquella no era la primera discusión que tenían y no sería la última, pero su amistad sobrevivía a todas ellas.

—Creo que debería irme a casa —dijo Mateo, que empezaba a preocuparse por la falta de luz.

—Claro, pero no olvides nuestra cita esta noche. ¿O es que te vas a echar atrás?

Un escalofrío de excitación ante el peligro y la posibilidad de estar con Félix a solas recorrió la espalda de Mateo.

—No, por supuesto que no. Esta noche, en la plaza. No sé cuánto tardarán en dormirse mis padres, pero espérame. No voy a arriesgarme a que me pillen, así que no voy a salir hasta que estén dormidos, pero allí estaré, te lo aseguro.

—Tranquilo, yo tampoco quiero que mi padre me pille —contestó Félix entre risas—. Pero allí estaré, te lo prometo yo también.

—Ten cuidado, ¿vale? —dijo Mateo, pensando en el padre de Félix, una persona a la que temía. Se trataba de un hombre corpulento, con una cara que mostraba siempre una mueca de enfado y una forma de hablar muy brusca. Pero no se trataba de su apariencia agresiva, se trataba de lo que había detrás de la ya temible fachada. Mateo era consciente de que ese hombre había levantado la mano a su hijo en más de una ocasión, y muchas veces sin motivo. Llevarle la contraria o enfurecerle era jugar con fuego. Quizás el pueblo no conociera al auténtico Pietro, pero Félix, que era su hijo, sabía con qué tipo de monstruo convivía. Y Mateo, como su mejor amigo, lo sabía también.

—Bah, no te preocupes. El viejo beberá más de la cuenta como siempre y se quedará frito. No se enterará de que salgo, y por la mañana tendré que ser yo quien le despierte.

Acto seguido, le dio una caricia en el brazo, le dedicó una sonrisa y echó a andar en dirección a su casa. Mateo se quedó contemplando cómo se alejaba, y no decidió moverse hasta que Félix dobló la esquina y desapareció de su vista.

Cuando Mateo llegó a su casa, la noche había caído y la cena estaba sobre la mesa. Sin embargo, su padre le hizo salir a alimentar a las gallinas, la cual era una de sus tareas rutinarias, antes de permitirle probar la comida. Mateo lanzó el grano al suelo bajo la luz procedente de la casa, y aprovechó la oscuridad para colarse en el cobertizo y hacerse con un viejo candil y algo de aceite. No sabía a dónde lo llevaría Félix esa noche, pero sin duda iba a necesitar aquel aparato para moverse entre las sombras del pueblo.

Tras acabar su labor, se adentró en casa directo a su habitación para esconder el candil y, a continuación, bajó a la cocina para reunirse con sus padres y llenar su estómago, que rugía después de haberse pasado la tarde jugando en el valle. Las moras que había comido mientras las recolectaba para Luna eran insuficientes para calmar el voraz apetito de un preadolescente en pleno desarrollo.

La conversación durante la cena fue distendida, como era habitual. En la mesa no se trataba ningún tema crucial, sino que aprovechaban para ponerse al día de los últimos cotilleos del pueblo o escuchar las quejas de su padre sobre algunas rencillas que había tenido que resolver como alguacil. Mateo, por su parte, les narraba las aventuras con sus amigos.

La conversación continuó incluso después de que la comida fuera consumida. Sin embargo, Mateo pronto anunció que estaba cansado y quería irse a la cama. Si pensaba escabullirse en un rato, era mejor que sus padres pensaran que había caído ya en un sueño profundo cuando se fueran a la cama.

Mateo esperó en su habitación, tendido en la cama y jugueteando con un viejo rompecabezas de madera, uno de los pocos juguetes que conservaba.

Minutos más tarde, oyó cómo sus padres recogían la cena y se marchaban a dormir. Esperó un tiempo prudencial, hasta que la casa se sumió en silencio, y entonces se atrevió a comenzar su aventura. Salió de su cuarto descalzo para no hacer ruido, con los zapatos en una mano y con el candil en la otra. Cuando pasó por el dormitorio de sus padres, aguzó el oído, y dos respiraciones tranquilas le confirmaron que estaban dormidos y que tenía vía libre para escapar.

Si le descubrían, recibiría una buena regañina. No sabía qué enfadaría más a su padre: que estuviese saltándose horas de sueño, lo cual repercutiría en su trabajo al día siguiente, o que hubiese cometido la temeridad de salir de noche, ignorando los viejos cuentos que circulaban por la aldea.

Abrir el candado de la puerta fue lo más difícil, pero se sintió orgulloso del sigiloso resultado. Una vez fuera, se permitió volver a respirar con normalidad. Había contenido el aliento lo máximo posible, temiendo que el mismo aire saliendo de sus pulmones fuese suficiente para despertar a sus padres.

Se calzó y se dispuso a encender su candil, solo para darse cuenta de que había olvidado el encendedor. Se maldijo por su estupidez, pero en seguida se dio cuenta de que el único encendedor que tenían estaba en la cocina, guardado en los pesados cajones, y no habría sido capaz de cogerlo sin alertar al resto de habitantes de la casa. Tendría que sobrevivir sin él. Afortunadamente, era una noche despejada de verano, como todas las noches estivales en el pueblo, y la luna brillaba llena en el firmamento. Podría ver lo suficiente en la oscuridad como para llegar a la plaza y reunirse con Félix. Con suerte, él traería el ansiado candil.

El pueblo lucía completamente diferente por la noche. El lugar parecía deshabitado, ya que todo el mundo estaba a esas horas en sus casas. Y probablemente en la cama, pues pocas luces encendidas quedaban ya dentro de los hogares. Sin embargo, aun desolado, el pueblo parecía vivo. El viento mecía las ramas de los árboles, produciendo extrañas sombras bajo la luz de la luna llena. Las alimañas salían a la caza, dando lugar a camuflados sonidos entre los arbustos que adornaban las calles. Y los gatos callejeros hacían su ronda, peleándose cuando se encontraban y emitiendo amenazantes chillidos desde los callejones, sobresaltando a Mateo.

Aquel no parecía su pueblo, sino un lugar extraño, fuera de la realidad y lleno de peligros.

Bajo la oscuridad, Mateo empezaba a pensar que aquello no había sido buena idea. ¿Cuándo había empezado aquella locura? Y con aquella locura no se refería solo de aventurarse en la oscuridad del pueblo, de tentar a la suerte ignorando el veto de sus padres de salir de noche. Se refería, más bien, a en qué momento se le había ocurrido que enamorarse de un chico era una opción viable.

Si era honesto consigo mismo, siempre se había sentido atraído por Félix. Podía recordar la devoción que sentía por él desde que la memoria le alcanzaba. Las miradas tímidas en clase, hacia su pupitre. La admiración en el patio del colegio, cuando Félix lanzaba la pelota con sus manos y los músculos de sus brazos se tensaban. Siempre había llevado en secreto lo que sentía por Félix. O al menos, lo había tratado de ocultar hasta el invierno pasado. Aquel había sido el punto de inflexión. El último invierno, las temperaturas habían caído drásticamente y una ola de gripe había asolado el pueblo. Sus amigos no se habían visto libres de ella. Todos, a excepción de Félix y él mismo, habían sucumbido. Si el invierno con sus días cortos ya era aburrido de por sí, pasarlo en soledad lo era aún más. Por eso Félix y él habían decidido hacerse compañía, y su amigo había acudido a pasar la tarde con él en casa. Sin embargo, la tormenta de nieve les sorprendió, y lo que iba a ser una tarde se convirtió en toda una noche. Su anciana vecina, que poseía uno de los pocos teléfonos con los que la aldea contaba, llamó a la puerta solo para anunciarles que había recibido el aviso de sus padres. Al parecer, se habían quedado atrapados en el pueblo de al lado y no irían a casa esa noche. Y Félix, sabiendo que su padre supliría el frío con el calor del vino, decidió quedarse con él.

Pasaron la noche acurrucados en una misma manta delante de la chimenea, contando historias y riendo. Mateo disfrutaba de esos momentos de complicidad con su amigo, pues esos momentos de intimidad eran prácticamente un sueño hecho realidad. Le parecía increíble que sus amigos en general, y Félix en particular, decidiesen pasar tiempo junto a él. Al fin y al cabo, en el colegio siempre había sido rechazado por sus compañeros. Quizás fuera por ser un cobarde, como él siempre se había sentido, quizás por mostrarse más afeminado de lo habitual, o quizás simplemente porque la gente del pueblo era cruel y no necesitaban gran excusa para atacar. Pero lo cierto era que los demás chavales siempre habían reservado para él palabras que prefería no pronunciar.

Y, sin embargo, allí estaba Félix, pasando tiempo con él, quedándose en su casa, sin temor a lo que la gente del pueblo pudiera pensar. Lo miraba bajo la luz del fuego que les iluminaba, que hacía que su tostada piel brillase con luz propia y que sus ojos ardieran con una chispa de vida, ansiosos por comerse el mundo.

Ambos soñaron con salir un día de la aldea, con continuar sus estudios en la ciudad, y con conseguir un trabajo que les alejara de las largas jornadas en el campo.

Bajo el calor de la manta, se habían contemplado, en silencio. Y entonces Félix le había agarrado la mano, tal y como había hecho esa misma tarde bajo los arbustos. Oculto bajo la manta, oculto bajo la mirada reprobatoria de aquellos que le rodeaban, el chico había tenido el valor de ser quien realmente era. Mateo le había mirado, aún sin entender por qué su amigo le dedicaba ese gesto, negando una realidad que le habían enseñado que era imposible: los chicos no se ven atraídos por los chicos, y mucho menos Félix se habría fijado en él.

Y para despejar cualquier duda que aún le quedara, Félix le había besado aquella noche.

Sumirse en sus recuerdos, y además en uno tan especial como aquel, le ayudó a distraerse de la abrumadora oscuridad y los misterios que escondía, y Mateo llegó a la plaza antes de lo que creyó. Había temido que su amigo no estuviera allí, que tuviese que esperarle en la oscuridad. O peor aún, que su padre le hubiera impedido llegar al encuentro y él se hubiese visto solo, en medio de la plaza y en la noche profunda. Pero no, allí estaba él, tal y como había prometido.

Ambos se saludaron con una sonrisa cuya fuerza era capaz de despejar cualquier terror que la noche albergara.

Para mayor alivio, Mateo se percató de que, aunque apagado, Félix había traído un candil consigo.

—Lo necesitaremos más tarde —le dijo cuando Mateo preguntó por qué no lo encendía—. Además, es mejor no llamar la atención entre las casas.

—¿Es que vamos a salir del pueblo? —preguntó con una nota de temor en su voz.

Por toda respuesta, Félix agarró su mano en la oscuridad y lo animó a seguirle. Mateo lo acompaño, pero soltó su mano. Aun en la oscuridad, aun sin gente alrededor, Mateo se sentía incómodo con aquellos gestos de cariño en un lugar público. Sentía los ojos de sus vecinos mirándole a través de las ventanas, por mucho que supiera que a esas horas todo el mundo estaba dormido.

Félix no dio importancia al hecho de que no quisiera cogerle la mano, y juntos comenzaron su andadura hacia las afueras del pueblo.

Ir acompañado reducía el miedo que Mateo tenía a la oscuridad, pero aun así no podía dejar de mirar a todas las sombras a su alrededor. Cualquier movimiento en ellas venía acompañado de un encogimiento de su corazón.

—¿Tienes miedo? —preguntó Félix.

—No…. —negó sin mucha convicción—. Es solo que… Si nuestros padres no nos dejan salir del pueblo de noche, es por algún motivo.

—Ah, ¿sí? ¿Y cuál crees que es el motivo? —preguntó con aire distraído, como si realmente él no viera ningún peligro en la noche.

—No sé… Quizás los lobos bajen de la montaña de noche. Quizás algún jabalí hambriento se cuele en el pueblo. Quizás haya ladrones...

Mateo miró a los lados, como si la mera mención de lo que creía que había oculto en las sombras invocara su presencia.

—Sabes perfectamente que no hay nada de eso. Hace años que no se ven lobos por la noche. Los jabalís están durmiendo a estas horas. ¿Y ladrones, en serio? Aquí todo el mundo es pobre. Mira a tu alrededor. ¡Si las casas se caen a pedazos! No hay nada que robar dentro de ellas. Pero si alguien quisiera robar, no tendría que esperar a la noche. Aquí nadie cierra la puerta de su casa.

Llevaba razón. Quizás el pueblo fuese aburrido, quizás la gente cotillease o se metiese con él en la escuela. Pero lo cierto era que, a la hora de la verdad, eran buenos vecinos. Nadie robaba a nadie. Y si alguien tenía un problema, todos acudían en comunidad para ayudarle.

Habían llegado al límite del pueblo. Mateo pensó por un momento que ese era el final de su trayecto, que no se aventurarían más allá. Pero Félix solo se detuvo un momento para encender su candil y continuó su andadura sin vacilación.

—¿Vienes? —le preguntó cuando se paró unos metros más allá al ver que Mateo se quedaba en el sitio.

No quería ser un cobarde. No quería que Félix pensara eso de él. Podía tolerarlo del resto de la gente, pero lo que Félix pensara era importante. Y en el fondo, si se había aventurado a esta excursión, era para demostrarse a sí mismo que era tan valiente como cualquiera.

Sintiéndose desnudo al perder la protección de las casas, Mateo siguió los pasos de su amigo fuera del pueblo, hacia donde fuera que quisiera llevarle.

—No —continuó diciendo Félix—, sabes que lo que los adultos temen en la oscuridad no son los animales. Ni siquiera temen a los ladrones. Tú has oído también las leyendas que circulan por el pueblo. Si no quieren que salgamos por la noche, es para que no nos encontremos... a los Caídos —sentenció con un tono lúgubre tras su pausa dramática, al tiempo que iluminó su cara con el candil. Las sombras que se formaron en su rostro le daban un aspecto fantasmal.

—¡Para! No hagas eso. He venido aquí para demostrar que no soy un cobarde, pero no me pongas las cosas difíciles. Si vas a burlarte tú también de mí, doy la vuelta y vuelvo a casa.

—De acuerdo, de acuerdo. Perdona —dijo Félix riendo—. ¿Recuerdas entonces la historia de los Caídos?

—Mi abuela me la contó cuando aún vivía —respondió Mateo afirmando con la cabeza—. Los Caídos son los espíritus de aquellos vecinos que murieron en la guerra que hubo cuando ella era aún una niña.

—Algo así —dijo Félix. Habían llegado al monte cercano a la villa y continuaron subiendo por la ladera. Cuanto más se alejaban del pueblo, más crecía la inseguridad en Mateo. Si algo les sucedía, no había nadie allí que pudiera socorrerlos. Se alejaban más y más de la civilización, hacia lo salvaje.

—Hace años, la guerra llegó hasta nuestra región —explicó Félix mientras caminaban—. El ejército enemigo se hizo con los pueblos cercanos, más grandes, con más recursos y más estratégicos. Pero no por ello iban a olvidar las pequeñas aldeas de la zona. El rumor de que el ejército se aproximaba llegó hasta nuestro pueblo, y la gente entró en pánico, temiendo lo peor. Eran pocos y no podían hacerles frente. Pero tampoco podían rendirse, pues entre los vecinos había gente del bando contrario y los enemigos no dudarían en ningún momento en acabar con ellos. Su única opción era luchar. Así que elaboraron un plan. Los más fuertes y los que estaban dispuestos a combatir al enemigo decidieron esconderse antes de la llegada de las tropas. La idea era hacer creer al ejército enemigo que los pueblerinos se habían retirado para hacer acopio de fuerzas junto con otros pueblos, para lanzarse todos al ataque de golpe en otro de los pueblos rebeldes. De este modo, cuando las tropas enemigas creyeran que se habían hecho con la villa y se relajaran, los aldeanos saldrían de su escondite y les atacarían con todas sus fuerzas mientras dormían. Parecía un buen plan, y decidieron ponerlo en práctica. Salieron del pueblo y se escondieron en estas montañas, en una cueva —dijo volviéndose hacia Mateo y lanzándole una sonrisa traviesa—, y esperaron allí hasta que el enemigo llegó. Y al principio funcionó. Las tropas entraron en el pueblo y, al verlo desprotegido, no atacaron. Simplemente la tomaron y nadie resultó herido.

—Pero las cosas no salieron como habían pensado, ¿verdad? —La historia empezaba a enervarle. Sabía cómo acababa, y sabía que no era la mejor historia que se pudiera contar en ese momento. Pero prefería hablar y distraerse que seguir preocupado por lo que acechaba en la oscuridad. Los ruidos extraños, imposibles de identificar por la falta de luz, le ponían nervioso, y de vez en cuando volvía su mirada atrás sintiendo que algo los seguía entre las sombras.

—No, desde luego que no. Podría haber salido bien. El ejercito les superaba en número, pero ellos contaban con el factor sorpresa. Sin embargo, la sorpresa también les llegó a ellos. Entre sus filas, entre los vecinos, hubo un traidor. Mientras la gente dormía en la cueva, esperando el momento de salir al ataque de sus enemigos, una persona se aventuró al exterior y contactó con el ejército. Les reveló todo el plan a cambio recibió el favor de los invasores. Les hizo prometer que a cambio de su traición, nadie de su familia resultaría herido. El ejército decidió actuar, y guiados por el traidor, llegaron a la cueva. —Félix hizo una pequeña pausa, preparándose para el tramo de la historia que llegaba a continuación—. Y fue una masacre. Encerrados en una ratonera, sin posibilidad de contraatacar, el ejército arrasó con los habitantes de la aldea.

Un escalofrío recorrió a Mateo. Por un momento se imaginó la angustia de estar atrapado en una cueva y ver cómo tus enemigos te arrinconan, portando armas de fuego, y sin ninguna posibilidad de escapar.

—Es horrible —fue lo único que pudo decir, impotente de no poder ayudar a aquellos desdichados.

—Lo es —dijo Félix—. Pero la historia no acaba ahí. Lo que aquellos hombres hicieron, el crimen que cometieron…. No es algo que quede sin consecuencias. Sea en esta vida…. o en la otra.

Y aquí es donde llegaba la peor parte de la historia.

—Al principio, todo transcurrió con normalidad —continuó Félix—. Los habitantes del pueblo lloraron la pérdida de sus vecinos, pero no había ya nada que pudieran hacer por ellos. El ejército gobernaba la aldea y no podían sublevarse. Tenían que convivir con los asesinos de su gente, e incluso con el traidor, que recibió parte de la herencia de los fallecidos en recompensa y ahora se jactaba de su posición de poder. Pero entonces las cosas empezaron a cambiar en el pueblo. Al principio no fueron síntomas muy destacables, nada que no se pudiera achacar a la naturaleza. Algunas cosechas se perdieron, podridas por culpa del tiempo. Las temperaturas bajaron, especialmente dentro de los márgenes del pueblo. Los animales se sentían inquietos, y muchos de ellos murieron por extrañas plagas. Pero lo que realmente empezó a inquietar a los habitantes del pueblo fueron las sombras. Surgieron extrañas formas en la oscuridad de la noche —dijo Félix, y Mateo se encogió de terror al recordar las inquietantes figuras que él había visto en su camino hasta allí, al pensar en que lo que él había visto es lo mismo que sus antepasados experimentaron—. Extraños movimientos en el rabillo del ojo cuando estaban en la calma de su casa, descansando. Sombras que parecían seguirles en la noche. Y, sobre todo, hay quien dice que fue capaz de distinguir las siluetas de sus difuntos familiares en la oscuridad de la noche. Hubo incluso quien afirmaba que llegó a tocar alguna de esas sombras, y que era tan sólida como una persona, pero tan fría como el hielo.

Aquello empezaba a resultar demasiado para Mateo.

—Sabes, creo que deberíamos hablar de otra cosa.

Pero Félix rio y le cogió de la mano. Por primera vez, Mateo no se apartó. Ahora no había nadie observándoles, al menos no nadie vivo, y realmente necesitaba sentir el confort de su mano.

—El ejército no dio crédito a estas historias —continuó Félix, dispuesto a acabar el relato—. Pero entonces cosas aún más extrañas empezaron a suceder entre sus filas. Algunos murieron por un disparo accidental de su escopeta. Otros aparecieron muertos en sus camas por la mañana, con una mirada llena de terror, y tan rígidos como si se estuvieran congelados. Al final decidieron que un pequeño pueblucho no compensaba todas las pérdidas que estaban teniendo aquí, sea cual fuera el origen de esas desgracias, y decidieron retirarse. Fue entonces cuando le tocó el turno al traidor. Nadie sabe cómo ocurrió, pero cuando entraron en su casa después de que el hombre llevara días desaparecido, lo encontraron muerto en el salón. Y en el dormitorio. Y en su baño. Y dicen que también había parte de él en el tejado.

—¡Félix! Por favor, eso es asqueroso —se quejó Mateo, soltando su mano y no sabiendo si sentía más miedo o más ganas de vomitar.

Félix rio y volvió a cogerle la mano. Mateo no se resistió.

—Perdona, perdona. Solo lo relato como me lo contaron a mí. El caso es que después de aquel día, nadie volvió a ver cosas extrañas en la oscuridad. O al menos nadie tuvo la certeza de haber visto algo fuera de lo habitual. Pero da igual, porque aquella época sentó un antes y un después en la historia del pueblo, y desde entonces nadie quiere abandonar la seguridad de sus casas por la noche.

Mateo conocía aquella historia. Quizás con alguna variante, porque dependía de quien te la contase, pero la base era la misma. Y estaba tan integrada en la cultura popular del pueblo, que cuando decidió aventurarse en la oscuridad aquella noche ni siquiera se había parado a pensar en ella. Ahora, con la historia revivida, consideraba que haber salido de noche había sido una osadía.

—Creo que deberíamos volver —le dijo a su amigo.

—Vamos, Mateo, no te preocupes. No hay nada que tengamos que temer. Este tipo de historias nos la cuentan de pequeños para que estemos en casa a la hora de la cama. Quieren que durmamos suficiente como para poder rendir en el trabajo o en la escuela al día siguiente. Pero no hay nada de verdad en ellas. Además, ya hemos llegado a nuestro destino.

Ambos chicos se detuvieron. Mateo miró alrededor, intentando discernir en la oscuridad dónde estaban. Habían subido por la ladera de la montaña, y desde ahí podía contemplar todo el pueblo bajo la luna llena. Podía distinguir alguna tímida luz entre las casas, pero por lo general la población parecía dormida. Salvando eso, su alrededor estaba plagado de rocas y árboles genéricos, imposibles de reconocer.

Pero entonces Félix alzó el candil, y todas las sombras se retiraron. Todas, menos una. Ante él, fundido con las rocas, se cernía un agujero negro inmenso, una boca de oscuridad dispuesta a engullirlos.

—Bienvenido a la Cueva de los Caídos —anunció Félix.

Mateo retrocedió marcha atrás, incapaz de apartar de la mirada de aquella mole de sombras. Era como si la vieja historia que circulaba en el pueblo hubiese perdido su cariz de leyenda y se hubiese tornado realidad de golpe, presentándose ante él con toda su brutalidad.

—¡¡No puedo creer que me hayas traído hasta aquí!! —se quejó Mateo. Quería dar media vuelta y volver a la protección de su hogar, pero no se atrevería a desandar el camino él solo.

Mateo conocía la cueva, por supuesto. Había visitado la zona en numerosas ocasiones. No lejos de allí había un merendero donde había pasado largos días con sus familias o amigos. Pero en la oscuridad, entre la maleza, no había distinguido el camino hasta la cueva. De haberlo hecho, jamás habría osado acercarse tanto de noche.

—Quiero volver —rogó con voz temblorosa.

El objetivo de Félix nunca había sido hacer pasar un mal rato a Mateo. No era así como había concebido su aventura. Pero ahora, viendo la reacción de su querido amigo, se daba cuenta de que había sido una mala idea forzarlo a pasar por aquella situación.

Para arreglarlo, dejó el candil en el suelo y se acercó a Mateo para abrazarlo.

—Perdona. No quería asustarte. Son solo viejas historias, Mateo. No tienen nada de verdad. Los fantasmas, o fuera lo que fuese en lo que se convirtieron los Caídos, no existen. Si te he traído aquí, no es para asustarte. He venido aquí porque este es el único sitio donde podemos a estar a solas, lejos de la mirada de nuestros padres, de cualquier vecino. Solo quería salir del pueblo y ser nosotros mismos por una vez.

Mateo se relajó entre sus brazos, sintiendo la calidez que el chico emanaba. Félix lo soltó con suavidad y entonces preguntó:

—¿Quieres que volvamos? ¿O quieres que nos quedemos aquí un rato? Si quieres volver, me parece bien. No significa que seas un cobarde. Creo que por esta noche ya hemos tenido emociones suficientes.

Pero Félix tenía razón. No había nada que temer. Solo eran historias de viejas, cuentos para asustar a los niños y añadir un poco de emoción a la aburrida vida en el pueblo, igual que todas las absurdas y disparatadas historias que Luna o Basi solían inventarse.

—No —decidió Mateo por fin, dispuesto a demostrar que no era un cobarde—. No tengo miedo. —Y, a continuación, le cogió la mano—. Quiero estar un rato contigo. ¿Quieres que miremos qué hay dentro?

Félix sonrió, satisfecho por la determinación del chico, y juntos se adentraron en la cueva.

—Camina con precaución, el suelo puede estar resbaladizo. El agua se filtra por las paredes.

Se adentraron en la cavidad rocosa, vigilando sus pasos y alumbrando con el candil su camino. En poco tiempo, dejaron de ver la entrada y se adentraron en el interior de la tierra.

—¡Cuidado! —exclamó Félix, poniendo la mano delante de Mateo para detener su avance. Unos pasos más allá, el suelo de la gruta descendía abruptamente. Un salto de varios metros separaba el pasillo cavernoso en el que se encontraban de una gran galería a desnivel.

—Gracias… —dijo Mateo, respirando aliviado porque su amigo se hubiera percatado del obstáculo. Sumido en sus pensamientos y observando las sombras que les envolvían, Mateo había dejado de prestar atención a dónde ponía el pie.

Observó la gran amplitud de la sala que tenían delante.

—Aquí es donde debieron esconderse —dijo Félix—. Todos ellos, esperando inútilmente el momento en que el enemigo bajara sus defensas y ellos pudieran salir para atacarles. Aquí es donde los sorprendieron, donde los arrinconaron y les dieron caza.

Si la historia era cierta, allí dentro no quedaba nada que diera testimonio de lo que había sucedido. En parte era un alivio, pues Mateo había temido encontrarse con los huesos de los Caídos.

Mateo se imaginó siendo uno de aquellos desdichados. Se vislumbró allí abajo, en la gran sala, viendo cómo el enemigo se adentraba en la gruta hasta aquel mismo punto desde donde ellos contemplaban la galería. Allí, se imaginó, el ejército había contemplado a los aldeanos con actitud altiva y una sonrisa de malvada victoria. Experimentó la angustia que aquella gente debió de sentir cuando el enemigo sacó sus armas y descargó contra ellos…

—Volvamos atrás —dijo—. No vamos a bajar ahí abajo y tampoco hay más camino.

Juntos desanduvieron sus pasos. Cuando volvieron a tener la boca de la cueva frente a ellos, Mateo se dirigió sin dudar hacia la salida. Pero entonces Félix le cogió la mano, frenando su movimiento.

—Ya que estamos aquí, podríamos quedarnos un poco —dijo sentándose en un hueco entre las piedras. Le ofreció a Mateo un sitio a su vera.

La boca de la cueva estaba ante él, la libertad de aquel tétrico lugar. Mateo intercambió unas miradas entre la ansiada salida y el regazo de su amigo, debatiéndose entre la tentación que ambas emanaban. Pero no tardó demasiado en decidir que lo que realmente quería era sentarse junto a su amigo y saborear aquel momento de íntima paz.

No, no amigo. ¿Amante era la palabra? Quizás debería decir novio, pero la idea de dos chicos saliendo era inconcebible.

—Esto es una locura —murmuró mientras se acomodaba entre la roca, dejando que Félix apoyara su cabeza contra su hombro.

—Vamos, lo has hecho bien —dijo Félix mientras emitía una de sus risueñas carcajadas—. Te dije que no eras un cobarde, y lo has demostrado siendo capaz de venir a un sitio que todo el mundo teme en el pueblo. ¡Y encima de noche!

Y era cierto, había hecho algo que nadie en el pueblo haría en su sano juicio. Si ya temían salir a la calle en la oscuridad, mucho menos iban a acercarse a la Cueva de los Caídos en plena noche.

Pero no era eso lo que le preocupaba. Ser valiente al lado de Félix era fácil, pues estar junto a él era sentir que nada malo podía ocurrirle. Quizás tuvieran al mundo en contra, pero Félix se sentía como un techo que te protegía bajo la tormenta.

No. La locura no había sido seguirle hasta allí. Eso había sido fácil.

—No hablo de la cueva… Hablo de nosotros. ¿Qué estamos haciendo? ¿Qué es lo que siento yo por ti que hasta hace que olvide mis miedos y venga aquí? Mis padres podrían matarme si descubren que he salido, si es que no lo hace antes lo que sea que haya en esta cueva.

Y como respuesta, el viento aulló fuera de la gruta, como si la noche patrullara en el exterior, buscándolos, persiguiéndolos.

—Quizás deberíamos dejarlo —concluyó Mateo mirando hacia otro lado, incapaz de ver la reacción de su amigo a esas palabras.

Félix levantó la cabeza de su hombro. Le volvió suavemente el rostro para mirarlo a los ojos.

—No —dijo con firmeza—. ¿Por qué habríamos de hacerlo? ¿Qué hay de malo en esto? No estamos haciendo daño a nadie, Mateo, pero sí que nos estamos dando mucho el uno al otro. Al menos tú para mí eres importante —dijo acariciándole la mejilla—. ¿No lo soy yo para ti?

—¡Por supuesto! —exclamó Mateo, dolido porque Félix pudiera pensar que no era así.

—¡Entonces olvida a los demás y sus estúpidas normas! La gente no piensa, Mateo. Crean normas en el mundo según su propia realidad porque eso les da seguridad. Creen que todo debe ser como a ellos les conviene, porque cualquier otra posibilidad les obliga a pensar. Prefieren rechazar y odiar a gente como nosotros antes que hacer el esfuerzo de aceptar que el mundo no es solo para ellos.

Mateo lo miró anonadado. Sabía que Félix era inteligente, pues no en vano había sido el favorito del maestro, que viendo el potencial que el chico guardaba, le había nutrido con gran cantidad de libros que Félix había devorado. Pero además de tener conocimientos, era capaz de razonar mucho mejor que cualquiera de ellos.

—No son mejores que nosotros, no tienen más derechos que nosotros -continuó-. Pero si nos comportamos como si los tuvieran, entonces les concederemos esa realidad. Y yo no pienso permitírselo —concluyó, agarrando la mano de Mateo con fuerza—. ¿Estás conmigo en esto?

Y en ese momento, Mateo sintió todo el poder que emanaba del muchacho, toda la fuerza de voluntad que había en él, y recordó el brillo de la hoguera en sus ojos, aquella tarde de invierno en la que se habían besado por primera vez. No sabía lo que les depararía el futuro, no sabía cómo reaccionaría la gente ante su amor, pero sí sabía que era una vida que merecía la pena descubrir.

—Por supuesto que sí, estoy contigo.

—Entonces jamás vuelvas a llamarte cobarde a ti mismo —dijo con una sonrisa. Y acto seguido, lo besó.

Para Mateo, aquel fue el beso más intenso que jamás se hubiesen dado. En aquel momento, entre ellos no había solo una conexión física, sino también una conexión mental. La fuerza y el valor que emanaban del muchacho le habían contagiado. Le quería y jamás iba a renunciar a él. Estaban juntos en esto, y juntos lucharían para conseguir hacer su amor realidad.

Cuán equivocado estaba.

Quizás el chasquido habría sido suficiente para disparar las alarmas en él, pero estaba tan ensimismado en el momento que no fue consciente de él. En aquel instante de tiempo, solo ellos dos existían en el universo.

No fue hasta que sus ojos cerrados percibieron que la luz a su alrededor había cambiado, cuando se dio cuenta de que algo raro sucedía.

Abrió los ojos, aún sin separarse de la boca de su amigo, y miró en dirección a la entrada de la cueva. Allí, una fuente de luz le cegaba y le impedía distinguir la sombra que había aparecido en la entrada.

Mateo se apartó violentamente de su amigo, poniéndose en pie, con el corazón a punto de estallar. Félix vio el temor en su amante y reaccionó de inmediato, levantándose también y encarándose hacia lo que fuera que Mateo mirase.

—¿Qué coño estás haciendo? —espetó alguien desde la entrada de la cueva.

La sangre de Mateo se heló en sus venas. Conocía aquella voz, y terror es lo que siempre le había infundido.

—¿Qué haces aquí, papá? —preguntó Félix, asustado. Pues en la entrada de la cueva, con un farol en la mano, estaba Pietro.

—¿Le estabas besando?

Félix intercambió miradas de pánico entre su amigo y su padre. Félix era lo suficientemente inteligente para saber que su relación era correcta, tal y como había expresado hacía un momento, pero también para saber que había batallas que no podía ganar, siquiera luchar.

—No, claro, que no. ¡Cómo iba a besarle! —dijo tratando de mostrar desdén, aun cuando la mirada que le dirigía a Mateo mostraba terror y preocupación.

—¡Le estabas comiendo la boca, maldito marica! —exclamó.

El hombre se abalanzó sobre su hijo, y antes de que Félix pudiera replicar para tratar de convencerle de lo contrario, le atravesó la cara de una bofetada. El chico cayó al suelo por el golpe, incapaz de reaccionar.

—¡¡No lo toques!! —gritó Mateo, aún sin asimilar que el hombre hubiera seguido a su hijo hasta allí.

La furia al contemplar el golpe a su amante le hizo reaccionar, llenándolo de valor. Mateo se abalanzó sobre Pietro sin vacilación. Trató de agarrar su brazo para impedir otra descarga sobre el que era su propio hijo.

Pero aquel monstruo le triplicaba en tamaño y fuerza. Se zafó fácilmente de su presa, le agarró del brazo y lo levantó en el aire. El hedor a alcohol que destilaba el aliento de Pietro inundó los pulmones de Mateo y le provocó nauseas.

Félix volvió en sí y vio la escena, recibiéndola con angustia. No iba a permitir que su padre pusiese la mano sobre Mateo como la había puesto tantas veces antes sobre él. Cargando con todas sus fuerzas, se lanzó a la carrera y embistió a su padre, golpeando su costado con la cabeza. El hombre perdió el equilibrio y cayó al suelo junto con su hijo, soltando a Mateo en el proceso.

Mateo no perdió tiempo y se levantó. Corrió para ayudar a Félix a ponerse en pie.

—¿Cómo te atreves? Voy a matarte, maldita rata —gritó el hombre mientras agarraba el pie de su hijo desde el suelo.

Félix le dio una patada en la cara y Pietro chilló de dolor, pero no le soltó. En su lugar, tiro de él y lo lanzó de nuevo al suelo.

Mateo se apresuró a ayudar a su amigo a levantarse,
pero no era el único que estaba poniéndose en pie. Pietro se erguía de nuevo, interponiéndose entre ellos y la salida mientras se llevaba las manos a la cara presa del dolor.

En ese momento, ambos se dieron cuenta de que no tenían nada que hacer contra él. Félix miró con pánico al hombre que le había dado la vida, y supo que quizás no pudiese protegerse de él, pero nadie más tenía por qué sufrir en sus manos. Y mucho menos Mateo.

—¡Vete! —exclamó Félix al tiempo que pegaba un empujón a Mateo hacia la salida de cueva.

El hombre estaba recuperando la compostura, mirando a los dos con odio, cuando Félix le pegó una patada en la espinilla y salió corriendo hacia el interior de la cueva. Su padre aulló de dolor y furia y se lanzó cojeando en dirección a su hijo, desviando su atención de Mateo, que se quedó atrás.

Mateo podía huir, podía hacer lo que su amante le había pedido. Podía escapar de ese monstruo. Pero era incapaz de dejar a Félix a su merced. Sin dudarlo, salió corriendo en pos de ambos, adentrándose en la oscuridad de la cueva.

Por delante de él, oía los gritos e improperios del hombre. En la penumbra de los candiles abandonados a la entrada, distinguió a Pietro corriendo, y, por delante de él, a Félix y su tormentosa carrera. Hasta que su amante finalmente resbaló y cayó, seguido de un sonido de piedras deslizando. Y entonces, oyó algo más.

Crac.

Ese es el simple sonido que hace tu mundo cuando se viene abajo. Ese es el simple sonido que hace tu realidad cuando se hace pedazos. Ese simple, penetrante y agorero sonido que te hace saber que algo malo ha pasado.

Pietro se paró en seco, mirando al suelo.

Mateo siguió la dirección de su mirada, pero allí no había nada. Félix había desaparecido al caer. Y entonces, Mateo recordó dónde estaba. En particular, recordó el pequeño barranco que había en el interior de aquella cueva.

—No, no, no —gemía el hombre.

Sus palabras le helaron la sangre. Hacía unos segundos Pietro era un monstruo despiadado, lleno de ira. Ahora, de repente, era alguien que arrastraba una gran angustia en su voz, y solo algo terriblemente malo podría calar en el frío corazón de esa bestia.

«Por favor que esté bien. Por favor que esté bien.» rogó Mateo mientras se aproximaba al punto donde su amigo había desaparecido, sin importarle el terror que Pietro pudiera infundirle. Todos sus pensamientos estaban puestos en su amante y en el pánico de pensar que algo malo le había pasado.

¿Por qué Félix no se quejaba por el golpe? ¿Por qué no le oía? ¿Por qué no había gritado al caer?

El hombre fue más rápido que él, y cuando Mateo llegó hacia el abrupto salto, Pietro ya se había deslizado hacia el nivel inferior.

Y cuando Mateo se asomó al desnivel, descubrió por qué no oía a Félix quejarse.

Ni volvería a oírlo.

Junto a Pietro, que estaba arrodillado y lanzando gemidos, sin atreverse a tocar a su hijo, se hallaba el cuerpo de Félix tendido en el suelo, boca abajo. Podría estar dormido, si no fuera por el imposible ángulo que su cuello formaba.

Una arcada subió por la garganta de Mateo. No podía creerlo. No podía haber pasado tal cosa. No podía haberse roto el cuello al caer.

Y, sin embargo, sabía perfectamente cómo lucía un cuello roto, y sabía que su amigo jamás volvería a levantarse.

Sin poderse contener más, vomitó sobre la fría roca de la cueva.

El sonido llamó la atención del hombre, que levantó la vista de su hijo.

—Ha sido tu culpa. Tú le has hecho esto. ¡Voy a matarte! ¿Me oyes? ¡Voy a matarte!

Fue como si un puño helado agarrara su corazón y lo estrujara. Mateo era incapaz de respirar.

Sin embargo, aunque su mente estuviera paralizada, su cuerpo sabía lo que debía hacer. Sin darse cuenta de lo que sucedía alrededor, dio media vuelta y salió corriendo hacia la luz, hacia la salida de la cueva. A sus espaldas, la voz del hombre aún le amenazaba.

—¡Voy a cazarte y a matarte!

Corrió lo más rápido que pudo, cayéndose repetidamente en la oscuridad, levantándose una y otra vez sin dudar, esquivando todos los obstáculos que podía, y llevándose por delante aquellos que la luz de la luna no le permitía ver. Las lágrimas nublaban su vista.

«No puede estar muerto. Esto no está pasando.»

Al final, llegó a la relativa seguridad del pueblo. La cabeza estaba a punto de estallarle, le faltaba el aliento, pero continuó la carrera hasta su casa.

Buscó la llave en su bolsillo y trató de abrir la puerta con manos temblorosas. Poco importaba ya si hacía ruido o no. Al final, consiguió abrirla, temiendo que en esos pocos segundos en los que se había detenido fueran suficientes para que Pietro le diera alcance y acabara con él. Entró y cerró la puerta tras de sí.

Se movió por las sombras de la casa, sin apartar la mirada de la puerta, temiendo que ésta se abriera de repente y Pietro entrara en su busca, hasta que se golpeó con algo que impedía su movimiento: el diván.

La cabeza le daba vueltas, y supo que no iba a aguantar mucho más. Aún consiguió sentarse en el diván antes de que la tensión le hiciera perder el conocimiento.




5                






Las pesadillas poblaron sus sueños, si es que a aquel estado de inconsciencia se le podía llamar sueño. En ellas, el ejército enemigo se acercaba a su pueblo. Pero en vez de ser el ejército del pasado, era todo un batallón con la cara del padre de Félix. Ambos chicos trataban de huir de él, y llegaban a refugiarse en la tenebrosa caverna. Sin ningún éxito, pues el ejército de copias de aquel hombre les encontraba y sacaba sus fusiles. Entonces, la cueva se llenaba de sombras que engulleron a ambos. Mateo trató de salvar a Félix, agarrando su mano y tirando de él. Pero la presa de la oscuridad era fuerte, y al final acabó arrastrando Félix a las tinieblas, separándolo de él por siempre jamás.
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Quizás fue la puerta abriéndose lo que despertó a Mateo. Quizás fueron las pesadillas las que rompieron su sueño. Sea como fuera, el chico abrió los ojos cuando su padre entró en el dormitorio.

Se sentía confuso, incapaz de distinguir la realidad de las pesadillas, pero estaba convencido de que no estaba en el cuarto en el que debería haberse despertado.

—Anoche te quedaste dormido en el diván —dijo Ander, su padre, como si leyera los pensamientos de su hijo, o al menos como si fuera consciente de su confusión—. Te subí a tu habitación para que descansaras. Debías de estar muy cansado, pues no te enteraste de que te cogía.

Había un tono extraño en su voz, como si estuviera conteniendo dolor, o como si estuviera tratando de evitar un tema y soltara palabras banales para desviar la atención.

No le importaba qué estaba pasando por la mente de su padre, porque en aquel momento Mateo recordó todo, y descubrió que sus pesadillas habían sido más reales de lo que creía: Félix estaba muerto, y él había estado cerca de caer también en las garras de una bestia.

Una arcada volvió a arremeterle al recordar la cueva.

—¿Estás bien? —preguntó su padre, viendo la palidez de su hijo—. Parece que te has puesto malo después de pasar todo el día jugando en el río —continuó mientras se acercaba a él y se sentaba en su cama.

Y de repente, la actitud del hombre cambió, como si hubiese algo más importante que preocuparse por un simple resfriado.

—Mateo, tengo algo que decirte.

«Lo sabe» pensó Mateo, «Sabe que me escapé, que estuve con Félix y lo que nos pasó.» El terror lo estaba aprisionando. ¿Y si su padre sabía que tenía un amante, y que este había muerto por su culpa?

—Félix ha desaparecido —dijo el hombre.

No era aquello lo que esperaba oír.

—¿Qué?

—Esta mañana Pietro ha venido preguntando por él, pero ya le dije que aquí no estaba. Al parecer tampoco ha pasado la noche en casa de tus otros amigos. Al final Pietro ha denunciado su desaparición en el ayuntamiento, y vamos a salir ahora en su busca. No he querido despertarte antes, pensando que el chico aparecería trasnochando en algún lado, pero ¿tú sabes algo? ¿Tienes idea de dónde puede estar?

Aquello no tenía sentido. Félix no había desaparecido, había muerto, y aquel monstruo lo sabía perfectamente.

—Mira, sé que Pietro tiene problemas con el alcohol y ha levantado la mano a su hijo en varias ocasiones —continuó su padre, sospechando del silencio de Mateo—. Pero si Félix se ha escapado y lo estáis protegiendo como sus amigos, debes decírmelo. Ya encontraremos cómo apartarlo de su padre, juntos. Pero Pietro debe saber dónde está.

—Félix no se ha escapado —dijo tajantemente, lleno de furia. No, su amigo no se había fugado. Pero ojalá lo hubiera hecho hace mucho tiempo. Ojalá hubiese estado fuera del alcance de ese monstruo.

—Mateo… ¿qué es lo que sabes algo? —repitió su padre, lleno de intriga, sospechando que su hijo estaba callando algo.

Y por supuesto que Mateo sabía algo. Por supuesto que estaba al tanto de lo que había pasado. La sangre le hervía en las venas al recordar la noche anterior, al sentir el dolor en su corazón cuando vio como el padre de Félix le atravesaba la cara de una bofetada, al recordar cómo habían forcejeado con él, tratando de escapar. Al recordar cómo la huida había sido fatal para su amigo.

Abrió la boca para hablar, para contar todo lo que había presenciado, para sacar su rabia contenida, para llorar por fin la muerte de la persona a la que más quería.

Pero ninguna palabra salió de su garganta.

¿Qué iba a decirle a su padre? Podía contarle que había escapado por la noche con su amigo, pese a la prohibición de salir a oscuras. Podía contarle que habían ido hasta la cueva. Podía contarle que Pietro les había sorprendido. Pero, después, ¿qué iba contarle? ¿Cómo iba a explicar lo que pasó después? ¿Cómo iba a decirle que Félix había muerto porque su padre quería darle una paliza por besar a un chico? ¿Qué pasaría cuando su propio padre descubriera que él también amaba a un chico? ¿También le golpearía?

«Voy a matarte » Las palabras del Pietro le paralizaron por completo.

—No… no sé nada —dijo finalmente. Después, sintió que debía añadir algo más ante la expectante mirada de su padre —. Ayer por la tarde nos despedimos después de volver del río y él se fue hacia su casa.

Ander esbozó una sonrisa de comprensión, consciente de que oír una noticia como que su amigo estaba desaparecido era dura para su hijo.

—No te preocupes, aparecerá. Por el momento lávate y ve a hacer tus tareas. Te avisaré si hay alguna noticia.

Y tras ello, abandonó la habitación.

Un impulso pugnaba por hacer reaccionar a Mateo mientras su padre se marchaba. Quería gritar, quería decirle qué había pasado con Félix. Y, sin embargo, su cuerpo no reaccionó. «Nos ocultamos para protegernos» había dicho Félix. No fueron palabras lo que salieron del interior de Mateo, sino una lágrima que resbaló por su mejilla.

◆◆◆

 

Mateo trató de centrarse en sus tareas durante el resto de la mañana. Se movía mecánicamente para alimentar al ganado o limpiar el corral, pero su mente en realidad no estaba allí. A medida que pasaban las horas, su confusión aumentaba. Seguía sin entender por qué Pietro había denunciado la desaparición de su hijo, si él mismo había presenciado su propia muerte. Recordó el olor a alcohol que el hombre desprendía, y se preguntó si es que estaba tan borracho que ni siquiera recordaba lo que había acontecido.

El día transcurrió como cualquier otro. La sensación de irrealidad se apoderaba de Mateo a cada minuto que pasaba, negando lo que sus recuerdos le decían y tratando de aferrarse a lo que el mundo le mostraba: que Félix simplemente había desaparecido, y que, por tanto, en cualquier momento volvería a aparecer. Que nada malo le había sucedido. Que en cualquier momento saldría de la nada, con su pelo revuelto y su mirada traviesa, para tratar de asustarlo y reírse de haberle preocupado.

Sin embargo, la realidad dio alcance a sus fantasías. Estaba en el corral cuando su padre apareció en la puerta. Su mirada vacía lo decía todo, pero, aun así, el hombre se sintió en la obligación de explicárselo con palabras: habían encontrado el cadáver de Félix en la Cueva de los Caídos.

En ese momento, Mateo colapsó, y, consciente por fin de que no estaba dentro de un mal sueño, que de verdad el mundo se había tornado en una pesadilla, rompió a llorar por la persona que tanto quería.
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La noticia de la muerte de Félix se propagó rápidamente por el pueblo. Cualquier información que agitara la vida de la aldea pasaba de boca en boca, rápida como la pólvora, pues todo el mundo ansiaba propagar las nuevas y cotillear con sus vecinos. Esta vez, sin embargo, la gente prefería guardar silencio al enterarse de la noticia.

Cada vez que alguien fallecía en la aldea, la comunidad se volcaba en los familiares, dándoles sus condolencias y ayudándolos en aquello que pudieran. Sin embargo, los vecinos estaban acostumbrados a despedir a personas ancianas, que se habían ido apagando con los años y se habían marchado en silencio, o a pequeños infantes, que no habían sobrevivido a sus primeras semanas de vida. Pero perder a alguien tan joven, lleno de vida y con tantas experiencias aún por explorar, era algo nuevo para los aldeanos. Mateo fue quizás el que peor llevó la noticia, pero todos sus vecinos recibieron con gran pesar el fallecimiento del chico. Al fin y al cabo, en un pueblo tan pequeño como aquel, los muchachos eran hijos de todos, pues los pequeños jugaban en las calles y se relacionaban con todos los vecinos que pasaban por allí.

Se organizó una ceremonia para despedir a Félix, y los vecinos acudieron a expresar sus condolencias ante su padre, a pesar de que el hombre no era del agrado de los vecinos y las malas lenguas contaban historias oscuras sobre la relación con su ya difunta esposa.

Mateo, sin embargo, no acudió a su velatorio. Sus padres le concedieron eso, conscientes de que el muchacho necesitaba espacio para llorar la muerte de su amigo en soledad. Pero tampoco iban a consentir que no se despidiera en condiciones y pusiera en mal lugar a la familia.

—Debes ir al menos al funeral —dijo Rois, su madre—. Era tu amigo, y toda la gente del pueblo espera verte allí. Sé que es duro, pero si no lo haces, vas a arrepentirte toda tu vida de no haber dicho adiós a Félix como merecía.

Estaban en su habitación. Mateo estaba tendido en la cama, incapaz de moverse, con los ojos rojos y la cara rasgada a causa de todas las lágrimas que se había tenido que secar.

Por supuesto que quería decirle adiós. Quería volver a verle. Deseaba poder estar junto a él una última vez.

Pero Pietro guardaba el cuerpo de su amigo.

No, no podía ir. No podía volver a verle la cara a ese hombre, a revivir los acontecimientos de la pasada noche. No podía ponerse al alcance de una persona que había prometido matarle. Y, sobre todo, no podía dejar que sus padres se acercaran tampoco, temiendo que aquel monstruo confesara y les contara lo que les había descubierto haciendo a Félix y a él.

Pero no tenía forma de detener los acontecimientos. No podía frenar a sus padres de asistir a ese entierro, y no podía evadir su presencia sin una explicación convincente.

—Ponte tu ropa buena y vámonos —dijo su madre, tendiendo sobre la colcha la camisa y los pantalones que reservaban para ocasiones especiales, y abandonando la habitación a continuación.

Moviéndose como alguien que sabe que va a ser ejecutado, Mateo se vistió lenta y mecánicamente, tratando de contener las lágrimas. Se sentía derrotado. Perder a Félix suponía perder todo lo bueno que había en su vida, o al menos era así como él lo sentía. Él le había permitido ser quien realmente era, y su pérdida le había condenado a un mundo gris y pequeño. Quizás ya no tenía nada por lo que luchar. Quizás debía rendirse a su destino. Quizás debería ir al funeral y encontrarse con aquella bestia, aunque fuera su perdición, pues al menos habría tenido la oportunidad de estar junto a Félix una última vez antes de que la bestia terminara con él.

Sus padres le estaban esperando cuando bajó las escaleras para reunirse con ellos. Ambos mostraban una actitud impaciente, pero ninguno le recriminó su tardanza. Entendían que no era algo fácil para él.

Llegaron cuando el velatorio había terminado y llevaban el ataúd hacia el cementerio. Una larga comitiva acompañaba el féretro, pues todo el pueblo había querido estar allí ese día. Mateo agradeció la multitud, pues le permitiría camuflarse.

Liderando la comitiva, junto a los hombres que portaban el ataúd de su hijo, se encontraba Pietro, y Mateo se encargó de llevar a sus padres entre la multitud, donde no pudiera verle, a pesar de las protestas de ambos.

Los tres se unieron al paso lúgubre que acompañaba lo que quedaba de Félix a su descanso eterno. Mientras avanzaban, la mirada de Mateo oscilaba entre el ataúd y al monstruo que lo guardaba, al tiempo que sus pensamientos recorrían todos aquellos momentos que habían vivido junto a su amigo. El día que se conocieron, la tarde de invierno que pasaron arropados bajo una manta, los juegos en el río… y su aventura final en una cueva maldita.

Alguien le sujetó la mano y un escalofrío recorrió a Mateo, pensando que Pietro le había visto finalmente e iba a por él, a pesar de que la razón le decía que aquello no era posible, pues el hombre no se había separado del féretro y podía verlo desde allí.

Cuando volvió la mirada, aún sin respiración, descubrió que era Luna quien le había agarrado. La chica le dedicó una sonrisa triste, a juego con los ojos enrojecidos que traía. Detrás de ella, Mateo vio a Basi y Nino, que no mostraban un aspecto mejor. No era el único que había estado llorando la muerte de su amigo.

Mateo le dedicó una sonrisa agradecida y Luna se la devolvió. Ninguno de ellos musitó palabra, pero se mantuvieron juntos hasta la llegada al cementerio. No era un momento para hablar, pero sí para sentir el calor de las personas a las que amabas.

Cuando llegaron a la tumba abierta en el cementerio, la gente se dispersó para formar un corro en torno al agujero en la tierra. Mateo hizo lo posible por ocultarse en las filas de detrás, pero no lo logró. Un par de vecinos bloquearon su paso y quedó descubierto durante demasiado tiempo. Al volver la mirada atrás, hacia la tumba, vio que el padre de Félix se había percatado de su presencia y lo miraba con odio. Pensó que ese era el momento final, el momento en que la bestia se abalanzaría sobre él. Se lo imaginó arrastrándolo hacia la fosa abierta, lanzándolo dentro y enterrándolo vivo, ante la mirada de sus vecinos, que se negaban a ayudarle. Pero las oscuras fantasías estaban lejos de la realidad. El padre de Félix no dijo nada. Ni siquiera cambió su postura, manteniéndose al lado del féretro de su hijo. Y Mateo no dudó en aprovechar la oportunidad y esconderse entre la multitud mientras trataba de buscar a sus padres con la mirada para llevárselos de allí en cuanto acabara la ceremonia.

El funeral se sucedió como podría haber acontecido cualquier otro. Nadie promulgó ningún discurso emotivo, ni se pronunciaron palabras que denotaran la identidad de la persona oculta en el ataúd. Así era la tradición en el pueblo: ceremonias tan frías como el cuerpo que iba a ser enterrado. En parte, la impersonalidad del acto ayudaba a aceptar que el ser querido ya no estaba allí, y que cualquier intento de sentir afecto por lo que quedaba de él era prolongar el sufrimiento y negar la realidad.

Cuando la ceremonia acabó, la gente empezó a dispersarse, consciente de que ya no había nada más que hacer allí. Mateo se movió en la multitud, buscando a sus padres, y luchando contra el impulso de escapar él solo de allí. Pero no quería que su inusitada premura llamara la atención de sus padres y tuviera que darles explicaciones de ella. Finalmente, distinguió a su padre unos metros más allá, y se acercó serpenteando entre los vecinos.

—Vámonos de aquí —dijo en cuanto los alcanzó.

—Sí, claro —asintió su padre, empatizando con la tensión que su hijo tendría que estar viviendo al despedir a su amigo.

Sin embargo, cuando los tres se disponían a poner rumbo a la salida, una voz los llamó por detrás.

—Muy valiente por venir hasta aquí —dijo el padre de Félix.

Los padres de Mateo se giraron para hablar con su vecino. Mateo, temblando de miedo, no obstante, se resistió a girar la espalda, incapaz de mirar a los ojos a aquel ser.

—Pietro, lamentamos mucho tu pérdida —dijo su padre—. Sentimos no haber podido venir antes, pero para los chicos no es fácil ver cómo un amigo se va. Aun así, deben reunir el valor para venir a decirle adiós —completó, malinterpretando las palabras de su interlocutor.

Pietro soltó un bufido sarcástico.

—Poco valor hay en ese muchacho. ¿Por qué no se lo cuentas? —dijo aproximándose a Mateo. Inmediatamente, su padre se interpuso entre la bestia y él, ocultándolo a su espalda.

Era como si una garra oprimiera el corazón de Mateo. «Se lo va a decir» pensó.

—¿Qué quieres decir? —espetó su padre.

La bestia pareció relajar su actitud agresiva. Quizás fuese valiente para golpear a un niño, pero palidecía ante un adulto capaz de encararle.

—Quiero decir que estoy seguro de que tu hijo tuvo que ver algo con la muerte del mío, Ander. ¿Qué hacía mi muchacho a esas horas en una cueva? Seguro que fue tu chaval quien lo convenció de esconderse allí. Ese chico siempre fue una mala influencia para el mío. Lo es para cualquier chaval.

¿Por qué? ¿Por qué no les había revelado que él había estado en esa cueva con Félix, cuando Pietro era perfectamente consciente de ello?

Y entonces, una idea acudió a su mente. Lo primero que había pensado su padre cuando se enteró de que Félix había desaparecido era que su amigo estaba tratando de huir de Pietro, del maltrato que sufría en casa. Además, en cuanto esa bestia se había acercado a él en el cementerio, su padre se había interpuesto entre los dos para defenderlo, temeroso ante las intenciones del hombre. Para Mateo no era un secreto que Pietro levantaba la mano contra su hijo, pues el propio Félix se lo había confesado. Pero él no era la única persona en el pueblo que era consciente de la situación de Félix. Al fin y al cabo, la aldea era pequeña y los secretos se los llevaba el viento. ¿Qué pasaría, en esa situación, si Pietro se presentaba en el pueblo con su hijo fallecido en brazos? Que la gente pensaría que él era el culpable.

La sangre de Mateo hirvió dentro de sus venas en cuanto se le presentó esta revelación. Odiaba a ese hombre, por lo que les había hecho la noche anterior y por lo que seguía haciéndole a su hijo, privándole de una muerte digna y dándole a cambio una llena de mentiras.

—Mateo no salió de casa anoche, Pietro -dijo Ander-. No ha tenido que ver nada con este asunto.

Mateo respiró aliviado. Por un momento pensó que su padre se había dado cuenta de su escapada nocturna e iba a darle la razón a ese monstruo.

Pietro le evaluó por encima del hombro de Ander, y entonces soltó un bufido sarcástico.

—No, por supuesto que no. Esa piltrafa no se atrevería a salir de noche, mucho menos a una cueva perdida en la montaña. Es demasiado maricón para ello. No es ni la mitad de bueno de lo que era mi Félix. Deberías dejar de malcriarlo.

Las palabras no tardaron en causar una reacción en su padre, que se movió hacía el hombre con el puño apretado, incapaz de tolerar que alguien hablase así de su hijo.

La situación podría haber acabado mal si su madre no se hubiese interpuesto, si no hubiese agarrado el brazo a su marido y no hubiese musitado su nombre cargado de un ruego de cordura.

—Ander, por favor —susurró en su oído.

La escena, no obstante, sirvió para que Mateo terminara de entenderlo todo. «Ese muchacho es una mala influencia para cualquier chaval». «Es demasiado maricón para ello». No, no se trataba solamente de que Pietro no quisiese ser acusado de la muerte de su hijo. Además, quería ocultar que su hijo estaba enamorado de otro chico. Quería evitar que los demás pensaran que había educado a alguien así, porque para él que su hijo amara otro chico era tan vergonzoso que hasta él mismo se veía salpicado.

Si tuviese que reducir a una palabra el torrente de sentimientos que aquel hombre despertaba en él, esa sin suda sería asco.

—No te preocupes —replicó Pietro, evaluando a Ander—. No hay motivo para discutir. Tu hijo ya no podrá ser mala influencia para el mío. Él ya no está aquí.

Y acto seguido, dio media vuelta y se marchó. Su padre se relajó finalmente. Por mucho que aquel hombre le hubiese provocado, era lo suficientemente humano para dar cuartel a un padre que acababa de perder a su hijo.

—Volvamos a casa —dijo solamente.

El camino de vuelta se produjo en completo silencio. Mateo temía que su padre terminara de dar crédito a las palabras de Pietro, que pensara que podría haber estado implicado en la muerte de Félix, que descubriera el secreto que ambos chicos guardaran. No se atrevía a hablar, temiendo que cualquier palabra provocara a su padre y que éste tratara de sacarle información para despejar cualquier duda que hubiese nacido en él. No se sentía con fuerzas para mentir.

Cuando llegaron a casa, Mateo se dirigió hacia su cuarto para quitarse sus ropas buenas y procedió a realizar las tareas del día tan rápido como pudo, antes de que sus padres pudieran llamarle la atención por vaguear. Además, atender a los animales, acompañado de sus fieles perros, le permitía estar solo, lejos de cualquier cuestionante mirada y con la libertad de derramar las lágrimas sin tener que ocultarlas. Oía a sus padres hablar dentro de la casa, pero no se atrevía a tratar de averiguar el contenido de la conversación, temiendo que fuera sobre él.

Se preguntaba si sus padres habían dado crédito a las palabras de Pietro. Se preguntaba incluso si no sospechaban que a él le gustaban los chicos antes incluso de escuchar las acusaciones de aquel monstruo. Ellos sabían perfectamente la relación de confianza que Félix y él habían tenido, pero Mateo creía que siempre los habían visto como buenos amigos. Félix era recibido en aquella casa como uno más. De haber descubierto que había algo más, Mateo temía que lo hubieran separado de él para siempre.

Pero eso ya daba igual, porque lo supieran o no, jamás volvería a ver a Félix.

Sus lágrimas repicaban sobre el barro pisado por los animales del corral cuando su padre se presentó ante él, sin que Mateo se percatara de su llegada.

—Déjalo por hoy, Mateo —dijo —. Creo que ya has trabajado suficiente.

Sin pronunciar una palabra, y reprimiendo como pudo los sollozos, abandonó el corral y se dirigió directamente a su cama.
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Aquella noche las pesadillas volvieron. Félix estaba junto a él en su casa. Era una tarde de verano, habían pasado todo el día jugando en el río y ahora descansaban juntos en casa al refugio de la sombra. En cierto momento, Félix trataba de abrazarle, pero él se apartaba.

—Hay gente mirándonos —decía Mateo, lanzando miradas asustadas a la ventana, por donde de vez en cuando algún vecino pasaba y bloqueaba momentáneamente la radiante luz del sol estival.

La sonrisa de Félix desaparecía entonces para dejar paso a una mirada triste, en la que Mateo leía el anhelo por estar junto a la persona que amaba y el dolor por ser rechazado por esta.

Mateo quería emitir una disculpa, pero con la alegría de Félix también desapareció la luz que entraba por la ventana, lo cual desvió su atención. Mateo se acercaba entonces para tratar de descubrir qué había bloqueado el sol, y descubría que el verano había acabado para dejar paso al invierno. Nevaba, y las tupidas nubes tapaban el sol y daban un aire lúgubre a la villa. El frio le envolvía, y entonces trataba de resguardarse cruzando los brazos sobre su torso para suplir la falta de ropa de abrigo.

Desde la ventana el pueblo parecía vacío. No había nadie en las calles, y en su sueño Mateo sabía que la gente no estaba siquiera en sus casas. Estaba solo en el pueblo, solo junto a Félix.

Pero había algo más en las calles. Sombras extrañas aparecían aquí y allá, vagando sin rumbo entre las casas.

Mateo se apartaba de la ventana, asustado de lo que había en el exterior, y buscaba el refugio de la persona que amaba. Cuando volvió la vista hacia el interior de la casa en el sueño, el fuego estaba encendido, y alguien le esperaba envuelto en una manta, sentado en el suelo junto a la chimenea.

Mateo se sentaba junto a él, tratando de calentarse con el fuego. Pero la chimenea no desprendía calor, sino un frío helador. Buscaba entonces el calor de la persona que tenía al lado. Félix le miraba con ternura, haciéndole un hueco en la manta junto a él. Pero nada conseguía hacerle entrar en calor. Cuanto más cerca estaba del muchacho, más frío sentía. Félix le miraba preocupado, viendo cómo su querido amigo empezaba a tiritar. Impotente, el chico rozaba la mejilla de Mateo con la mano, tratando de darle el poco calor que pudiese haber en su cuerpo. Pero para Mateo fue como si el hielo le mordiese el rostro. Cerró los ojos por el dolor, y cuando los abrió, no encontró a Félix a su lado, sino una sombra con su forma.

◆◆◆

 

Mateo despertó súbitamente, incorporándose en la cama, respirando con fuerza y repitiéndose una y otra vez que solo era un sueño. Estaba sudando, lo cual era habitual en una noche de verano como aquella, y sin embargo no era calor lo que sentía, sino el mismo frío que había experimentado en su sueño. Se llevó la mano a la mejilla que Félix le había tocado en su pesadilla, sintiendo aún un dolor extremo en ella, y descubrió que el tacto estaba helado.

Quizás él frio era real, quizás no era un sueño. Debía de haberse dejado la ventana abierta, y algunas noches el clima podía refrescar lo suficiente como para bajar en exceso la temperatura del cuarto, así que se levantó dispuesto a cerrarla.

Sin embargo, la ventana estaba cerrada.

Un escalofrío recorrió al muchacho. Miró a su alrededor, escudriñando las sombras y temiendo ver en ellas algo que no debía estar allí. Pero ante él sólo tenía el cuarto que tan bien conocía.

Al final, regresó a la cama, se tapó con la manta y trató de volver a dormirse, sin ser capaz de apartar la mirada de las sombras que inundaban la habitación.
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Cuando su padre le despertó, la luz del alba apenas empezaba a asomar por la ventana.

—¿Qué ocurre? —preguntó Mateo, extrañado por la temprana hora. Solían ponerse en marcha en cuanto el sol salía, pues el trabajo abundaba y no había tiempo que perder, pero era pronto hasta para la vida en el pueblo.

—Vístete. Vamos a salir de caza.

La caza era una afición que su padre practicaba a menudo, por un lado porque era una de las pocas actividades que se podían desarrollar en la aldea, y por otro porque las piezas apresadas ayudaban a aliviar los bolsillos. Un día de caza era un día en el que una familia podía irse a la cama con el estómago lleno.

Sin embargo, Mateo no compartía la afición de su padre. Odiaba matar animales, temía las armas de fuego y detestaba vagar por el campo sin rumbo, escudriñando la maleza en busca de cualquier movimiento, la mayoría del tiempo de manera infructuosa. Por no hablar del hecho de tener que madrugar y ponerse en pie sin haber descansado, cuando si por él fuera estaría en la cama toda la mañana.

No obstante, aquel día no rechistó. No quería estar más acostado, pues había tenido una duermevela intranquila desde su pesadilla, y lo que quería en ese momento era salir de la cama y de esa habitación cuanto antes.

Se puso ropa apropiada para salir al campo, incluyendo algo de abrigo, pues, incluso en verano, aquellas horas del día eran aún frías hasta que el sol saliera y empezara a caldear la atmósfera. A continuación, bajó al patio para coger a los perros.

Los animales lo saludaron con alegría, contentos de recibir atención después de pasar la noche aislados. Mateo encontró reconfortante el afecto que los dos galgos le ofrecieron. Correspondió sus lametones con caricias, y atendió a sus juegos durante unos minutos.

Por un momento, sintió que todo seguía siendo como siempre. Todo lo acontecido parecía un mal sueño, y en ese instante, jugando con sus perros, sintió que nada había cambiado. Sentía que después de haber enterrado y despedido finalmente a su amigo, la vida volvía a la normalidad.

Pero no era cierto. Él ya no estaba, y no volvería a verle.

Uno de los galgos le ofreció el palo que había recogido para que Mateo se lo volviera a lanzar, pero el chico, sumido en sus pensamientos, no reaccionó. Al final el animal se acabó aburriendo y depositó el palo a sus pies, pasando a continuación a encontrar más entretenido morderse la pata.

—Venga, Mateo, se nos hace tarde —oyó que su padre decía desde la puerta trasera de la casa, la que daba al patio—. Si tienes todo, vámonos ya. Necesitas estar ocupado.

En el fondo, Mateo sabía que su padre llevaba razón. Por un instante, mientras jugaba con los perros, había sentido que la vida podía seguir su curso. Quizás lo que necesitaba era esforzarse en que así fuera, en seguir adelante y tratar de llevar su vida como fuera, aunque esta nunca volviera a ser la misma. En el fondo, se dijo, es lo que Félix habría querido. No había dejado de repetirle lo que le gustaba su sonrisa, y la mejor forma de honrarle era luchar por volver a lucirla en su cara.

Llamando a los perros, se dispuso a seguir a su padre hacia el campo.

El coto de caza empezaba no muy lejos del pueblo. Mateo trató de pasar el camino disfrutando del momento, de la compañía de sus perros y del frescor del ambiente. Hacía frío y debía ir abrigado, pero en pleno verano aquellos refrescantes momentos eran un descanso frente al bochorno que habría el resto del día.

Su padre caminaba junto a él, con su escopeta aún enfundada, y en el tono silencioso que le caracterizaba. Mateo se preguntaba hasta qué punto las palabras de Pietro habían calado en él, si en su silencio rumiaba las palabras del hombre, dudando si su propio hijo había estado implicado en la muerte de Félix, dudando de si su hijo se sentía atraído por otros hombres, como Pietro había sugerido.

Pero su padre no había dado crédito a las palabras el día anterior, y Mateo no tenía motivos para pensar que hubiese cambiado de opinión. No, si le había traído aquí, si le había despertado con el alba apenas asomando y apartándole con ello de las tareas diarias, era porque quería distraerle de todo lo que había acontecido esos días, como bien había dicho.

A medida que se alejaban del pueblo, los disparos comenzaron a oírse en la distancia. La temporada de caza estaba abierta, y no eran los únicos habitantes del pueblo que habían decidido salir al campo a por presas. Tras adentrarse en el campo, Ander por fin hizo un parón para armar su escopeta.

Mateo no portaba armas, pues era aún demasiado joven para ello, pero su padre le instruía a medida que montaba su arma. Por mucha devoción que acompañara sus palabras, Mateo no compartía su entusiasmo. A medida que la escopeta iba siendo ensamblada, el rechazo que ella le suscitaba aumentaba. Tenía un miedo racional a las armas de fuego, y un motivo emocional para no usarlas contra un animal. A pesar de ello, debía admitir, había disfrutado cuando su padre le había ayudado a disparar alguna vez a un blanco de práctica, como una lata de conserva, siempre protegido por su abrazo y manos firmes. Había comprobado el poder que aquellos dispositivos escondían, especialmente en un hombro que le había dolido durante días por culpa del retroceso, y eso había aumentado el recelo a acompañar más a su padre a aquellas salidas. Pero hoy era un día en el que necesitaba hacer una excepción.

Cuando el arma estuvo preparada, comenzaron la búsqueda de presas. Mateo, siguiendo las órdenes de su padre, se mantuvo siempre a su espalda, evitando así ponerse en la línea de fuego por accidente.

Caminaron durante un rato, y hubo un par de ocasiones en que los perros parecían haber encontrado el rastro de algún animal, probablemente una liebre, pero para alivio de Mateo fueron falsas alarmas.

Cuando el tedio empezó a inundarles, su padre al fin habló.

—¿A tus amigos les gusta de caza? —preguntó bajando la escopeta y poniéndole el seguro, pero sin apartar la mirada del camino.

Mateo recibió la pregunta por sorpresa.

—Bueno… A Luna desde luego no. Basi y Nino suelen cazar algún pájaro o ratón con sus trampas. Pero nunca les he oído hablar de salir de caza con su padre. Aunque la verdad es que les pegaría. Félix, en cambio, ...

Mateo frenó en seco. Su padre había preguntado por sus amigos, y Félix ya no estaba entre ellos. ¿Qué importaba ya lo que le hubiese gustado o no?

A Ander no le pasó desapercibido lo que pasaba por la mente de su hijo.

—Sé que lo echas de menos, Mateo. Y sé que duele. Sabes, yo también perdí a un amigo de pequeño. Jugábamos juntos todos los días, hasta que una epidemia de gripe se lo llevó. Todos estuvimos malos, y yo mismo pasé una semana en la cama. Cuando la fiebre y los delirios pasaron, me dijeron que mi amigo no había tenido tanta suerte como yo. Ni siquiera tuve la oportunidad de decir adiós. Sé por lo que estás pasando.

«No, no lo sabes», pensó Mateo. Su padre quizás perdiera a un amigo, y lo sentía por él, pero él había perdido a un amante. Por otro lado, su padre quizás no había podido despedirse de su amigo, pero Mateo además había tenido que presenciar cómo moría, lo cual era mucho peor.

La frustración que sentía en esos momentos hizo que sus ojos volvieran a humedecerse. Mateo luchó contra su cuerpo, tratando de retener la explosión de sentimientos.

—¿Pudiste despedirte? —preguntó su padre, sin volver la mirada a su espalda, donde Mateo seguía a resguardo de la posible línea de tiro de la escopeta.

La pregunta le pilló de improviso. No tenía sentido.

—¿Cómo iba a despedirme? No sabía que iba a morir.

Su padre guardó silencio unos instantes, como si la falta de conversación le diera la oportunidad a Mateo de seguir hablando. Pero ninguna palabra salió de los labios del muchacho, resultando en un suspiro de resignación de Ander.

—¿Qué ha pasado, Mateo? ¿Qué hacía Félix en la cueva a altas horas de la noche?

Mateo sintió cómo el suelo que pisaban sus pies empezaba a temblar, y aún tardó unos instantes en darse cuenta de que lo que flaqueaba no era la tierra bajo sus pies, sino sus propias piernas.

¿Su padre sospechaba de él? ¿Qué debía hacer, revelarle todo o seguir callado? Cualquier intención de confesar se vio eclipsada súbitamente por la imagen de Pietro junto al cadáver de su hijo, amenazándolo con matarle por haber besado a su hijo, por haber provocado su muerte. Los ojos de Mateo se posaron en la escopeta que su propio padre portaba.

—¡No sé nada! ¡Félix no me dijo nada! Nos despedimos como cualquier otro día y cuando amanecí había desaparecido.

Esta vez, su padre sí se giró para hablarle.

—Te encontré en medio de la noche tirado en el diván. ¿Qué hacías allí? ¿Habías salido esa noche y te quedaste abajo para no despertarnos al volver a tu cuarto?

El corazón de Mateo latió a mil por hora. Sentía la apremiante necesidad de huir, pero a su alrededor no había ningún sitio donde poder escapar, solo campo abierto. Por un momento, se imaginó corriendo entre las tierras, alejándose de su padre, mientras él cargaba la escopeta en sus manos...

—¡No! ¡No salí! ¡No sé nada!

Al final la tensión le venció y no pudo evitar echarse a llorar. Se quedó parado en el sitio. Lo que tuviese que pasar, que pasara.

Cerró los ojos, dejándose llevar por las lágrimas y sintió como su padre se aproximaba a él y posaba una mano en su hombro.

—Está bien, Mateo. No pasa nada.

Mateo lloró aún más desconsoladamente, dejándose llevar por el alivio de saber que su padre no iba a hacerle daño. Ander le dejó llorar unos instantes, pero no tardó en tratar de cortar su llanto.

—Tienes que ser fuerte, Mateo. Sé que es duro, pero tienes que ser fuerte. Los hombres no pueden permitirse estos momentos de debilidad.

Acto seguido, le dio la espalda y continuó con su tarea rastreadora. Uno de los perros, desconcertado ante lo que sucedía entre sus amos, se acercó a Mateo y le lamió la mano, sacándolo de su ensimismamiento. El chico se secó las lágrimas y devolvió la caricia al animal, acompañándola de una tímida sonrisa de agradecimiento. El perro correspondió con una mirada de vacía comprensión, y pronto dejó a su amo para seguir un rastro en la maleza. Mateo continuó la marcha, sumido en sus pensamientos.

Unos metros más allá, un atronador disparo lo sacó violentamente de su mundo.

—¡Le he dado! —gritó su padre, cerca de él.

Mateo siguió la dirección de la mirada del hombre y vio cómo entre la maleza algo se agitaba. Los perros ya se habían lanzado a la carrera hacia aquel punto.

—Maldita sea, creo que sigue vivo. ¡Mateo, corre y mátalo antes de que se escape! — añadió mientras descargaba el cartucho quemado de la escopeta.

Reticente, pero sin ganas de generar más conflictos con su padre, Mateo se dirigió hacia el punto donde la presa se revolvía.

Tirada entre la maleza, acorralada por los ladridos de los perros, encontró una liebre con las patas traseras malheridas. Mateo alejó a los perros, temiendo agarraran la presa y se negaran a soltarla, y cogió a la liebre por las orejas.

Sabía lo que debía hacer. Sabía que aquel animal no tenía escapatoria, y que lo mejor que podía hacer por él era terminar con su sufrimiento cuanto antes.

Con el estómago revuelto, agarró la cabeza del animal, dispuesto a infligir una torcedura mortal en su cuello.

Pero entonces recordó otro cuello partiéndose. Otro sonido que había sesgado la vida de alguien querido. La vida de Félix.

Sin poder contenerse, Mateo soltó al animal y reprimió las arcadas que subían por su estómago. Su padre llegó en el momento justo para observar toda la escena.

—¿Se puede saber qué haces, Mateo? —dijo cogiendo a su presa y poniendo punto final a su sufrimiento.

El sonido volvió a provocar arcadas a Mateo, y esta vez fue incapaz de retenerlas. Su padre resopló de resignación.

—Tienes que hacerte fuerte, Mateo. Tienes que hacerte fuerte.

Pasaron el resto de la mañana escudriñando el campo en busca de nuevas presas. No tuvieron ningún éxito, pero realmente ni su padre, ni mucho menos Mateo, parecían poner interés en la actividad. Continuar con la caza era simplemente una excusa para llenar la brecha que había surgido entre los dos.

Mateo había perdido la confianza en su padre y en el apoyo que podría brindarle. Había descubierto desalentado que sospechaba de su participación en la muerte de Félix, y aún más allá, se atormentaba pensando hasta qué punto daba crédito a las habladurías, no sólo de Pietro, sino de todo el pueblo. ¿Creía que su hijo se sentía realmente atraído por los hombres, como la gente le acusaba? El hecho de increparle a ser un hombre, a ser fuerte, le hacía creer que era así.

Su padre, por el contrario, no sabía cómo llevar la conversación. Mateo no sabía si se debía a que no quería hablar con él, o si simplemente había reconocido que había sido demasiado duro y ahora trataba de darle algo de cuartel. Al fin y al cabo, hacía vanos intentos por aparentar normalidad y de conectar él.

—No va a cansarse nunca —le dijo su padre cuando uno de los canes volvió al regazo de Mateo, portando el palo que había recogido por enésima vez tras ser lanzado por el chico. El perro suplicó a Mateo con ojos tiernos que repitiera el proceso de nuevo—. Ten, prueba con este. Quizás así se canse —añadió tendiéndole una pesada rama que había encontrado en el suelo junto a él.

La sonrisa de Mateo ante la euforia del can quedó congelada momentáneamente en su rostro mientras cavilaba sobre las intenciones su padre. Lo evaluó como un gato salvaje al que se le ofrece comida, pensando si podía cruzar el puente que él trataba de tenderle. Al final, Mateo aceptó su ofrecimiento y cogió la rama, juzgándola excesivamente pesada para ser portada por las fauces del can. Aun así, por no decepcionar a su padre, tentó con ella a su perro, mostrándole la presa que debía coger y lanzó la rama lo más lejos que pudo.

—Busca, chico.

El perro, confuso, soltó el palo que portaba y salió con aire desinteresado en la dirección en la que había salido la rama. Tras olisquearla un poco y sopesarla ligeramente con su mandíbula, juzgó que el esfuerzo por cogerla no merecía la pena, y se alejó de ella olfateando nuevos e interesantes rastros.

Mateo miró a su padre, que le ofreció una risa forzada ante su fracasada sugerencia. Sin saber qué añadir, Ander decidió continuar su camino en busca de presas. Mateo lo siguió de cerca, en silencio.
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Llegaron a casa pasado el mediodía, más tarde de lo que el calor veraniego permitía permanecer por el campo. Como consecuencia, el sudor resbalaba por la piel de Mateo para acabar muriendo en unas ropas ya húmedas. Cuando atravesaron la puerta del hogar, fueron recibidos por el frescor que las paredes custodiaban.

En la estancia, Rois les esperaba entre hilos y agujas, dedicándose al bordado, la única actividad que hacía en su tiempo libre en un vano intento por romper la monotonía de la vida en el pueblo. La tarea rutinaria de atravesar la tela con la aguja una y otra y otra vez quizás podía resultar tediosa, pero para ella era un momento de paz en el que podía permitirse que su esfuerzo produjera algo no esencial para la vida. El trabajo en el campo o en el corral daban como fruto los alimentos para subsistir. El bordado, en cambio, solo daba objetos superfluos desde el punto de vista existencial, pero bellos y reconfortantes en su mente. Mientras tuviese tiempo para poder dedicarlo a una tarea banal, significaba que todo lo demás iba como debía ir. O al menos es lo que siempre decía ella.

La mujer abandonó su tarea y se acercó a saludar a su marido con dos besos, como acostumbraba, pero se retiró con una inesperada mueca de disgusto en cuanto le dio el primero.

—Ugh, Ander. Por todos los demonios, hueles fatal. Y tú también, Mateo. Esta noche toca baño.

El hombre, ante la sugerencia, emitió un quejido lastimero. Mateo, en cambio, no pudo por menos de esbozar una sonrisa ante la escena familiar, al tiempo que la refrescante imagen del agua en su piel le ayudó a aliviar su calor.

—Hemos cazado una liebre, Rois —dijo su padre alzando la presa ante su mujer. Mateo había tenido toda la mañana para acostumbrarse a la presencia del animal muerto colgando inerte en el cinturón de su padre, pero oscuros recuerdos de la fatídica noche arañaban su consciencia cada vez que se fijaba en ella.

—¡Estupendo! Puedo preparar un estofado con ella —dijo mientras se acercaba a Mateo, le guiñaba un ojo y le daba su legítimo beso en la mejilla—. Ahora saca a esos perros de aquí —dijo a su marido—. No quiero que pongan la casa perdida.

Su padre obedeció la orden, dirigiendo a los perros hacia el patio, el lugar que les correspondía, para darles un poco de refresco y aliviar su jadeante sed.

Mateo se quedó en la estancia, agradeciendo por fin separarse del hombre y de la incómoda atmósfera que había surgido entre ambos.

Rois se dirigió hacia la mesa junto a los fuegos, y se dispuso a preparar la carne para cocinarla.

El alivio que sintió al separarse de su padre pronto desapareció ante el surgimiento de una duda: ¿sospechaba también su madre que había tenido algo que ver en la muerte de Félix? Era su padre quien le había descubierto durmiendo en el diván, hecho que había despertado las sospechas de que esa noche podía no haber trascurrido como otra cualquiera. Su madre, en principio, no tenía por qué sospechar de él, a no ser que su padre hubiese hablado con ella y le hubiese contado lo que había visto.

Por eso Mateo se quedó vagabundeando en el comedor, observando de vez en cuando a su madre a través de la puerta que conectaba con la cocina. Mateo miró distraídamente las telas, hilos y agujas esparcidas sobre la mesa del comedor, incapaz de iniciar una conversación con su madre, temiendo que ella también tratase de indagar y sacar de Mateo algo más de lo que él estaba preparado para contar.

Sin embargo, la mujer parecía ajena a todo el caos que había en la cabeza de su hijo. El rigor metódico con el que limpiaba la presa y la canción indescifrable que tarareaba mientras cumplía la tarea hacían creer a Mateo que ningún temor asolaba su mente.

En cierto momento, Rois se giró para coger un cuchillo con el que despedazar la pieza y vio a su hijo navegando con la mirada por su labor de bordado.

—¿Te gusta? —preguntó con una sonrisa—. Estoy preparando un nuevo mantel. El que tenemos está demasiado manchado, y nada de lo que pruebo consigue sacar los restos de grasa. Había pensado bordar uno nuevo, con flores esta vez.

Mateo admiró cómo la anodina tela blanca arrugada sobre la mesa iba cobrando vida en aquellos puntos donde su madre había bordado tulipanes o rosas, enlazados unos a otros por hiedras. Aunque desde el punto de vista botánico el conjunto carecía de sentido, Mateo no pudo evitar admirar la belleza del resultado, y, sobre todo, la destreza de su madre.

—Por supuesto que me gusta —dijo Mateo devolviéndole la sonrisa.

—¡Gracias! Puedes continuar tu proyecto en lo que preparo el estofado. Va a tardar, y ahora hace demasiado calor para trabajar fuera, en cualquier caso.

Un nudo se formó en el estómago de Mateo, y su sonrisa se extinguió gradualmente, al tiempo que su mirada recorría la mesa y llegaba hacia una cesta donde una tímida tela asomaba por una esquina.

Sí, la admiración que sentía por el trabajo de su madre le había hecho sobrepasar el nivel de espectador, lanzándose a probar una actividad que se suponía que no estaba destinada a los chicos.

«Es sólo un juego de niños» había dicho su madre a su marido cuando este había descubierto a Mateo, años atrás, bordando junto a ella. Cuando su padre lo encontró, Mateo se estaba chupando el dedo tras darse varios picotazos al intentar imitar inútilmente la destreza de su madre.

Pero no era un juego. Mateo realmente disfrutaba con aquello. Quizás su madre lo viera como una actividad para despejar su mente, para relajarse y sentir la paz de una labor mundana. Pero para él, libre de las responsabilidades que cargaban los adultos, era puramente una vía para pasar el tiempo creando algo bello.

Al principio, su padre había refunfuñado cada vez que encontraba a Mateo bordando, quejándose de que invertía su tiempo en algo que no le haría endurecerse, como siempre proclamaba que debía hacer. Así que Mateo había aprovechado los momentos en los que el hombre estaba trabajando fuera de casa para dedicarse a la labor. Pero poco a poco, Ander se había acostumbrado a ver a Mateo sentado junto a Rois, pasando horas y horas atravesando la tela con la aguja, y había dejado de refunfuñar.

Sin embargo, aquel día Mateo no quería acercarse a aquel retal de tela que le miraba discretamente desde la esquina de la cesta. Después del episodio con la liebre, se sentía cuestionado por su padre, por los recelos que el hombre pudiera tener acerca de que su hijo no era como esperaba que fuera. No un hombre hecho y derecho, como él quería, sino un chico cobarde que se veía atraído por personas de su mismo sexo.

No quería alimentar sus dudas, y fue incapaz de coger la tela y dedicarse a lo que realmente le gustaba. No quería darle pistas a su padre, ni siquiera a su madre, para descubrir una verdad de la que él mismo renegaba. Porque, al fin y al cabo, ahora que Félix no estaba, ¿qué motivos tenía él para sentirse atraído por otros chicos?

Además, tampoco había razón ya para acabar aquel trabajo de bordado… Aquel pañuelo había estado reservado para alguien especial.

Para hacerle las cosas aún más difíciles, su madre habló.

—Luna ha estado aquí esta mañana —dijo mientras continuaba con su trabajo entre los fogones—. Venía a buscarte para salir a jugar. ¿No os habéis visto desde que…? Bueno, desde hace unos días.

Quizás pasar la mañana junto a su padre había sido duro, pero si la alternativa era estar con Luna, prefería que hubiera sido así. No le apetecía en estos momentos tener que soportar su acoso.

—No… No hemos vuelto a quedar. Supongo que iría al río con Basi y Nino, como siempre.

—No lo creo —comentó pensativa su madre—. Venía sola. Creo que sus padres le habían dado la mañana libre, pero los dos hermanos deben de estar trabajando duro hoy. Su familia ha empezado la siega de sus tierras y no creo que les deje mucho tiempo libre.

Si ese era el caso, entonces agradeció doblemente no haber estado en casa. No quería pasar tiempo a solas con la muchacha.

—Prefiero no haber quedado con ella —sentenció finalmente.

Su madre se volvió hacia él con cara de extrañeza.

—¿Cómo es eso? —preguntó, como si la idea no fuera concebible.

—No me trata bien. Se mete todo el rato conmigo, y no deja de buscar cualquier oportunidad para burlarse de mí —confesó Mateo. Quizás no debía hablar mal de una amiga, pero estaba frustrado y cansado y necesitaba desahogarse de alguna forma. Félix ya no estaba allí para ser su confesor.

La mujer, para sorpresa de Mateo, rio ante las interjecciones de su hijo.

—Sí, creo que puedo imaginármelo —dijo mientras le daba la espalda y volvía a su trabajo culinario.

Mateo frunció el ceño, sin entender las palabras de su madre.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que esa chica está colada por ti—respondió su madre distraída, sin volverse hacia él para hablarle—, y tú pasas completamente de ella. La pobre trata de llamar tu atención como puede.

La revelación pilló a Mateo desprevenido. Se alegró de que su madre no le estuviera mirando, porque en ese momento tenía los ojos abiertos como platos y las mejillas ruborizadas.

—¡Ella no está por mí! —exclamó Mateo, casi gritando, dejándose llevar por la agitación que le producía pensar que tal cosa fuese verdad.

Su madre volvió a reír.

—Créeme, se le ve en los ojos cuando te mira. ¿Recuerdas tu cumpleaños del año pasado? Luna se presentó con una tarta para ti hecha por ella misma. Tenías que haber visto con qué emoción esperaba que la probaras y le dieras tu opinión.

Mateo no daba crédito. Recordaba el cumpleaños. Sus amigos habían acudido a casa, y era cierto que Luna había traído inesperadamente el pastel, pero era completamente habitual llevar algo a casa de tus anfitriones cuando estos te invitan a comer.

—¡La tarta era para todos, no solo para mí! Entiendo que Luna quisiera que le dijera que me gustaba, pero seguro que esperaba lo mismo de todos, no sólo de mí.

—Piensa lo que quieras, pero la chica se fue con una cara de decepción tremenda, y eso que tus amigos sí le agradecieron la tarta. Ay, a veces no sé a qué muchacho estoy criando. Eres muy poco considerado a veces, Mateo. Pero bueno, te tenía que haber regañado en su momento, no ahora.

Rois permaneció un momento pensativa, revolviendo lo que había en el fuego, mientras Mateo, paralizado de estupor, trataba de discernir si su madre podía estar en lo cierto. Quizás su madre se equivocara en lo de la tarta, pero ahora que rememoraba aquel día, recordaba también el regalo que Luna le había hecho, el cual su madre no había llegado a ver. A la mañana siguiente a su cumpleaños, Luna se había presentado con una pulsera hecha por ella misma para él, gesto que no había tenido antes con ningún otro de sus amigos en sus cumpleaños. Mateo, sintiéndose avergonzado ahora por ello, había dejado la pulsera en su cuarto y no recordaba habérsela puesto jamás. No es que no le gustara, pero los hombres no llevaban pulseras, y Mateo no quería que la gente del pueblo le viera con ella.

—¿Sabes? —continuó su madre—. Creo que hacéis buena pareja. La chica es agradable, y es de buena familia. Con las tierras que heredarás tú y las que tendrá ella, creo que podríais labrar un futuro para vuestros hijos. Quizás deberías empezar a tratarla mejor.

Aquello fue ya demasiado para él.

—¡No! Ella no es buena conmigo. Me trata mal, me menosprecia y se ríe constantemente de mí. ¡No quiero estar con alguien como ella jamás! —Y entonces recordó a la única persona con la que querría pasar el resto de su vida. Construir una vida junto a Félix era imposible en un mundo donde el amor entre dos hombres no estaba permitido. Además, Félix ya no estaba para tratar de luchar juntos por algo imposible. No había futuro para él—. No quiero estar jamás con nadie —sentenció, dejando que su voz se apagara.

Rois dejó el fuego, se limpió las manos en delantal y se acercó a su hijo con cara de preocupación, consciente de que, por algún motivo, había tocado una fibra sensible en él. Le dio un tierno abrazo que sirvió para apaciguar la vorágine de sentimientos que bullían en el interior de Mateo con la misma fuerza que hervía la carne en el fogón.

—Bueno, si te trata mal, entonces deberías hablarlo con ella —dijo su madre, separando los brazos de él y mirándolo a la cara—. No puedes consentir que alguien te haga daño. Y si aun así insiste en su comportamiento, entonces aléjate de ella.

Mateo se relajó, agradecido de que alguien al fin estuviera de su parte.

—Gracias.

Su madre le sonrió, contenta de verle calmado.

—Ahora vete a lavar las manos. La comida no tardará. Pon la mesa cuando acabes.

Mateo asintió con la cabeza y obedeció, dirigiéndose fuera de la estancia. Su madre, por su parte, volvió a los fogones.

—Y si por el contrario se da cuenta de que te está haciendo daño y cambia su comportamiento… —dijo, volviéndole a mirar, justo cuando Mateo salía por la puerta—. Bueno, en ese caso igual puedas considerarla como una posible pareja —completó, guiñándole un ojo.

La quietud que Mateo había experimentado se esfumó para dejar paso a un vacío abisal. Sin nada que añadir, se alejó de su madre.
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Las pesadillas tampoco dejaron a Mateo descansar aquella noche. Quizás fueran fruto del caos que era su mente aquellos días. Quizás fueran fruto del calor asfixiante del verano, el cual la ventana abierta de la habitación no conseguía paliar. O quizás fuera una mezcla de ambas. Fuera como fuese, Mateo tardó casi una hora en dormirse, y cuando lo hizo su sueño estuvo lleno de imágenes perturbadoras.

En su pesadilla, Mateo estaba en la cueva. Esta vez no solo junto a Félix, sino junto a todos sus conocidos, que entraron uno a uno. Estaban sus amigos. Estaban sus padres. Y estaba Pietro. El hombre fue el último en entrar en la cueva, y en lugar de quedarse parado junto a una de las paredes, como habían hecho el resto, se dirigió hacia su hijo, que lo esperaba junto al precipicio que había acabado con su vida.

Mateo fue consciente de lo que vendría a continuación. Pietro llegaría hasta su hijo y lo empujaría mortalmente hacia el precipicio. Él quería impedirlo, pero no podía. Su cuerpo estaba congelado y no respondía a sus órdenes.

Él no podía moverse, pero el resto de la gente quizás pudiese evitar la tragedia. Vio a sus padres junto a él y trató de gritarles, de advertirles de lo que Prieto estaba a punto de hacer, pero ningún sonido salió de su garganta. Vio a sus amigos, justo en frente de él, y trató de hablarles, pero en esta ocasión ni siquiera pudo abrir la boca. Sus labios estaban sellados.

Quería gritar. Quería decirle a todo el mundo que ese hombre iba a matar a Félix. Le daba igual que supieran que había algo entre ellos dos. Le daba igual que supieran que estaba enamorado de otro chico. Solo quería salvar a su amigo. Pero no podía.

Entonces, Pietro llegó hasta su hijo, puso las manos sobre su pecho y lo empujó, lanzándolo a un pozo de oscuridad.

Mateo gritó y lloró lleno de frustración y dolor, pero ni su llanto fue audible entre las rocosas paredes.

Poco a poco, la gente se fue yendo de la cueva, hasta que Mateo se quedó a solas. Solo entonces fue capaz de moverse. Lleno de terror y dolor, gateó hasta el borde del precipicio. Quería asomarse a esa oscuridad insondable, quería ver a Félix por última vez, albergando una vana esperanza de que estuviera allí.

Pero cuando se asomó al precipicio, solo vio sombras. Trató de aguzar la vista, y finalmente consiguió distinguir algo en fondo de una negra neblina. Algo se acercaba hacia él, lenta e inexorablemente. Al principio pensó que era Félix, y su corazón se llenó de alivio al pensar que el chico estaba bien. Pero después fue consciente de que aquel movimiento errático no se correspondía al de una persona. Asustado ante la incertidumbre de lo que había en el pozo, trató de retroceder, pero entonces la sombra se lanzó vertiginosamente hacia él. Algo le agarró de la camisa, algo naciente de la propia oscuridad, y tiró de él hacia el precipicio.

Mateo cayó, sin nada a lo que aferrarse.
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Mateo despertó sobresaltado, lleno de sudor y jadeando por la falta de aire. Se frotó los ojos, recordándose a sí mismo que todo había sido un sueño. Hacía calor y el ambiente de la habitación era irrespirable, pero aun así sufrió un escalofrío al recordar que, por mucho que las terribles imágenes pertenecieran a un sueño, había una realidad detrás de ellas: Félix se había ido.

Tras estar sentado unos instantes en su cama, tratando de calmarse, de que su corazón volviera a un ritmo normal, decidió que necesitaba salir de la cama y despejarse. Su garganta estaba completamente seca y, recordando la angustia al no poder gritar, decidió que necesitaba beber agua.

Salió de su habitación y bajó las escaleras hacia la cocina. No sabía qué hora era, pero era noche cerrada y los demás habitantes de la casa, sus padres y los animales del corral, estaban profundamente dormidos.

Se sirvió un vaso de agua y bebió sentado en una de las sillas de la estancia. El frescor del líquido recorriendo el interior de su cuerpo fue reconfortante, y poco a poco empezó a sentirse calmado.

Estaba cansado de aquellas pesadillas. Llevaba días sin conciliar un sueño reparador y empezaban a pasarle facturas físicas y psicológicas.

¿Qué querían decir sus sueños? En ellos, era incapaz de ayudar a Félix. Eso era sin duda debido a la frustración que había sentido en la cueva, al ver cómo la vida de la persona a la que quería se escapaba de sus manos sin poder evitarlo.

Sin embargo, había algo más. No era sólo dolor por la pérdida lo que sentía, también era culpabilidad. La muerte de Félix no había sido fortuita. Si el fatal episodio había ocurrido, había sido porque Mateo estaba haciendo con él algo que estaba prohibido: besarse entre ellos. Por eso sentía que eran sus acciones las que habían llevado a su amigo a la muerte. Si no le hubiera besado, si no le hubiera llevado a explorar terrenos que no debían ser pisados, ahora Félix estaría vivo.

Y lo que era más, aparte de haberle conducido a la muerte, le había traicionado después al darle la espalda y ocultar los auténticos motivos de su muerte. Todo por ser demasiado cobarde para arriesgarse a que su propia verdad fuese desvelada, a que todo el mundo descubriera que sí, en efecto, él se sentía atraído por personas de su mismo sexo.

Estas ideas le causaron una punzada de dolor.

Quizás fuera la tortura de los pensamientos, o quizás que había bebido demasiado deprisa un líquido que estaba a una temperatura muy por debajo de la de su cuerpo, pero Mateo empezó a sentir demasiado frío para estar allí sentado.

Derrotado, decidió volver a la cama. Vertió el agua sobrante en el fregadero, sintiendo ahora rechazo por el líquido que le había aliviado, y se dispuso a volver a su habitación.

Sin embargo, cuando se disponía a subir las escaleras, creyó ver por el rabillo del ojo algo moviéndose en la puerta del comedor.

—¿Papá? —preguntó sin mucho convencimiento, pues hasta hace un momento había creído que su padre estaba profundamente dormido.

No, no era su padre. No le había oído bajar las escaleras. En ese momento, podría haberse desentendido de ese movimiento, podría haber vuelto a la comodidad de su cama y tratar de dormir. Pero sabía que no conseguiría conciliar el sueño sin obtener respuestas.

Moviéndose descalzo, y sintiendo los fríos azulejos en sus pies, se acercó con cautela al comedor, dispuesto a descubrir si lo que había visto era alguno de sus padres o si era tan solo fruto de su imaginación.

Porque debía admitirlo, había otra idea que le atormentaba y que era demasiado escalofriante para siquiera plantearla.

Sus sueños no estaban plagados solo de remordimientos y culpabilidad. Había un temor en ellos, una sombra.

Porque Félix no había muerto de cualquier manera. Había fallecido en una cueva empañada de una historia siniestra. Había perecido en el mismo lugar en el que, según contaban los relatos, habían muerto también muchos otros inocentes. Gente que no se había limitado a descansar en paz, sino que habían vuelto del más allá para cobrarse su venganza, para acabar con la vida de aquellos que habían causado su fatal final.

Personas que habían vuelto para matar a la persona que les había traicionado.

Para matarle a él, que había dejado morir a su amigo en la mentira.

Mateo rememoró la sombra que le había arrastrado al fondo del precipicio en su sueño, y supo que aquel espectro, el mismo con el que había soñado antes, era lo que quedaba de Félix, que clamaba venganza por su traición, por dejarle morir en la mentira.

Cuando llegó a la entrada del comedor, le flaquearon las fuerzas. Quizás debía volver atrás, quizás debía buscar la ayuda de sus padres. Pero, aun así, decidió entrar en la sala.

Las sombras cubrían la estancia, iluminada solo por la luz de la luna que se filtraba por la ventana, convirtiéndola en un espacio extraño en el que a Mateo le costaba identificar los objetos, aun cuando fueran parte de su casa.

Se sintió tentado de encender el candil que reposaba sobre la mesa, para alejar la oscuridad y revelar cualquier misterio que encerrase. Pero temía acercarse a él sin saber a qué correspondían las sombras que le separaban de la salvadora luz.

Y es que identificaba la mayor parte de las sombras que inundaban la sala, pero había algo que no estaba en el mapa de su memoria. Junto a la apagada chimenea, en el lugar donde Félix y él habían reposado juntos, donde habían roto la realidad y se habían adentrado en un mundo prohibido con un beso, había una sombra que Mateo no podía identificar.

Un escalofrío recorrió su espalda, y muerto de miedo, agarró lo primero que encontró, una de las cayadas de su padre, para hacer de improvisada arma.

Mateo se acercó con cautela, dispuesto a asestar un golpe si la sombra se atrevía a moverse.

Su corazón latía tan deprisa que parecía que se iba a salir de su caja torácica.

Se aproximó lo bastante para estar al alcance de la sombra, levantó el palo en actitud ofensiva y…

—¿Mateo?

La voz a su espalda casi le hizo sufrir un infarto. Se giró y vio una sombra tras él, pero demasiado familiar para no ser identificada.

—¿Qué haces levantado? —dijo su padre, aproximándose al candil.

El hombre encendió la lámpara y la luz inundó la estancia, alejando las sombras. Mateo se giró inmediatamente para descubrir qué es lo que había junto a la chimenea.

Pero allí sólo había una silla vacía.

—Nada —dijo Mateo, respirando aliviado, y bajando la cayada al permitir que sus músculos se relajaran—. No podía dormir.

Su padre hizo una mueca de disgusto y se aproximó a él, agarrándole la espalda en un gesto de comprensión.

—Vamos, vuelve a la cama. Tienes que tratar de dormir algo si quieres rendir mañana.

Mateo no dudó en aceptar el gesto reconfortante y dejó que su padre lo guiara de vuelta al dormitorio, no sin dirigir antes un último vistazo hacia la chimenea.

◆◆◆

 

El resto de la noche fue intranquila. Antes del amanecer, Mateo todavía se despertó en un par de ocasiones. No por culpa de nuevas pesadillas, sino por la mera incapacidad de sumirse en un sueño profundo. Cada vez que abría los ojos, escudriñaba las sombras de la habitación, tratando de identificar cada una de ellas, y temiendo que alguna se moviera de repente. Pero nada salía de lo habitual, y al final acababa por dormirse.

Cuando despertó, el mal cuerpo con el que lo hizo le dificultó saber qué hora era. El sol entraba ya por la ventana, señal de que ya estaba alto y era más tarde de la hora a la que se solía levantar, pero se sentía tan cansado como si solo hubiesen transcurrido un par de horas desde que se acostó.

Se extrañó de que nadie le hubiese despertado para ponerle a trabajar, pero lo cierto es que estaba aún en aquellos pocos días de verano en los que podían concederse un descanso. En cuanto la siega comenzase, ya no pararían hasta la llegada del crudo invierno.

Aunque se sintiera cansado, decidió que ya había pasado suficiente tiempo en la cama. No quería pasar más tiempo en el cuarto que había velado su intranquilo sueño, aun cuando la luz del sol alejase cualquier inquietante sombra de la estancia.

Desperezándose, salió de la cama y bajó hacia la cocina para desayunar. El olor que salía de la cocina e inundaba la casa le indicó que su madre ya estaba en marcha, y que la comida pronto estaría servida. Lo confirmó cuando entró en la cocina y descubrió a su madre depositando un plato con dos huevos fritos en el lugar que le correspondía en la mesa.

—Buenos días —le saludó ella con una sonrisa.

Mateo le devolvió el saludo. Se fijó entonces que había un hueco en la mesa y que sólo dos platos habían sido servidos.

—¿Dónde está papá? —preguntó tratando de resolver el misterio.

—Ha ido a una reunión en el ayuntamiento —informó asépticamente su madre.

Mateo no indagó más. Las reuniones en el ayuntamiento, abiertas a todo el público, eran habituales en el pueblo. En ella se decidían asuntos que afectaban a todos los vecinos. Sin embargo, los temas tratados no interesaban mucho a Mateo, pues siempre eran largas discusiones para resolver insulsas rencillas, como dónde iba la valla que separaba los terrenos de dos aldeanos enemistados. Además, lo quisiera o no, se acabaría enterando del contenido de la reunión, pues sería el tema de conversación en la mesa durante toda la semana.

Para confirmación de sus sospechas, instantes después, su padre entró por la puerta, se sentó con ellos mientras acababan lo que quedaba del desayuno y empezó a hablar de lo que habían tratado en ella.

—Van a clausurar la Cueva de los Caídos —anunció.

La noticia cayó como una losa, haciendo que todos permaneciesen un instante en silencio, como si el tiempo se hubiera detenido. La mera mención de la cueva hizo que el corazón de Mateo diera un vuelco. Su madre se revolvió en la silla, lanzando una mirada hacia él para comprobar si estaba bien. Hacía unos instantes Mateo no tenía interés alguno por el contenido de la reunión, y jamás se habría imaginado que la cueva, que Félix, fuese uno de los temas a tratar. Ahora, necesitaba saber. Pero no le hizo falta preguntar, su padre continuó hablando.

—No quieren que vuelva a ocurrir algo así. Sellarán la entrada y evitarán que vuelva a suceder un accidente. Todo el mundo ha estado de acuerdo en la decisión.

El tiempo pareció volver a fluir, y Mateo, que había estado conteniendo la respiración sin darse cuenta, volvió a inspirar y bebió de su vaso para recuperar la compostura.

—Me parece perfecto —dijo su madre, aliviada de que el muchacho reaccionara—. Esa cueva solo ha traído desgracias a este pueblo. Es hora de que pongan fin a ese endemoniado lugar.

Y Mateo, debía admitir, estaba de acuerdo con ello. No quería que nadie volviese a ese lugar. No quería que nadie viviese lo que él había vivido allí. Quería que cerraran la entrada y que sus recuerdos fueran clausurados también con ella. Ojalá pudiese olvidarse de las imágenes que le atormentaban, del padre de Félix descubriéndolos durante un beso, del hombre atravesando la cara de su hijo, de la pelea que habían tenido con él, de Félix cayendo a un oscuro final…

El sueño de aquella noche volvió también a su memoria. Recordó cómo había visto caer al chico por el precipicio, la sombra que había visto en el fondo de la cueva y, sobre todo, la sombra que había visto en el salón de su casa, ya despierto.

¿Y si aquella sombra era realmente Félix? ¿Y si se había convertido en un Caído, como los pobres desdichados de la historia, y estaba regresando a por él?

Porque él le había traicionado. Le había llevado a la muerte y había ocultado el auténtico motivo de su fatídico final.

Quizás Félix estuviese volviendo cada noche, acercándose a él para cumplir su venganza. Quizás las pesadillas fuesen provocadas por él. Quizás la sombra que le acechaba en la noche fuese lo que quedaba de su amigo…

La sangre se le heló en las venas ante la idea. Por un momento, se imaginó a la sombra acechándole en la oscuridad, mientras dormía, velando su sueño desde el más allá, r esperando el momento para actuar.

Sí, cerrar la cueva era lo mejor. Quizás, así, lo que quedaba de Félix no pudiese salir de la oscuridad para ir a buscarlo en la noche.

Mateo desistió de terminar lo poco que quedaba de su desayuno y dejó el tenedor sobre el plato, aún con un trozo de comida pinchado en él.

—Creo que no quiero más —dijo levantándose de la mesa, con la intención de volver a su cuarto.

Dejar comida en la mesa era algo terminantemente prohibido en la casa. Conseguir alimento era una tarea por la que todos trabajaban con sudor y sangre, y desperdiciar la comida era algo inadmisible. Sin embargo, aquella mañana sus padres no se opusieron a que no terminara el desayuno. Podían entender por lo que estaba pasando su hijo.

Mateo aún siguió dándole vueltas al tema en su cuarto, angustiado ante la idea de que un ser del más allá pudiese buscar venganza contra él.

Y, sin embargo, no podía evitar encontrar la idea inquietantemente reconfortante en cierto sentido. Porque no se trataba de un ser de ultratumba como contaban las leyendas del pueblo acerca de los Caídos, sino que se trataba de Félix. La idea de que aún quedase algo de su amigo en este mundo ayudaba vagamente al sentimiento de vacío que el chico le había dejado.

Si era cierto que Félix se había convertido en un Caído, ¿podría hablar con él? ¿Podría pedirle perdón? Quizás aún pudiese arreglar las cosas, redimirse, y estar más cerca de él de alguna manera…

Se encontraba divagando sobre estos dilemas, tendido en su cama, cuando un fuerte golpe sonó a su lado.

El corazón le dio un vuelco, y se incorporó en la cama con todos los sentidos disparados, temiendo incluso que su hora hubiese llegado, que la sombra que una vez fue amigo hubiese vuelto a por él para ponerle fin, aun siendo de día. Pero no había ningún signo en la habitación que le dijera que sus fantasías pudiesen tener ni un atisbo de realidad.

Empezaba a respirar tranquilo, creyendo que solo había sido fruto de su imaginación, cuando el golpe volvió a sonar.

Esta vez no le pilló desprevenido. Había sido en la ventana y había estado acompañado de una fugaz sombra en ella. Aquello no había sido nada sobrenatural. Algo había impactado contra el cristal. ¿Un pájaro, quizás? Sin permitir que el desconocimiento alimentase oscuras fantasías, se levantó y se dirigió a la ventana, abriéndola de par en par.

—¡Eh, eh, quieto! Vas a darle a él —dijo una voz abajo en la calle.

Al dirigir la mirada, Mateo se encontró con Nino, que sujetaba el brazo de Basi, dispuesto a lanzar otra piedra.

—Bueno, es que es lo que pretendía. Creo que un golpe en la cabeza es lo que necesita para empezar a reaccionar.

Mateo no pudo por menos que esbozar una sonrisa ante la escena.

—¿Vas a quedarte ahí todo el día? —preguntó Luna—. No vamos a desperdiciar la mañana esperándote, te lo advierto.

Allí estaban, sus tres amigos, viniendo a por él como siempre habían hecho.

—Dad gracias por no haber roto la ventana —dijo Mateo—. Mi padre os habría hecho trabajar hasta pagarla.

—Lo dudo —dijo Basi, soltando un bufido de mofa—. Habríamos salido por patas antes de que él saliera a la puerta para descubrir quién había sido. Bueno, yo habría huido. A estos dos les habrían pillado. No son tan rápidos —completó, apoyándose en el hombro de Nino y dirigiéndoles una mueca despectiva.

—¡Te estoy oyendo, Basi! —exclamó una voz desde el patio de la casa, la voz del padre de Mateo—. Como hayas roto algo, hablaré con tu padre para que recibas castigo. Seguro que prefieres eso a trabajar para pagar los desperfectos, ¿verdad?

Ante la inesperada intervención, Basi abrió los ojos como platos y se puso firme, como si un aspecto obediente redimiera cualquier pillería anterior.

—¡No hemos roto nada, señor! ¡Nunca lo haríamos!

El resto de los amigos, Mateo incluido, rieron a carcajadas al ver su valentía esfumada. Y fue entonces cuando fue consciente de cuánto los había echado de menos los últimos días. Necesitaba volver a reír, necesitaba que las cosas fueran como antes. O, al menos, lo más parecidas a como estaban antes de la tragedia.

Tratando de apartar el hecho de que en el grupo había quedado un vacío que nunca podrían llenar, se vistió lo más rápido que pudo y bajó al encuentro de sus amigos.

Los tres le recibieron con un abrazo. Mateo no pidió permiso para salir, pero en los últimos días no había tenido trabajo que hacer en casa, y no esperaba que aquel día fuera a ser diferente. En cualquier caso, para curarse en salud, decidió no preguntar si tenía alguna tarea pendiente, y les dio un empujón a sus amigos para que se pusieran en marcha antes de que alguno de sus padres decidiera que su presencia era imprescindible en casa aquel día.

Pasaron la mañana vagabundeando por el pueblo, disfrutando de la libertad veraniega.

—No te vas a creer lo que vi ayer, Mateo —dijo Basi, mientras caminaban a la sombra de los tejados.

—¿Vas a volver a contar esa tontería? Nadie te cree, Basi —dijo Luna, que al parecer ya estaba al tanto de la historia.

—Eres un mentiroso —dijo Nino—. Yo no vi nada raro. Y mamá lo habría comentado de ser cierto.

—Lo que pasa es que ella no quiere asustarte para que no te mees en la cama. No quiere tener que lavar otra vez las sábanas.

—¡Yo no me meo en la cama! Ya no.

—Bueno, no le hagas caso, Mateo. Estoy seguro de que tú sabes que yo nunca miento —dijo mientras Nino lanzaba un bufido—. La cosa es que ayer una de nuestras cabras por fin parió.

Mateo hizo una mueca de disgusto ante la imagen mental que se formó en su cabeza. Había presenciado partos de animales, y la sangre y los bichos aún por formar que salían de ese poco atractivo sitio no eran de su agrado.

—¿Vas a describirme cómo fue? Porque creo que paso —replicó.

—No, el parto no es lo importante. Ya sé que es una guarrada, he visto el parto de Nino y todavía tengo pesadillas de lo feo que era. Tampoco es que haya mejorado con la edad, pero bueno.

Nino dio una patada en el culo a su hermano, que el chico ignoró por completo.

—Se trata de lo que parió la cabra —siguió diciendo.

—¿Que pasaba con el cabritillo? —preguntó Mateo, intrigado.

—Tenía dos cabezas —declaró Basi.

—Anda ya —dijo Mateo.

—No te lo crees ni tú —dijo Luna.

—Mientes —dijo Nino—. Yo no vi nada. El bicho nació muerto y mamá lo enterró.

—Eso es lo que te dijo a ti. Yo lo vi, y también vi como mi madre tuvo que estrangularlo para matarlo. Eso no era una cabra, era un demonio. Se revolvía y mordía con sus dos cabezas para tratar de librarse. Tuvo que agarrarlo con las dos manos para ahogarlo.

Mateo rio ante la ocurrencia.

—Sí, claro —dijo Nino—. Eso no fue lo que pasó. Fue un parto difícil, y el cabritillo nació muerto. Teníamos que haber llamado a tu madre para que nos ayudara, Mateo. Quizás así habría sobrevivido.

—Mi madre atiende partos de personas, Nino, no de animales —respondió Mateo, recordándole que su madre era la matrona del pueblo, no la veterinaria—. Y las cabras no tienen dos cabezas, Basi. Quizás es que le habías robado vino a tu padre y estabas tan borracho que veías doble —aventuró Mateo, que nunca había probado el alcohol, pero sabía que, según decían los adultos, las personas bebidas veían doble.

Era habitual que Basi se inventase historias como aquella. Su deporte favorito era tratar de asustarlos. Algo similar a lo que hacía Luna, pero sin incitarles después a cometer fechorías, como la vez que entraron en la casa del viejo Tizino para ver si había descuartizado a su familia.

—No estaba borracho. Pero aunque le robara vino a mi padre, no me emborracharía. He bebido hecho muchas veces y ya estoy acostumbrado —dijo en un intento de parecer más mayor de lo que era.

—¡Fantoche! -le gritó Luna.

Siguieron hablando de manera casual, hasta que al girar una esquina se dieron de bruces con un vecino. Basi chocó con él, cesando de inmediato su risa.

—¡Eh, mira por dónde…. —trató de exclamar, enmudeciendo al darse cuenta de quién era.

Porque ante ellos tenían al padre de Félix.

Las risas del grupo cesaron inmediatamente, y un silencio sepulcral invadió a los muchachos. Pietro, con el ceño fruncido de furia, se llevó la mano al estómago, donde la cabeza de Basi había impactado. Cuando levantó la cabeza para ver con quién se había golpeado, el odio en su rostro se acentuó, si es que tal cosa era posible.

Por unos segundos, nadie dijo nada.

—Deberías estar en vuestras casas trabajando con vuestros padres en vez de vagabundear por el pueblo, holgazanes —les espetó con desdén.

El único que se atrevió a alzar la voz, llevado por su inocencia, fue Nino. El resto permaneció impasible mirando al suelo, sin saber bien qué decir y sin ser capaces de mirar a aquel hombre a los ojos.

—Hoy nuestros padres querían descansar. Ayer ya segamos una de las tierras y acabamos antes de lo esperado.

Basi le dio un codazo para que guardara silencio.

—Sois unos gamberros y unos malos hijos. Si no fuera por vosotros, mi hijo…

El hombre no acabó a completar la frase, pero la acusación estaba formulada. ¿Cómo se atrevía a culpabilizarles de la muerte de su hijo, o de llevarlo por un camino que él no aceptaba? La sangre de Mateo hervía en sus venas. «Él me quería» deseaba gritarle «No hay nada de malo en ello. Fuiste tú el que causó su muerte por no aceptarle como era».

Pero no dijo nada. No tenía valor para enfrentarse a aquel monstruo. Solo quería dar media vuelta y escapar de allí. Pero no sabía cómo huir sin levantar las sospechas del grupo.

—Y sobre todo tú… —dijo mirando con odio a Mateo.

Si hacía un momento su sangre hervía como un volcán, en ese momento se congeló como un glaciar, temiendo lo que el hombre fuera a decir.

—Vámonos de aquí.

Fue Luna la que habló. Reaccionó rápidamente y empujó al grupo hacia una calle transversal. Pietro enmudeció ante la osada interrupción.

Mateo la miró sorprendido, pero agradeció infinitamente que cortara la conversación y se movió en la dirección hacia donde la chica le dirigía. No sabía si detrás de él Basi y Nino les seguían, y no fue hasta que llegó al giro de la calle cuando se permitió volver la vista atrás y comprobar que los chicos iban tras él con tanto ímpetu como el suyo.

Atrás, el padre de Félix contemplaba con odio cómo los muchachos se alejaban.

No hablaron hasta haberse alejado lo suficiente, momento en que se permitieron aflojar su paso, no sin antes comprobar que nadie los seguía.

—Ese hombre me pone de los nervios —dijo Basi.

—A ti y a todos —dijo Luna con una expresión nerviosa y cuyo corazón, a juicio de Mateo, debía de estar latiendo tan rápido como el suyo—. Vámonos de aquí. Creo que ya he tenido suficiente pueblo por hoy. ¿Vamos al rio?

—Por favor —pidió Basi

—Sí —confirmó Nino.

—Cuanto antes —apuró Mateo.
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Abandonaron el pueblo a un paso ligero, ignorando el calor del día. Por fortuna para ellos, algunas nubes grises habían aparecido en el cielo, tapando así el sol y permitiéndoles caminar sin sufrir una insolación. Sin embargo, la sensación de bochorno inundaba el ambiente, y el cambio en el clima anunciaba la proximidad de una tormenta veraniega. La pérdida de la luz del sol creaba una atmósfera lúgubre que iba a juego con el humor del grupo. El encuentro con Pietro les había recordado la ausencia de Félix y el acuciante vacío que había dejado en ellos, el cual nadie se había atrevido a mencionar aún.

Cuando llegaron al río estaban ya sudando. Basi y Nino no dudaron en quedarse en paños menores y lanzarse al agua en cuanto la tuvieron a la vista, aliviando así su sofoco y distrayendo su mente de deprimentes pensamientos. Mateo y Luna, en cambio, se quedaron descansando junto a los árboles, meditando.

Mateo era demasiado vergonzoso como para desnudarse delante de sus amigos y lanzarse al agua, más si Luna estaba delante. Y en cuanto a la chica, aunque había crecido junto a sus amigos, su cuerpo había cambiado en los últimos tiempos y había cosas en él que prefería que sus amigos no vieran.

En cualquier caso, Mateo estaba demasiado distraído como para haber disfrutado de un chapuzón en el agua. El encuentro con el padre de Félix lo había alterado. Cuando había visto a sus amigos por la ventana aquella mañana, había sentido por un momento que todo iba bien, que tenía gente junto a él y que su vida seguía adelante. Pero encontrarse con el hombre le había alterado. La sombra de Pietro y su promesa de venganza se cernía sobre. No sabía hasta qué punto su amenaza de muerte era cierta o era solo fruto del traumático momento que ambos vivieron en la cueva. Pero al recordar la mirada de odio que hoy le había dirigido, prefería no descubrirlo. Cuanto más lejos estuviera de ese hombre, mejor.

—Gracias por sacarnos de allí —dijo Mateo a Luna, que estaba sumida en sus pensamientos. Cuando vio al hombre, él se había quedado paralizado, y de no ser por Luna, aún seguiría allí. Le agradecía infinitamente que hubiera alentado al grupo a marcharse antes de que nada sucediera—. No quería estar junto a ese hombre.

Luna salió de sus pensamientos ante las palabras de su amigo y le miró con cara de sorpresa.

—No lo hice por vosotros, la verdad. Sé que es el padre de Félix y que debería respetarle un poco más, pero lo cierto es que yo tampoco quiero estar al lado de ese hombre… No me fio de él. Bueno, ni yo, ni nadie en el pueblo.

Quizás era el momento de hablar de ello.

—¿Lo dices por la madre de Félix?

Luna asintió tímidamente, como si fuese un secreto que todo el mundo supiera, pero del que nadie se atreviera hablar.

—Todo el mundo sabía lo que pasaba en aquella casa —dijo Luna—. Oí hablar de ello a mis padres. Mi madre solía hablar con la mujer de Pietro, y esta siempre le decía que los moratones que aparecían en su cara eran por culpa de algún golpe descuidado o de algún accidente cuidando las cabras. Pero no era cierto. Todo el mundo tiene animales y todo el mundo se cae de vez en cuando, pero la gente no va paseando por la calle con moratones.

Mateo asintió. La verdad era innegable. Y no por las pruebas que presentaba Luna, sino porque lo había escuchado del propio Félix, que le había revelado lo que había tenido que presenciar cuando era pequeño.

—No sé cómo aquella mujer no se largó de casa —afirmó Luna.

Mateo sabía la verdad, pero había prometido a Félix no hablar de ello. Pero ahora ni él ni a que había sido su madre estaban ya, y solo quedaba en este mundo el hombre que les había traído la desgracia. No tenía sentido seguir callando.

—En realidad, sí quería hacerlo —confesó Mateo—. Félix me lo contó —añadió al ver la cara de perplejidad de Luna—. Pero no encontró el momento para hacerlo. Cuando volvió a quedarse embarazada, supo que no quería seguir junto a Pietro. Le dijo Félix que él ya había sufrido bastante, y que no permitiría que otra criatura suya tuviese que soportar el mismo trato. Así que prometió a Félix que se irían de allí y que tendrían un futuro mejor, uno feliz. Pero no quiso marcharse antes de que el bebé naciera. El embarazo fue duro desde el principio. Estaba cansada, apenas podía mantenerse despierta, y no tenía fuerzas para coger a Félix y huir del pueblo. Félix trató de cuidarla todo lo que pudo, esperando el día en el que se recuperara y se marchasen. Pero ese día nunca llegó.

Luna le contempló en silencio unos instantes. Mateo estaba rememorando el día que Félix le había confesado los oscuros detalles de su vida, y en su rostro reflejaba ahora el mismo dolor que había observado en su amigo.

—¿Fue Pietro el que…? Bueno, ya sabes —se atrevió a preguntar tímidamente Luna.

Mateo negó con la cabeza. Entendió perfectamente las palabras de su amiga.

—Pietro no fue el que acabó con la vida de su esposa. Como digo, el embarazo fue difícil desde el principio. La niña quiso venir al mundo mucho antes de lo que le correspondía. Demasiado pronto. La madre de Félix estaba débil y no consiguió sobrevivir al parto. Ni ella, ni la que habría sido la hermana de Félix.

Ambos guardaron unos instantes de silencio ante las dos criaturas que habían partido tiempo atrás.

—La situación mejoró, al menos para Félix—dijo Mateo, más pensando en alto que hablando para Luna—. Su padre no le trataba tan mal como a su madre. Era un hombre difícil, pero apenas le levantaba la mano. Creí que iba a estar bien a su lado. De verdad lo creí. Pero…

Mateo enmudeció, asaltado por el picor en los ojos que le provocaban unas lágrimas con ganas de nacer.

Luna le miró con intensidad.

—¿Crees que ese hombre tuvo que ver con la muerte de Félix? —preguntó la chica. Después, calló unos instantes, dando lugar a un silencio que Mateo no se atrevió a romper. Parecía que Luna estaba sumida en sus propios pensamientos—. Mateo—dijo finalmente, tomando el silencio del chico fuese una respuesta afirmativa—, ¿qué crees que llevó a ese hombre a hacer daño a su hijo?

Mateo la miró. Ella aguardaba expectante, como si él guardara la verdad. Y, en el fondo, así era. Él sabía qué había ocurrido la fatídica noche en la que Félix perdió la vida. Sabía lo que Pietro había hecho a su hijo, abofeteándole la cara y golpeándole aún más si ellos no le hubiesen hecho frente. Sabía que la huida había llevado a Félix a la perdición.

¿Podía confesárselo a su amiga? ¿Podía revelarle la verdad? Ella, igual que todo el mundo, sospechaba que Pietro había tenido que ver en la muerte de su hijo. Revelar la verdad no la sorprendería ni a ella ni a nadie. Todo el mundo le creería. Pero también significaba revelar el motivo de la furia de Pietro y exponerse a sí mismo.

—No lo sé…. —dijo finalmente a Mateo, avergonzado de no tener el valor para hablar.

Luna suspiró, liberando la tensión acumulada al pensar por un momento que su amigo podía saber la verdad.

—Sé que fue él —afirmó Luna—. Estoy segura de ello. Y lo he hablado con ese par —dijo señalando a sus otros amigos, que chapoteaban inocentemente en el río—, y están de acuerdo. Conociendo de lo que es capaz Pietro, me creo que acabara con Félix en medio de una borrachera y luego tratara de esconder su cadáver en la cueva. Y parar cubrirse las espaldas, seguro que lo organizó todo para que pareciera un accidente. Tiene que haber sido así. Tú también lo crees, ¿verdad?

Mateo no tenía fuerzas para contradecirla.

—Puede ser… No parece un disparate —dijo con la voz apagándose ante cada nueva traicionera palabra.

Estaba actuando tan mal... ¿Cómo podía darle así la espalda a Félix?

Luna se percató del cambió de ánimo que estaba experimentando su amigo, de su pérdida de energía. Y movida por la compasión, le agarró la mano en un intento de apoyarlo, de decirle que estaba junto a él.

Mateo recibió el gesto con sorpresa. Para él, cogerse de la mano era un gesto cargado de connotaciones. Al fin y al cabo, así es cómo había empezado su relación con Félix. Así es como su amigo se había revelado cómo realmente era y le había dicho que juntos podían recorrer un camino que estaba vetado.

—Yo también lo echo de menos —dijo ella—. Pero aún nos tenemos el uno al otro. Conseguiremos superarlo —terminó, tratando de esbozar una sonrisa alentadora.

La duda surgió en Mateo. La conversación con su madre afloró en la mente, y se preguntó si ella quizás estaba en lo cierto y él le gustaba a Luna. Allí, cogido de la mano, igual que había sostenido la de Félix, y con las palabras de apoyo que ella le dedicaba, empezó a dar crédito a las palabras de su madre.

Debería hablar con ella en algún momento. Debería dejarle claro que no podía haber nada entre los dos. Pero, en ese momento, recibió agradecido el cariño que la chica mostraba, y dejó que su compañía rellenara artificialmente el hueco que había en su corazón.

— Gracias… —fue lo único que pudo murmurar.

Junto a ellos, las risas en el río se fueron apagando. Basi y Nino se cansaron de salpicarse el uno al otro y de corretear alrededor de la roca central, la que era partícipe de todos sus juegos, y decidieron tomarse un descanso junto a sus amigos.

Luna soltó su mano en cuanto vio que sus otros amigos se dirigían hacia la orilla, evitando que se percataran de algo que rompería la fachada fría que había montado en torno a su persona. Mateo ni siquiera se dio cuenta del gesto, pues se hallaba sumido en sus pensamientos.

Basi y Nino rompieron su aire risueño en cuanto vieron las caras de sus amigos.

—¿Quién ha muerto? —preguntó Basi, con poco tacto—. Ah, ya…. —dijo en cuanto sus amigos le fulminaron con la mirada.

Los chicos se sentaron junto a ellos. El sol había desaparecido tras las nubes y los árboles no proyectaban sombra, pero descansar a su vera era ya una costumbre veraniega.

Todos permanecieron en silencio mientras contemplaban el flujo del río, disfrutando del ambiente de paz que el sonido de las aguas, el viento y los pájaros conferían al lugar.

Los calurosos días sin lluvia habían hecho que el agua bajara aún más su nivel. La roca central, donde Luna se había coronado como Señora del Río hacía unos días, lucía imponente en medio del regato, resistiendo a la poca corriente de agua que quedaba ya. Los caminos de piedra que habían construido para llegar a ella eran perfectamente visibles. Y aunque en el momento de colocarlas algunas piedras quedaron completamente sumergidas, ahora todas emergían para crear cinco caminos claros hacia la enorme roca.

—Fue todo tan frío —dijo enigmáticamente Nino, como si creyera que sus amigos eran capaces de seguir el hilo de pensamiento dentro de su cabeza.

—¿A qué te refieres? —preguntó Basi, que no iba a hacer cábalas para tratar de adivinarlo.

—Al entierro de Félix. Fue todo tan frío, tan impersonal. Ninguno de los que estaba allí, salvo nosotros, lo echaba realmente de menos. —Y entonces, dirigió una mirada de reojo a sus amigos, como si necesitara su consentimiento para decir lo siguiente—. Ni siquiera su padre, la verdad. La gente fue allí por cumplir, porque cuando alguien muere todo el mundo se viste de negro y va al entierro por aparentar, porque así es la tradición. Pero a nadie le importaba quién estuviese dentro del ataúd.

—El sacerdote ni siquiera dijo su nombre. Nadie le dedicó unas palabras —dijo Mateo, aún dolido también por la fría despedida que le había brindado a su amigo. Durante el entierro, había estado más preocupado por huir de la mirada de Pietro que por despedirse en condiciones de la persona que tanto quería, y ahora se arrepentía de ello.

—Ni siquiera nosotros —añadió Luna, llena de remordimientos.

—No se merecía eso. Era nuestro amigo y fallamos en decirle adiós —confirmó Basi.

Hubo un instante de pausa en que cada uno lidió con sus propios fantasmas, con sus propios sentimientos de culpa. Quizás Mateo pudiese creer tener más motivos para sentir su duelo, pero aquello no era una competición. Todos se sentían mal por la pérdida de su amigo y por lo que creían deberle.

Al final, fue Basi el primero en levantarse. Sin decir palabra, y movido por una fuerte determinación, se acercó al río, hacia los caminos de piedra que habían construido días atrás. Se metió en el agua sin dudarlo, como si el río no existiese, y cogió una de las piedras que formaban el puente que él mismo había tratado de construir durante el juego.

—¿Qué haces? —preguntó Luna desconcertada.

Basi, ignorándola, lanzó su roca hacia otro de los caminos, incorporándola así a esa senda.

—Rendirle un homenaje como se merece —dijo mientras trataba de asentar con el pie la roca en el lecho del río.

Y entonces Mateo cayó en la cuenta en lo que estaba haciendo. Basi había retirado una de las piedras de su puente para juntarla al camino que Félix había tratado de construir hacia la roca central.

Un sentimiento de emoción inundó a Mateo. Quizás aquello no era nada comparado con todo lo que le debía a Félix, pero al menos era algo. Se incorporó rápidamente y se unió a Basi en el río. Ni siquiera se molestó en quitarse los zapatos. Fue hacia el camino que él había construido y retiró una piedra, para ponerla a continuación en la senda que había pertenecido a Félix. Basi, inmerso en su labor, le dedicó una sonrisa que Mateo correspondió con otra.

—¡Eh! Esperad, yo también me uno. Hagamos un homenaje al auténtico Señor del Río —dijo Nino incorporándose, y volviéndose acto seguido hacia Luna—. No te ofendas — añadió con cara asustada, temiendo la reprimenda de la muchacha —. Pero creo que él debía haber ganado.

Luna sonrió, sintiendo que el hecho de ganar un juego era un asunto tan trivial que ya no importaba.

—No me ofendo. Tienes razón, debía haber ganado. Y he de confesarlo: si yo gané, fue porque hice trampas —Se incorporó también y se unió a Basi—. No me mires con esa cara. Si eres lo bastante tonto como para dejarte ganar con trampas, entonces te merecías ser mi esclavo.

Con aire risueño, ambos se unieron al trabajo en el río. Cada uno de ellos desmontó el sendero hacia la roca central que habían construido para tratar de convertirse en Señores del Río, y colocaron sus piedras en el sendero que había pertenecido a Félix. Al final, un único puente unía la arenosa orilla del río con la imponente roca central.

Tras acabar la labor, los cuatro amigos se subieron a la roca del río para contemplar su obra desde la altura.

—Es bonito —dijo Mateo—. Todos unidos de nuevo, como hemos estado siempre.

Los amigos sonrieron ante sus palabras, pero en la cara de Nino había aún cierto deje de insatisfacción.

—No es suficiente —dijo el muchacho—. Aún sigue siendo frío. Nosotros sabemos que el puente pertenecía a Félix, pero quien pase por aquí no sabrá que es en su honor.

Los amigos volvieron a contemplar su trabajo, esta vez con una mirada llena de dudas.

Luna, sin anunciar sus intenciones, se aproximó al río para coger un guijarro del fondo. Acto seguido, volvió a lo alto de la roca y comenzó a rayar el suelo con la piedra. El resto del grupo se acercó a ella para ver qué escribía.

La chica había dibujado un irregular círculo, y en el medio había escrito el nombre de Félix. Después, escribió su propio nombre en el borde de la circunferencia.

Pero ahí no acabó su intento de personalizar un poco más el improvisado monumento.

—Creo que podríamos dejar algo aquí que nos recuerde a él —dijo. Volvió a la orilla, donde había dejado la bolsa que había traído a la excursión.

La llevó de nuevo hacia la roca, saltando de piedra en piedra en el puente. Cuando se reunió con sus amigos, sacó de ella algo envuelto en papel. Al retirar el envoltorio, un pedazo de tarta apareció en sus manos.

—La traje por si me daba hambre, pero al fin y al cabo él fue quien recogió las moras con las que la hice. Es la porción de la tarta que le tocaba —dijo, depositando el trozo de pastel en el centro de círculo—. Deja de mirar en el zurrón, Basi, era el último trozo que quedaba y tampoco pensaba darte.

Basi resopló resignado. De repente, todo el grupo fue consciente de lo vacías que estaban sus tripas, y todos empezaron a salivar ante la apetitosa tarta.

—Bueno, me parece una buena idea —dijo Basi. Después, se quedó pensando un momento, mirando al cielo como si el monótono color gris de las tupidas nubes le ayudara a despejar la mente y meditar—. Mmm… No es que tenga muchas cosas que dejarle, pero se me ocurre algo.

Al igual que había hecho Luna, Basi volvió hacia la orilla, al punto donde había dejado su ropa tirada antes de meterse al río en calzoncillos. Revolvió entre las prendas y extrajo algo de ellas, que llevó de nuevo hacia la roca central.

—¿En serio? —dijo Nino— ¿Vas a dejarle un calcetín?

—¿Qué? —respondió atónito Basi, como si nadie más pudiera ver lo genial de su idea—. Estábamos siempre echando carreras. Siempre trataba de ganarme, aunque nunca lo conseguía. Me gustaba demostrarle que era más rápido que él, pero por su culpa estropeé mucho calzado y muda y mi madre me solía regañar por desgastar tanto la ropa. Ella dice que no tenemos tanto dinero como para que deshaga mis prendas corriendo por ahí. Así que creo que dejarle un calcetín y perderlo aposta es la mejor forma de decirle que me da igual que mi madre me regañe por estropear ropa, que el tiempo que pasamos juntos mereció la pena.

Todos asintieron, satisfechos por la explicación de Basi. Mateo le entendía perfectamente, pues él también había atesorado cada instante junto a Félix, y deseaba poder darle algo tan significativo. Y con un poco de suerte, menos oloroso y asqueroso.

—¿Qué vas a dejarle tú? —preguntó Basi a su hermano.

El chico dudó un momento.

—La verdad es que no se me ocurre nada… ¡¡Oh!! —exclamó cuando una idea cruzó por su mente.

Nino bajó hacia el puente y quitó una de las piedras que lo componían.

—¡Eh! ¡Que nos ha llevado un buen rato! —espetó Luna.

—Bah, calla, esta es una de las mías —dijo Nino, que acto seguido subió de nuevo a la roca y soltó la piedra sobre el círculo grabado en ella, aplastando por poco el pastel de Luna y aprisionando el calcetín de Basi.

—¿Y bien? ¿Nos lo vas a explicar? —preguntó Luna, con una ceja levantada y un tono que anunciaba que no iba a estar satisfecha con el motivo del extravagante obsequio.

—Bueno, yo fui el que cayó primero al agua mientras jugábamos a coronarnos como Señor del Río. Si no me hubiese convertido en un Ahogado, tú no habrías tenido a quien mandar y ninguno habríamos acabado en el río y convertidos en tus esclavos….

—Y eso te recuerda a Félix porque... —increpó Luna.

—No sé, porque estaba allí. Así que le dejo una de las piedras de mi puente para pedirle perdón por convertirle en un Ahogado.

—En fin… —dijo Luna.

—Está bien, es buen recuerdo —dijo Basi, dándole un codazo a su hermano—. ¿Y tú Mateo, qué le vas a dejar?

Los tres le dirigieron la mirada. Mateo había contemplado la escena en silencio hasta ahora, sumiéndose en sus pensamientos y pensando qué responder cuando le llegara el turno.

—Yo... La verdad es que no lo sé.

—¿No? ¿Nada? —preguntó Basi—. Vamos, Félix y tú pasabais un montón de tiempo juntos. Seguro que se te ocurre algo

Mateo meditó un poco más, pero su mente estaba en blanco.

—Es que no he traído nada conmigo —dijo volviendo a palpar sus vacíos bolsillos —. Querría dejarle algo especial. Querría hacer esto bien al menos.

—Bueno, no tienes por qué hacerlo ahora. Puedes buscar algo que te recuerde a él y traerlo otro día—dijo Luna con un tono más dulce del que solía utilizar para hablarles.

Mateo asintió con la cabeza. Era la mejor opción. Félix se merecía un obsequio en condiciones.

—¿Por qué no grabas tu nombre al menos? —dijo Luna tendiéndole el guijarro—. Ya le traerás algo.

Mateo cogió la piedra, agradecido, y se arrodilló para grabar su nombre en una parte del círculo. Después, le cedió el guijarro a Basi y Nino, que hicieron lo mismo.

Al final, coronando el río, en la roca que dominaba las aguas, un círculo con el nombre de los cuatro amigos envolvía a la persona que habían perdido. Y junto al grabado reposaban los obsequios que le decían que no le olvidaban y que siempre estaría en sus corazones.

—Bueno, no es que sea muy bonito, pero es algo —concedió Nino, finalmente, con una sonrisa grabada en su cara.

Nadie se opuso a su afirmación.

Agotados por el trabajo, volvieron a la orilla del río. Mateo y Luna se sentaron junto al árbol para descansar antes de volver al pueblo. Basi y Nino recuperaron sus prendas, aunque con un calcetín de menos, y se unieron a sus amigos. Basi se aproximó a ellos con una cojera que evidenciaba que la falta de ropa interior provocaba rozaduras en su pie. Aun así, no emitió ninguna queja y se mantuvo firme a la decisión que había tomado.

Desde la orilla contemplaron su obra en silencio. Mateo aún se sentía insatisfecho. Pero sentirse mal ante la muerte de Félix y todo cuanto rodeaba al evento era ya algo habitual. Se sentía culpable por haberle llevado a la muerte con su beso prohibido, se sentía un traidor por ocultar la verdad de su fallecimiento y encima ahora sentía que no le había dado el homenaje que merecía. Estaba traicionando a Félix y la relación que habían compartido.

Mateo se había sentido cobarde una vez, a pesar de los intentos de Félix de convencerlo de lo contrario. Ahora, no obstante, ya no le quedaba duda de que no había ni una pizca de valentía en él.

No se extrañaba que Félix, si se había tornado un Caído, buscase venganza contra él.

El recuerdo de los acontecimientos de la noche anterior le asaltaron. Recordó sus pesadillas y la sombra que había visto en su casa. ¿Era posible que, en efecto, el que había sido su amante le estuviese acosando desde el más allá? Necesitaba respuesta.

—Chicos… —pronunció Mateo sin atreverse a enunciar la siguiente pregunta, pero reuniendo el poco valor que pudiese haber en su interior para seguir adelante—. ¿Creéis que Félix es ahora un Caído?

El grupo lo miró sin comprender.

—¿A qué te refieres? —preguntó Luna.

—Bueno —dijo Mateo—, Félix murió en la Cueva de los Caídos, o al menos se cree que fue así —añadió al recordar las dudas de Luna acerca de la muerte de su amigo, tratando de ocultar que él podía saber algo más—. Conocéis las historias del pueblo. Hace años, la tragedia que sucedió allí hizo volver de la muerte a un grupo de personas que sembraron el terror en la aldea, buscando venganza desde el Más Allá —miró a sus amigos, que escuchaban expectantes, para saber si habían llegado a la misma conclusión que él—. ¿Creéis que Félix se ha convertido también en un Caído y que busca venganza?

Luna arqueó las cejas, sorprendida ante tal sugerencia. Basi miraba con cara de asombro y Nino soltó un bufido de escepticismo.

—Anda ya, Mateo —soltó Nino—. Eso son las historias que nos cuentan los viejos para asustarnos, para que no salgamos por la noche y nos vayamos a la cama.

—Tío, eso es macabro —dijo Basi—. Deja al pobre Félix descansar en paz.

Mateo se sintió ridículo.

—Ya, pero es que no sé… —dijo, sin atreverse a expresar todas sus dudas.

—¿No sabes qué, Mateo? —preguntó Luna, consciente de que había algo más que el chico callaba.

Mateo dudó si contar en qué se fundamentaban sus sospechas. Pero si lo pensaba bien, se daba cuenta de que hacerlo no implicaba contar nada comprometedor. En el peor de los casos, simplemente no le creerían.

—No sé. He tenido pesadillas desde que Félix murió.

—Creo que todos estamos durmiendo mal —dijo Luna, siendo apoyada por un asentimiento de cabeza de los hermanos.

Mateo no se rindió. Ahora que se había lanzado, quería explicarlo todo.

— No son solo sueños —dijo negando por la cabeza—. A veces, cuando me despierto en medio de la noche, después de una pesadilla, la habitación está terriblemente fría. Sueño con un Félix caído, convertido en una sombra. Una vez soñé que me tocaba, y su tacto era helado. Cuando me desperté, tenía la mejilla congelada. Es igual que lo que cuentan las historias, que los Caídos iban acompañados de un frío helador. ¡Vamos, estamos en verano!  —exclamó alterándose un poco— ¿Por qué iba a estar tiritando de frío por la noche?

La expresión de incredulidad de sus compañeros cambió por una de preocupación.

—Quizás simplemente estabas sudando tanto que te destemplaste… —sugirió Basi.

Mateo negó con la cabeza.

—No estaba destemplado por el sudor. Sé cómo es esa sensación y esto era diferente. Y hay más. Anoche me desperté y bajé a por algo de agua. Allí, en el pasillo, vi una sombra…

—¡¡Anda ya, Mateo!! —exclamó Nino—. Deja las historias de miedo. No te pegan. Bastante tenemos con las de estos dos —dijo señalando a sus otros dos amigos.

—¡Estoy diciendo la verdad! —se quejó Mateo. Le había costado iniciar la conversación y ahora que lo había hecho, no iba a consentir que pensasen que estaba bromeando—. No pude ver qué forma tenía la sombra, pero fue justo después de tener una pesadilla con Félix. Creo que es él… Que vuelve por las noches…

Los amigos guardaron silencio, meditando sobre las palabras de Mateo.

—Puede ser —dijo Basi finalmente—. La historia de los Caídos no es la única que he oído sobre gente que regresa a este mundo para acabar con asuntos pendientes. ¿Recuerdas la historia que nos contaba nuestra madre sobre la abuela? —preguntó mirando a su hermano.

Nino se sorprendió al verse incluido repentinamente en la conversación. Su cara denotaba que no sabía de qué hablaba su hermano.

—Mi madre nos lo ha contado muchas veces —continuó Basi, al ver que no contaba con el apoyo de su hermano—. Cuando murió nuestra abuela, todos nuestros tíos empezaron a pelearse por la herencia. Todos creían tener más derecho que los demás a la herencia, y querían quedarse con la mejor porción de la tarta. Mi madre estaba preocupada, porque sabía que la abuela no se hablaba con alguno de ellos y lo último que quería es que se quedaran con todo su dinero. Pero mi madre no tenía nada para enfrentarse a ellos. Hasta que una noche tuvo un sueño en el que la abuela le guiaba hasta un armario de su casa. Cuando mi madre, confiada en que aquello había sido más que un sueño, rebuscó en el armario, encontró un testamento donde la repartición quedaba clara. La abuela vino desde la tumba para poner orden en su familia. Mi madre está segura de ello.

Mateo y Luna miraron a Nino, esperando una confirmación de la historia. El chico contemplaba a su hermano, ajeno al resto de sus amigos.

—Sí, es cierto, mamá solía decir eso. Pero, por favor, Basi, esa es como la historia de fantasmas más oída en la historia de la humanidad. La gente simplemente olvida donde ha dejado cosas y cree que sus parientes difuntos les ayudan a encontrarlo. Los Caídos además son diferentes. No son fantasmas. Los fantasmas vuelven a esta tierra para finalizar asuntos pendientes. Los Caídos, no. Ellos son venganza pura y dura. Si están entre nosotros es para desatar su odio. Quizás por eso son capaces de tener un cuerpo sólido en nuestro mundo, como la leyenda cuenta —dijo, provocando un escalofrío en Mateo—. De todos modos, ¿qué motivo podría tener Félix para volver a nuestro mundo en busca de venganza? Todos le conocemos y era un buen chico. No haría daño a una mosca. A no ser que…. —se frenó de golpe.

El corazón de Mateo latía a mil por hora. Tenía todos los pelos erizados. ¿Entonces era verdad? ¿Había vuelto a por él?

—¿Creéis que su padre…? —empezó a decir Basi.

—¡Basta! —gritó Luna, incorporándose y encarándose a sus amigos—. ¿Desde cuándo eres un experto en fantasmas y criaturas del Más Allá, Nino?

—Bueno, tenía una tía que siempre decía que era un poco bruja. Una vez…

—¡Que te calles, he dicho! Todo esto es basura. Los fantasmas no existen. Los Caídos no existen. Y tú tía igual estaba mejor en un manicomio —añadió al ver que Nino trataba de abrir la boca.

—Puede que Luna tenga razón, Nino —dijo Basi.

—¿Sobre la tía?

—No, imbécil —replicó Basi—. Bueno, sí, estaría mejor en un manicomio, ambos lo sabemos. Pero me refiero a los Caídos, o a los fantasmas. Nadie jamás ha visto uno de verdad. Son todo historias para no dormir.

—¿Qué? —preguntó Nino, extrañado—. Hace un momento estabas contando la historia del fantasma de la abuela. ¿Por qué crees ahora que no existen?

Basi hizo un disimulado gesto con la cabeza a su hermano, señalando a Mateo con ella. Nino miró a su amigo, y entonces lo entendió. Mateo estaba temblando. Había abrazado sus rodillas y miraba al suelo con la mirada perdida.

—Oh… —fue lo único que pudo decir. Contar historias de miedo había sido parte del entretenimiento del grupo. Juntos disfrutaban inventándose las historias más inverosímiles y jugando a explorar por el pueblo para descubrir si podían ser ciertas. Todas acababan en decepción, pues ni el viejo Tizino había matado a su familia para dar de comer a los cerdos, ni una cabra había parido un cabritillo de dos cabezas. Pero la excitación de creer que era verdad y unirse para investigar era algo que siempre disfrutaban. Esto era diferente. Esta historia no iba sobre algún vecino al que apenas conocían. Esta historia iba sobre su difunto amigo, y había sentimientos asociados a ella que no debían ser tensados.

Los amigos enmudecieron, y Luna se sentó junto a Mateo, apoyando su mano en su espalda en un gesto consolador.

—Los Caídos no existen —repitió Luna—. Todos estamos pasando por un momento difícil y es normal que nos imaginemos cosas. Como hemos dicho, no eres el único que está teniendo pesadillas, Mateo. Y es normal que sean más intensas que otras veces. Jamás habíamos tenido que pasar por algo así…

Los hermanos miraron al suelo, ausentes mientras se sumían en sus pensamientos. El silencio otorgaba a Luna la razón.

—¿De verdad lo creéis? —preguntó finalmente Mateo.

—Estoy segura de ello —dijo Luna—. No creo en el Más Allá y no creo en las venganzas de ultratumba.

—He de admitir que mi madre es un poco exagerada a veces —dijo Basi—. Creo que he salido un poco a ella —añadió riéndose.

—No pienso acabar en un manicomio con la tía —dijo Nino—. Yo sólo creo en lo que veo.

Mateo dirigió una mirada a sus amigos. El juego se había acabado. Sus amigos estaban con él, diciendo la verdad para apoyarle, para alejar los fantasmas, reales o no, de su vida.

—Gracias, chicos.

—Tengo una idea —dijo Luna levantándose y recogiendo su zurrón para ponerse en marcha. Le hizo un gesto a sus amigos para que la imitasen, pues realmente empezaba a hacerse tarde y era hora de volver.

—Odio cuando dices eso —dijo Basi, temiendo lo que venía a continuación.

El resto de la pandilla se levantó y emprendieron su marcha hacia el pueblo.

—Eso es porque me conocéis bien —dijo Luna lanzando una mirada socarrona a su amigo.

—¿Qué locura vas a proponer esta vez? —preguntó Nino.

—Quiero demostrar que no existen los Caídos. Que no les temo y que no hay nada de verdad en las historias del pueblo —dijo, para a continuación dar dos rápidos pasos y adelantar al grupo. Se giró hacia ellos, encarándolos, y añadió—: Vayamos a la cueva de los Caídos y demostremos que allí no hay nada.

Mateo se frenó en seco, con los ojos abiertos de par en par.

—No —dijo rotundamente.

Existieran los Caídos o no, no iba a volver a ese condenado lugar. No quería revivir lo que allí había visto.

—Guau, Luna—dijo Basi—. Creo que este plan es demasiado ida de olla hasta para ti.

—Vale, he de admitir que igual es un poco disparatado, pero muy poco.

—No creo que debamos ir allí —dijo Nino.

—No seáis caguetas. Todos lo hemos dicho: los Caídos no existen. ¿Por qué debería asustarnos ir a la cueva? Vamos hasta allí, vemos que no hay absolutamente nada y todos volvemos a dormir felices de nuevo. Creo que merece la pena el plan, ¿no?

Basi y Nino se miraron. La duda estaba en ellos. Pero Mateo, en cambio, lo tenía claro.

—¡Nadie va a volver a la Cueva de los Caídos! —gritó, maldiciendo al darse cuenta de que había dicho “volver” en lugar de “ir”. Sin embargo, nadie pareció percatarse de su desliz.

—No pasa nada, Mateo —dijo Luna—. No tienes por qué venir con nosotros. Pero yo voy a ir. Voy a demostrar que allí no hay nada —añadió guiñándole un ojo.

Una idea se le cruzó por la cabeza. ¿Es que acaso estaba haciendo aquello por él? ¿Quería demostrarle que los Caídos no existían para alejar sus temores? Era plenamente consciente de que sus amigos habían dejado de contar historias de fantasmas porque se habían dado cuenta de lo nervioso que estaba, y que para él el asunto iba más allá de las típicas chiquilladas a las que estaban acostumbrados, que iba en serio con sus temores. Quizás Luna estuviese proponiendo la aventura por él.

—¿Cuándo iríamos? —preguntó Nino—. ¿Ahora?

El corazón de Mateo dio un vuelco ante tal posibilidad.

—Nadie va a ir a la cueva de los Caídos —dijo encarándose a su amigo.

—¿Por qué, Mateo? De verdad que no existen seres del Más Allá dentro de esa cueva —dijo Basi—. Y mucho menos bajo la luz del día. Vamos, nos asomamos, vemos que no hay nada y se acabó la historia, como dice Luna. A mí me parece buen plan.

—Además —añadió Nino—, quizás encontremos alguna pista de lo que le pasó a Félix.

Luna asintió, satisfecha de que su idea tuviera acogida.

Mateo, en cambio, se sintió aún más nervioso.

—Mi padre y sus compañeros ya investigaron la cueva —dijo Mateo, haciendo referencia al trabajo de búsqueda de los alguaciles—. Fue un accidente. Nada más. Dejadle en paz.

Pero no era el hecho de que descubrieran la causa de la muerte de Félix lo que le preocupaba. Al fin y al cabo, allí no había pistas que desvelaran el episodio que él había vivido junto a su amigo. O al menos eso creía…

Pero no, no se trataba de eso. Tenía que detener a sus amigos. Puede que ellos tuvieran claro que no existían los Caídos, que no se ocultaban dentro de ella, pero él aún tenía sus dudas. Había visto cosas extrañas desde la muerte de Félix, y no podía arriesgarse a que sus amigos corrieran peligro, por mínima que fuera la posibilidad de que hubiese algo acechándoles. Quizás Félix sólo había vuelto a por él, pero si él había vuelto como un Caído, eso implicaba que podría haber más como él dentro de la cueva, que las historias eran ciertas.

—La cueva es peligrosa. Y no hablo de los Caídos —añadió, porque sabía que no le iban a dar crédito—. Dentro no hay luz y no sabemos cómo está el terreno. Quien sabe, quizás hasta hay un barranco. Podríamos hacernos daño.... —argumentó, en un vano intento de dar motivos tangibles para no acudir a la Cueva.

—Tendremos cuidado —dijo Basi negando con la cabeza—. Iremos de día, llevaremos candiles para ver dónde pisamos y no nos adentraremos mucho.

—Si vamos a ir, prefiero que sea ahora. No quiero que se nos haga de noche —dijo Nino.

No, no, no. Tenía que impedir que sus amigos se fueran.

Por fortuna para él, una gota de lluvia mojó su cara. No perdió la oportunidad.

—Está pinteando —dijo—. Si vais a ir, esperad al menos a mañana. Si llueve, el suelo de la cueva estará mojado y puede ser peligroso —dijo, tratando de ganar tiempo.

Y esta vez, para su alivio, pareció que sus palabras calaban en el grupo.

—Mmm… eso quizás sea cierto. Y tampoco quiero mojarme subiendo la montaña —dijo Luna pensativa—. ¿Qué tal mañana por la tarde?

Basi se encogió de hombros

—Por mi bien —dijo.

—Cuando queráis —aceptó Nino.

Mateo respiró con cierto alivio. Y entonces un recuerdo acudió a su mente. «Van a cerrar la Cueva de los Caídos» había dicho su padre. Pero ¿cuándo? Quizás podía persuadir a sus amigos de no ir hasta que ya fuese demasiado tarde para hacerlo. Debía descubrir cuándo iban a cerrarla. Por el momento ya había ganado un día.

—¿Tu vendrás? —preguntó Basi a Mateo.

—Ni por todo el oro del mundo —respondió Mateo, firme en su decisión.

Nadie trató de convencerlo de lo contrario.

—No pasa nada, nosotros nos encargaremos de probar que los Caídos no existen —le dijo Luna.

«Me encargaré de que no tengáis oportunidad» pensó Mateo.

La lluvia empezó a caer con más frecuencia, y aceleraron su paso hacia el pueblo. En unos minutos, los cuatro estaban corriendo bajo la tormenta veraniega.
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Mateo se hallaba tumbado en su cama, vestido con su pijama corto. Era pronto para irse a la cama, pero era lo más cómodo que tenía para andar por casa y lidiar con el calor del verano. El resto de su ropa se encontraba colgada en un par de sillas en un rincón de su habitación, su mejor intento para tratar de secarlas inútilmente en la húmeda atmósfera del día.

Fuera, la tormenta desataba todo su poder. La lluvia repiqueteaba incesantemente en los cristales, que reverberaban cada vez que el centelleo de un relámpago inundaba la habitación y, cada vez con menos tiempo de separación, un trueno retumbaba en la distancia.

Sus ropas chorreaban, y un charco empezaba a formarse ya en el suelo, filtrando el agua a través de los viejos tablones del suelo. Pronto, una humedad aparecería en el techo del piso inferior.

Sin embargo, Mateo era ajeno a todo esto, pues se encontraba sumido en sus pensamientos.

Cuando había entrado en casa huyendo de la tormenta, su madre había aparecido repentinamente en el pasillo con un aire que no auguraba nada bueno para él. Normalmente recibía una regañina por jugar bajo la lluvia, y aquella vez no tenía excusa para decir que había sido sorprendido por la tormenta, porque habían abandonado el pueblo a sabiendas de que el clima no los acompañaba para hacer una excursión al río. Sin embargo, además de quedarse desamparado bajo la lluvia, y por tanto arriesgarse a un resfriado, esta vez había salido de casa sin pedir permiso.

Su madre había sido estricta. Además de dejarle a él la responsabilidad de secar sus ropas, por descontado, lo había castigado sin salir varios días con sus amigos. Mateo agradecía que su padre no estuviera presente en la casa cuando había vuelto, pues si hubiese visto el patético aspecto calado que presentaba, el castigo habría sido mucho mayor.

Estaba acostumbrado a castigos así, pues las pillerías de sus amigos, en las que él normalmente no quería participar, pero en las que aun así permanecía a su lado, le habían conducido a soportar reprimendas de sus padres en numerosas ocasiones. Había llegado un punto en el que ya las aceptaba sin miramientos. Había asumido que ese era el precio que debía pagar por pasar tiempo junto a sus amigos, y había decidido que era un precio justo para lo que sus amigos le aportaban.

No, no era el castigo lo que le preocupaba. En su lugar, los pensamientos de Mateo estaban centrados en sí mismo y en la vorágine en la que se había metido en los últimos días. Su mente era un absoluto caos.

La culpabilidad llevaba días acechándole, obsesionándole y persiguiéndolo en cada momento de su vida. Había sido él, y su atracción prohibida por los chicos, lo que había llevado a Félix a la perdición. Y en su corazón no había otra cosa más que arrepentimiento.

Jamás tendría que haber cedido. Jamás tendría que haberle aceptado el beso que Félix le ofreció a la luz y el candor de una hoguera en aquella noche de invierno donde todo cambió. Mateo sabía que lo que hacían estaba mal, que no era lo que se esperaba de dos chicos, y aun así se embarcó en una travesía prohibida que llevó a Félix a la muerte.

Pero Félix no era el único que había sufrido las consecuencias de su amor prohibido. Pietro se iba a encargar de que Mateo también recibiera su merecido. El hombre había jurado venganza.

Mateo había confiado en que su amenaza hubiese sido fruto de los acontecimientos de aquella noche, y que después hubiese recapacitado. Pero el encuentro fortuito con él y la mirada de odio que le había dirigido aquella mañana le decían que el monstruo aún le guardaba rencor, y Mateo tenía miedo de hasta dónde podría llegar, teniendo en cuenta todo lo que sabía de él.

Debía hacer algo para protegerse, y habiendo comprobado ya que no tenía nada que hacer físicamente contra ese monstruo, eso significaba buscar ayuda.

Y confesar.

Pero era algo que no podía hacer, pensó con un estremecimiento de todo su cuerpo que le hizo aumentar el ritmo de su respiración, sintiéndose aun así asfixiado.

Había visto cómo su amante perdía la vida cuando fue descubierto su secreto. ¿Cómo podía confesar él? ¿Cómo podía desvelar quién era él en realidad y esperar apoyo? Si la gente descubría lo que era él, lo que había hecho, no sería ayuda lo que recibiría, sino que lo lanzarían a las fauces del lobo directamente.

No. ¿Cómo podía pensar eso de su madre, de su padre? Ellos le querían, no podían rechazarle simplemente por haber decidido amar también a otro chico. Y sin embargo…. Su padre diciéndole con una escopeta en la mano que debía ser fuerte. Su madre esperando que se casara con la amiga que lo maltrataba. El padre de Félix golpeando a su propio hijo.

Se llevó las manos a cara, apretando su rostro y clavando las uñas en él, con una presión que con la mente despejada habría resultado doloroso, pero que en aquel momento fue una vía de escape al dolor que había en su interior.

No, no podía confesar. No estaba preparado para ello.

Y como consecuencia, era un traidor.

Traidor a la persona que había amado, traidor a su memoria, traidor a la justicia que merecía. Porque Félix no debía haber muerto. Porque Félix solo le había ofrecido la mano, pero había sido él el que la había aceptado y llevado a su amigo hacia un terreno prohibido. Y si alguna persona debía pagar las consecuencias, entonces era sin duda él, y no Félix. Pero no solo se había librado injustamente del castigo, sino que además le negaba al que había sido su amante lo único que podía darle para redimirse: la verdad. Félix no merecía morir abandonado en una cueva fría y húmeda. Pero sobre todo, no merecía que la única persona que había dicho una vez que le quería le dejase allí solo y muerto sin justicia.

Si Félix tenía el poder para volver desde el más allá como un Caído, entonces Mateo no se extrañaba de que fuese a por él en busca de venganza.
Se la merecía. Y, por un momento, deseó que el poco sol que se filtraba a través de la tormenta durmiera por fin, para que así las sombras pudieran inundar el mundo y Félix pudiera moverse en ellas para darle alcance y acabar finalmente con aquel sufrimiento.

Porque, por encima de todas las cosas, por encima de la culpabilidad, por encima de la traición y por encima de la venganza que esperaba recibir, por encima de todo, había dolor. Porque había perdido a la persona que amaba, y su vida, o los patéticos pedazos que quedaban de ella, ya poco valían.

Las lágrimas acudieron a sus ojos y un calambre le recorrió todo el cuerpo, sintiendo el deseo de retorcerse de dolor en una agonía provocada por la frustración.

Encontrándose de repente incómodo en la cama, se levantó con la esperanza de que la actividad física le ayudase a liberar de algún modo el nudo que sentía en su interior.

Caminó de un lado a otro de la habitación, reprimiendo el llanto, pero con los ojos anegados en lágrimas, concediéndole así una visión tan borrosa como la que se contemplaba al mirar a través de la empapada ventana.

Se sentía perdido. Estaba sólo en este mundo. Nadie podía ayudarle, porque nadie sabía los secretos que él guardaba. Ni siquiera estaba Félix ya para poderle sacar del agujero en el que se había metido esta vez.

Nadie iba a venir a ayudarle.

Estaba sólo.

Sólo.

Para siempre.

No.

Es cierto, Félix no estaba a su lado, pero eso no significaba que tuviera que rendirse.

Félix no estaba allí para ayudarle como siempre que se había encontrado mal, pero no lo necesitaba. Eran sus pensamientos, eran su responsabilidad y era él el único que tenía la capacidad de cambiarlos.

Si quería salir de esa situación, debía ser él quien agarrase el toro por los cuernos.

Se acercó a ventana y la abrió, lo justo para respirar aire fresco, pero sin que el agua se colase al interior de su cuarto. Y allí, contemplando el mundo a través de la tormenta, sentado en una silla y acompañado por el rítmico sonido de la lluvia cayendo sobre el tejado, trató de respirar y pensó.

Su mente voló a la noche en la que su vida cambió, en la que la realidad se partió en dos y alguien le dijo que había más opciones que las que le habían enseñado, que había otras formas de amar, sin sospechar en aquel momento que el amor al que quería dar rienda suelta solo le traería dolor en el futuro.

Fuera nevaba tan copiosamente que el universo se había tornado un espacio blanco. Solo la chimenea de su casa, y el fuego intenso que en ella ardía, habían salvado a la estancia de ser tragada por la nívea inmensidad.

Mateo reposaba junto al fuego, tratando de calentarse y sobrevivir al frío. La lumbre conseguía mantener su temperatura, pero no era ella la que lograba darle calor. Era Félix, que reposaba junto a él envuelto en la manta, apoyando la cabeza en su muslo mientras dormía.

Mateo le contempló, y todo cuanto habían vivido acudió a su mente. No solo esa noche, sino todos los besos secretos que se habían dado en el tiempo posterior. Recordó el calor que aquellos gestos de cariño le habían hecho sentir.

¿Era realmente tan malo querer a un chico? ¿Era tan malo amar a Félix?

No. No lo era, y siempre lo había sabido. En el mundo imaginario que había creado para refugiarse, donde no existían más que él y su amante, descubrió que lo que había entre ellos no era nada incorrecto, sino que era un poderoso vínculo que merecía la pena tener.

Félix siempre lo había sabido. El jamás había dudado de su relación y de la persona que era. Estaba dispuesto a ir hasta el final por él, a revelarse y a vivir la vida que creía merecer tener. Y habían sido los miedos de Mateo los que lo habían hecho permanecer callado.

Mateo se sintió furioso. No había nada de malo en amar a un chico, y se sentía frustrado por tener que callar, por tener que esconder aquello que le hacía feliz, porque él tenía tanto derecho a serlo como cualquier otra persona.

Agarró la mano de su amante y la apretó con la misma fuerza con la que sentía que su amor era legítimo.

Félix despertó y le miró. Su semblante estaba serio.

Porque, a pesar de todo, había sido su amor el que le había llevado a la perdición.

¿Pero realmente había sido culpa de Mateo?

No, no lo había sido. Mateo no era responsable de los actos de la persona que los había descubierto, de la persona que inició la cadena de acontecimientos que llevó a Félix a la muerte.

Mateo sabía que mostrar su relación en público conllevaba ciertos riesgos. Y puesto que no quería que ni él ni Félix saliesen dañados, había decidido ocultarse. No se trataba de que fuera un cobarde, sino que había tratado de buscar lo mejor para la persona que quería, y de eso, al fin y al cabo, debía estar orgulloso.

Sabía que si Pietro descubría lo que estaba haciendo su hijo a escondidas, Félix pagaría las consecuencias. No fue su culpa que finalmente lo descubriera.

Mateo no era responsable de su muerte, y no iba a consentir que aquel hombre se lo hiciera sentir.

¿Qué debía hacer? ¿Estaba realmente traicionando a su amigo al no darle justicia? ¿Debía revelar lo que sabía y hacer que Pietro recibiera su castigo?

Félix le había dicho una vez que Mateo no era un cobarde por querer esconderse, que solo trataban de defenderse. Sin embargo, Félix sabía que había guerras que merecía la pena luchar, y nunca había dudado en dar rienda suelta a su amor. Él no había querido ocultarse, pero había cedido a la petición de Mateo de callar hasta que él estuviese listo.

Mateo había imaginado una vez un futuro junto a Félix donde pudiesen llevar una vida normal como la de los demás, donde pudiesen pasar juntos en el día a día y en el que envejecer junto a la persona que quería.

Y, sin embargo, ese futuro fue truncado en el mismo momento en que se reveló su amor.

Y no era justo.

Porque Mateo creía en lo que sentía, porque creía en su derecho a sentirlo y a vivir de acuerdo a ello. Porque no había nada de malo en querer a Félix.

Aún sumido en sus pensamientos, Mateo apretó su puño con la misma presión que la frustración inundaba su mente.

No, no había sido justo, pero él haría justicia.

No tenía por qué revelar su amor. Era su vida, y él decidía en ella. Félix ya no estaba, y lo que ocurriera a continuación era su responsabilidad. Si decidiese seguir oculto, nadie podría culparle por querer protegerse.

Sin embargo, quería salir a la luz. Quería que Pietro pagara por lo que había hecho, por pegar a su hijo y por llevarlo a la muerte. Quería hacer eso por Félix y quería hacerlo por él mismo.

Esta era su guerra e iba a lucharla.

En su mente, Félix le miró, y esta vez había una sonrisa en su cara. Mateo sabía que aquel Félix no era real, pero también sabía que lo que su amigo sentía era una proyección de lo que él sentía en su corazón: estaba haciendo lo correcto.

Era el momento de volver a la realidad, así que abrió los ojos y la visión de la tormenta veraniega lo recibió.

Había llegado la hora de actuar.

Aunque era tarde, su padre aún no había llegado a casa, pues lo más probable es que se hubiera quedado en el ayuntamiento hasta que la tormenta amainara. Sin embargo, en el piso de abajo, ajena a los profundos pensamientos que discurrían en la cabeza de Mateo, su madre bordaba. Quizás lo que debería hacer era bajar en aquel momento las escaleras y confesar todo de lo que había sido testigo. Podría contar lo que había hecho Pietro, podría contar las amenazas que se cernían sobre él, y con ello acabaría su sufrimiento. No sabía si contaría con el apoyo de su madre o si ella también se convertiría en una enemiga, pero al menos lograría paz interior.

Debía hacerlo.

Salió de su cuarto a paso lento. El mundo le daba vueltas y todo había tomado un cariz de irrealidad. Bajó las escaleras meditando cada paso antes de poner el pie en el siguiente escalón, como quien sabe dónde debe ir, pero no cómo llegar allí, y duda en consecuencia en cada encrucijada. El camino hacia el salón, donde su madre le aguardaba, se sintió como el camino al cadalso.

Entró en el cuarto y encontró a su madre sumida en la labor de bordado, tan ensimismada que no notó la presencia de su hijo, que había caminado hasta allí con el silencio de alguien que se aproxima a un lugar donde en realidad no quiere estar, y trata de ocultar su presencia con la vana esperanza de que, si nadie se percata de su proximidad, aún tendrá la oportunidad de volver atrás.

En la pared, el reloj martilleaba los segundos con la misma fuerza y monotonía con la que la aguja desgarraba salvajemente la tela para añadir un punto más en el bordado.

Una mirada de reojo de su madre hacia la puerta le hizo ser consciente de que finalmente ella sabía que él estaba allí.

Era el momento.

Mateo abrió la boca y preparó las palabras que de ella debían salir.

¿Qué iba a ocurrir ahora?

Se lo diría, le diría que había amado a un chico, y entonces el mundo se rompería. Todo habría cambiado para él, por siempre jamás. Con su secreto revelado, nada volvería a ser como una vez fue.

Mateo exhaló el aire que había tomado, pero ninguna palabra se formó en sus labios.

Esta vez su madre sí le miró, esperando que su hijo dijera lo que fuera que tenía en la mente. Pero los segundos se deslizaron en el reloj sin que nada sucediera.

—No voy a levantarte el castigo —dijo finalmente su madre, volviendo a la labor a continuación.

Mateo se sentía ante un precipicio del que su madre no era consciente, y todavía tardó un par de segundos en entender de qué hablaba, en darse cuenta de que su madre se refería a la prohibición de salir de casa en varios días. Recordó entonces a sus amigos queriendo ir a la Cueva de los Caídos, ignorando por completo los peligros reales, como la peligrosidad del terreno, o hipotéticos, como la posible existencia de los Caídos que pudieran allí encontrar.

Si se lanzaba a confesar en ese momento, no tenía ni idea de qué iba a pasar. Quizás no le permitiesen salir nunca de casa, y entonces no podría evitar que sus amigos acudieran a la cueva.

Agitó la cabeza tratando de despejar su mente, como si el movimiento pudiera echar fuera los pensamientos que le sobraban en ese momento.

No, debía planear bien sus pasos. Había decidido luchar una guerra, pero la iba a luchar en condiciones.

Era cierto que debía confesar, que debía contar lo que había presenciado y buscar justicia para Félix. Pero antes debía resolver otros asuntos. Dos, en concreto. Tenía que proteger a sus amigos, evitar que acudieran a la cueva. Y antes de eso, antes de que el caos comenzara, lo que más quería era darle la a Félix la de despedida que merecía.

Su madre desvió la atención de la labor para centrarla en él.

—Es igual, no hace falta que me levantes el castigo —dijo Mateo, rompiendo el silencio—. Me lo he buscado. Además, tampoco es que el tiempo acompañe para salir —añadió con una sonrisa forzada, tratando de presentar un tono conciliador—. Pero ya que estoy en casa… me preguntaba si podía ayudarte con la labor.

Rois pareció sorprendida. Era inusual que su hijo no tratase de revelarse ante un castigo, aun cuando supiera que cualquier intento de librarse de él era infructuoso. Quizás el chico se hacía mayor, pensó ella, y debía estar empezando a madurar.

—Claro —dijo Rois devolviéndole la sonrisa, agradecida de que Mateo empezase a ser responsable de sus actos. Recogió un poco la mesa para hacerle sitio, y le ofreció la silla junto a ella—. ¿Vas a continuar con tu proyecto?

Mateo asintió al tiempo que se acercaba y se sentaba a su lado. Hacía unos días, estaba emocionado ante la perspectiva de acabar su labor y dársela a la persona a la que estaba destinada. Pero la muerte de Félix le había hecho perder la ilusión por su proyecto. Ahora, sin embargo, volvía a tener el deseo de terminar lo que había empezado. Quizás su fin no era el que él había concebido inicialmente, pero se le había ocurrido la forma de darle un buen uso, y pensaba ir a por ello.

Abrió la cesta, por donde su pequeño proyecto aún asomaba, y cogió la tela, que le esperaba con un dibujo por acabar. Sin un momento de vacilación, cogió la aguja y el hilo y comenzó a trabajar.

Se trataba de un pañuelo de seda en el que había invertido largas horas para grabar una imagen en su centro. El dibujo estaba más adelantado de lo que recordaba, pero aun así quedaban cosas que hacer antes de darlo por finalizado. No sabía cuántas horas de trabajo le faltaban, pero no pensaba parar hasta acabarlo. Este era el primer paso de la ruta que había trazado y pensaba andarla con determinación.

El tiempo pasó en monotonía mientras ambos trabajaban. Su madre tarareaba de vez en cuando alguna de las canciones que solían cantar en el pueblo, como habituaba hacer cada vez que estaba concentrada en algo, pero por lo general guardaron silencio.

Mateo oscilaba sus pensamientos entre su labor y su propia madre, a la que contemplaba de vez en cuando ensimismada en su trabajo. Rois, por su parte, le dirigía ocasionalmente tiernas sonrisas, ignorando que hacía un rato había tenido que mostrarse fría para infundir respeto en su hijo. Mateo sabía que el corazón de su madre era demasiado dulce para aguantar la dura fachada durante mucho tiempo.

Se preguntaba si su relación cambiaría cuando todo fuese destapado, cuando ella se enterara que no solo no se casaría nunca con una chica, y menos con Luna, sino que además su hijo ya había descubierto el amor en manos de otro chico.

No sabía qué ocurriría, pero sí sabía que si perdía la relación que tenía con su madre ahora, entonces habría perdido otra parte importante de su vida.

En consecuencia, atesoró aquel momento junto a ella, por si acaso algún día debían convertirse en la memoria de lo que una vez quiso a su madre, y de lo que ella creyó quererle a él.

El resto de la atención de Mateo estaba en el pañuelo que tenía entre las manos. Lo miraba con ojo crítico, tratando de evaluar qué puntadas debían ser corregidas y cuáles debían ser añadidas para completar el dibujo. Unas llamas eran completamente reconocibles ya en el bordado, pero delante de ellas sólo había puntadas informes.

Su madre le preguntó qué representaba el dibujo que estaba bordando, pero Mateo quiso ser reservado al respecto.

—Te lo explicaré cuando lo acabe —le dijo. Al fin y al cabo, la tela iba a representar el secreto que tanto tiempo había guardado.

Su madre se encogió de hombros y continuó entonces con su tarea.

Fuera, la tormenta empezaba a amainar. Hacía rato que no veía el destello de los rayos por la ventana, y el repiqueteo de la lluvia en los cristales iba paulatinamente apagándose.

Poco después de que la lluvia fuese reducida a un suave murmullo en el exterior, la puerta de la casa se abrió acompañada de maldiciones hacia la tormenta, los cuales indicaban que su padre por fin había podido salir de su refugio en el ayuntamiento para volver a casa.

Rois continuó con la labor sin inmutarse ante la llegada de su marido, esperando pacientemente en la estancia a que el hombre se presentara para saludar.

Mateo, en cambio, sufrió un pequeño vuelco en el corazón que le hizo quedarse congelado un instante. Por un momento, dudó si debía frenar su trabajo y esconder la labor ante su padre.

«No» se dijo, «esto es lo que quiero hacer, y nadie debe decirme si debo o no debo hacerlo».

Cuando su padre entró en la estancia, una mirada de sorpresa acudió a su rostro al ver a su hijo tan metido de lleno en la labor como su propia mujer.

Se acercó a su esposa y le dio un beso en la mejilla, sin apartar la mirada de la tela que Mateo tenía entre las manos. Éste, aun consciente de que estaba siendo observado, no levantó la cabeza de su trabajo

—Tú también traes la ropa calada —dijo Rois con tono de reprimenda—. Cámbiate antes de que pilles un resfriado y dejes la casa llena de agua.

Ander asintió.

—Te prometo que he esperado a que la tormenta pasara, pero me temo que esta es una de las fuertes. Se resistía a parar.

Al parecer, él tampoco se libraba de la regañina por estar debajo de la lluvia.

—¿Puedo ver eso, Mateo? —preguntó su padre.

Mateo desenhebró la aguja del hilo con el que trabajaba y tendió la tela hacia su padre, temiendo la reacción de él, pero dispuesto a mantenerse firme ante cualquiera que esta fuera.

Su padre cogió el pañuelo de seda y se lo acercó a la cara para observar el dibujo con atención. Su madre también sintió repentino interés por la reacción de su marido, y su mano con la aguja quedó suspendida a la espera de lo que el hombre iba a decir.

Instantes después, su padre le devolvió la tela a Mateo y apoyó la mano en su hombro.

—Vaya, es un gran trabajo. Creo que ya no podría distinguir lo que hace tu madre y lo que haces tú —dijo con un guiño.

El comentario llenó de calma a Mateo. Su madre, por su parte, continuó la labor como si el tiempo tuviese de nuevo permiso para fluir.

¿Qué otra reacción podría haber esperado por parte de su padre? Él ya sabía que Mateo disfrutaba con el bordado, y aunque había puesto pegas al principio, se había acostumbrado a ver a su hijo allí. Hoy no iba a ser un día diferente.

«Quizás acaben por entenderlo», pensó Mateo. «Quizás, aunque al principio no les guste lo que les diga, algún día se acostumbrarán. Quizás Pietro habría acabado por aceptar a Félix si le hubiese dado la oportunidad».

—¿Estás bordando una servilleta a juego con el mantel de tu madre? —preguntó su padre señalando la enorme tela con motivos florales en la que su madre trabajaba.

Mateo meditó un instante su respuesta, pensando si debía contestar no solo a esa pregunta, sino a todas las que habían quedado sin contestar. Quizás era el momento de confesar y de contarlo todo. Sus padres estaban juntos. No tendría que repetir la historia dos veces. Sin embargo, la tela que tenía entre las manos pesaba más en aquel momento que lo que tenía guardado en su interior. No, aún no era el momento.

—No… Es un regalo para un amigo —dijo finalmente.

Ninguno de sus padres hizo más preguntas. Ander le dedicó una sonrisa y después desapareció por la puerta para quitarse la ropa mojada. Su madre, por su parte, abandonó su trabajo, lista para preparar la cena.

—Puedes quedarte un rato más si quieres —le dijo mientras recogía su parte—. Pero ayúdame con la mesa.

Mateo asintió, agradecido.

—La verdad es que me gustaría acabar esto hoy.

El tiempo que su madre pasó cocinando, Mateo lo aprovechó para seguir trabajando en su proyecto. Sin embargo, su actividad fue truncada cuando su padre entró de nuevo en la casa volviendo del patio.

—Mateo, ¿no has hecho tus tareas en el corral? Dale de comer a las gallinas, venga.

Mateo observó la tela en sus manos con una mueca de disgusto. Aún quedaba para acabarla y el mundo estaba exigiéndole que volviese a él. Sabiendo que no tenía escapatoria, depositó su labor sobre la mesa y salió al patio con intención de cumplir con sus obligaciones.

Hizo sus tareas lo más rápido que pudo. Recogió los huevos del día, limpió el corral, cogió grano con una lata y lo vertió en el comedero. Antes de volver a la casa, no obstante, decidió que merecía la pena invertir un poco de tiempo saludando y acariciando a sus perros, que recibieron su cariño con alegría.

—Hoy no puedo perder mucho tiempo. Lo siento chicos —dijo limpiándose los lametones de la cara de uno de ellos al tiempo que lo apartaba sutilmente con la mano libre.

Cuando volvió a la casa, la comida ya estaba en la mesa. Trató de obviar la cena que aguardaba su llegada, pero su madre no iba a consentirle no sentarse con ellos. Su labor tendría que esperar. Quizás podría sacar un rato después para saciar su apetito, pero sabía que sus padres no tardarían mucho en mandarlo a la cama. Tendría que avanzar lo que pudiera y cruzar los dedos para que fuera suficiente.

Puesto que pensar en su labor no hacía que esta avanzara, trató de sacársela de la cabeza y pensar en otros asuntos que le preocupaban.

—Papá —dijo cuando su padre terminó de quejarse del trabajo del día, en el que había tenido que lidiar con la disputa de dos vecinos que se acusaban el uno al otro de robarse las gallinas—. ¿Cuándo van a cerrar la cueva de los Caídos? —preguntó en el tono más inocente y carente de sentimientos que pudo.

Su padre le miró por encima de la cuchara, en la que humeaba una porción de sopa que no bajaba su temperatura por más veces que el hombre soplara sobre ella. Su madre también le miró intrigada. Sin embargo, ninguno de los dos notó que hablar de la cueva supusiera un problema para su hijo, y tomaron la conversación con la misma normalidad que Mateo trataba de aparentar.

—Creo que ya tienen las cosas necesarias para la obra. Quizás mañana empiecen a trabajar. Como mucho pasado mañana espero que la hayan clausurado.

Habría deseado que le dijera que ya había sido cerrada, pero no era una mala respuesta. Quizás cuando sus amigos llegasen mañana se la encontrasen clausurada. Y si no, esperaba que hubiese gente por allí trabajando que les impidiera entrar.

Mateo asintió ante las palabras de su padre.

—Ojalá no tarden mucho en hacerlo.

Él, para mostrar su apoyo, le agarró el dorso de su mano para transmitirle fuerza.

Cuando dieron la cena por acabada, Mateo se levantó con rapidez y ayudó a recoger lo más rápido que pudo para continuar con su tarea.

—Recoge también la labor, Mateo—dijo su madre cuando la mesa de la cocina estuvo despejada.

—¿Puedo continuar un rato más? Me ayudará a coger sueño.

Su madre lo miró extrañado, pues no era habitual que mostrase un interés tan profundo por el bordado. Pero con un encogimiento de hombros, ella accedió.

Mateo volvió a la tarea. Trató de aprovechar el tiempo como pudo, pero la sobremesa después de la cena no duraba mucho. Raro era el día que alguno de ellos tenía la energía suficiente como para hacer algo antes de caer rendidos. No mucho después de haber retomado la labor, su padre anunció que era hora de apagar las luces y dormir.

El aceite del candil era caro para malgastarlo bordando, y además no permitirían que Mateo trasnochara, pues al día siguiente debían trabajar. Mateo levantó el pañuelo ante su rostro para evaluarlo antes de ceder a la petición de su padre. El dibujo estaba casi terminado, pero no se sentía satisfecho con el resultado. Quizás podría dejarlo, y continuar al día siguiente… Pero no, mañana sería el día en que hablase definitivamente con sus padres, y eso debía estar acabado antes de tirarse por el precipicio.

Sabiendo que no conseguiría convencer a su padre, accedió a dejar su labor, pero la dejó estratégicamente preparada. Un rato más tarde, cuando sus padres dormían profundamente, Mateo se deslizó furtivamente hacia el piso inferior y recogió el material de costura y el candil. Y ,esta vez, con la lección aprendida, también cogió el mechero, cuidando de no hacer ruido al abrir el cajón de la cocina donde lo guardaban.

Momentos más tarde, mientras continuaba la labor en su cuarto a la luz de un candil, se vanagloriaba de las habilidades de sigilo que había adquirido con los años de práctica.

No supo cuánto tiempo estuvo trabajando en las sombras, pero tampoco le importó, porque al observar su pañuelo bordado, extendido en el suelo, supo que su esfuerzo había merecido la pena.

—Es hora de hacer las cosas bien —se dijo a sí mismo en la soledad de la noche. Nadie en el pueblo fue testigo de su resolución. Pero no hacía falta, porque él había iniciado la senda que quería recorrer. Tenía miedo, pero no iba a dejar que este le detuviera.

Tras recoger las herramientas de trabajo y esconder el candil, se metió en la cama, no sin dejar de abrazar su obra y todo lo que ella representaba.

Mañana sería el día de la verdad, y estaba lleno de fuerzas para enfrentarse a él.
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Esa noche las pesadillas no volvieron. Por primera vez en varios días, pudo volver a dormir como siempre lo había hecho. Mateo lo interpretó como un signo de que por fin estaba haciendo lo que debía, y que los sentimientos de culpabilidad y traición no tenían ya cabida en su corazón.

Y lo que era más importante, significaba que no existía un Félix tornado en Caído que venía a torturarlo desde el Más Allá. Sus miedos, e incluso las ilusiones que había visto, no eran más que el fruto de su mente torturada en remordimientos. Como habían dicho sus amigos, los Caídos no existían, igual que no existían los fantasmas. Y Mateo iba a impedir que los cabezas huecas a los que llamaba amigos se adentraran en una peligrosa cueva por el afán de demostrarlo.

Pero antes de eso, tenía que hacer otra cosa, pensó mientras recuperaba el pañuelo bordado perdido ahora entre sus sábanas. Y no iba a ser fácil cumplir su objetivo, pues tenía un castigo encima que le impedía salir de la casa. Tendría que volver a escaparse, aunque eso significara agravar su castigo.

Había otra opción para detener a sus amigos, una que no implicaba tratar de convencerles de que no cometieran una locura, y era contar a sus padres lo que pretendían hacer. Si su padre descubría que un grupo de muchachos trataba de adentrarse en la cueva, sin duda les detendría. Pero Mateo ya se sentía un traidor a su mejor amigo, y no quería añadir más sentimientos de culpabilidad. No, esto debía resolverlo por sí mismo.

Con estos pensamientos en mente, bajó a desayunar para empezar su día.

La mañana transcurrió con normalidad. Su padre abandonó pronto la casa para atender su trabajo de alguacil en el ayuntamiento. Mateo, por su parte, se encargó del huerto junto a su madre, hasta que esta decidió retirarse para empezar a preparar la comida.

Mateo decidió aprovechar para hacer un parón. Le dolían los riñones de pasar la mañana agachado para recoger los tomates del huerto, y el sudor empezaba ya a deslizarse por su cuello.

El sol estaba ya demasiado alto para trabajar en la huerta, pero aún quedaban varios cerros antes de que pudiese dar su trabajo por acabado. A pesar del tormentoso día de ayer, el sol volvía a brillar en el firmamento, y sólo unas renegadas nubes recorrían el cielo dando testimonio de la tormenta pasada. Resignado, y esperando que en algún momento alguna de las nubes decidiera pasar por delante del sol y brindarle un poco de sombra, hundió la mano instintivamente en el bolsillo para sacar su pañuelo y secarse el sudor. Pero la tela sacó fue la que había bordado, no el pañuelo amarillento que solía llevar para limpiarse. El pañuelo que tenía en la mano era demasiado preciado para él como para mancharlo. La apretó con fuerza en su mano, deseando darle el final que tenía para él.

Fue entonces cuando su madre salió al patio para llamarlo.

—Nino está en la puerta —le dijo cuando se aproximó a ella con el cesto de tomates a medio llenar.

Extrañado, más porque su madre le permitiera ver a su amigo estando castigado que por la presencia del chico, acudió a la puerta de la casa.

Nino estaba allí, en el umbral, con un aspecto que denotaba cansancio. Mateo no era el único que había estado trabajando duro aquel día.

—Estamos segando nuestras tierras —dijo Nino tras saludarle—. He tenido que volver porque a mi padre se le ha roto la hoz y necesitábamos otra —añadió señalando la vieja herramienta que llevaba consigo—. El caso es que, ya que pasaba por aquí, quería aprovechar para decirte que hemos quedado esta tarde, tras acabar las tareas, donde tú ya sabes —dijo guiñándole un ojo.

Mateo volvió entonces la mirada hacia su madre, que merodeaba por el pasillo no sin cierta curiosidad. Mateo sólo quería saber si ella se había percatado de las traviesas intenciones en las palabras de Nino, pero ella no hizo ningún comentario.

—Luna ya ha empezado la siega esta mañana y su familia anda también en las afueras —continuó explicando Nino—. Irá directamente cuando sus padres la liberen. Nosotros pasaremos por casa para dejar las herramientas e iremos para allá. Nos reuniremos todos en la entrada.

—Nino… —dijo Mateo, con la atención centrada de nuevo en su amigo—. No creo que sea una buena idea. No podemos ir allí…

—No pasa nada, Mateo —intervino su madre, acercándose hacia la puerta y posando una mano en su hombro—. Puedes ir si quieres.

—¡¿Qué?! Pero si estaba castigado.

—¡Genial! —exclamó Nino.

Mateo no daba crédito. Jamás le habían levantado una prohibición antes. ¿Por qué tenía que hacerlo ahora, justo cuando era algo a lo no quería asistir?

—Estás trabajando mucho últimamente y necesitas un descanso. Pero no te acostumbres —sentenció su madre con un guiño.

—Perfecto, Mateo. Le llevo esto a mi padre antes de que me mate por tardar —dijo Nino, para darse la vuelta a continuación y salir corriendo hacia las afueras— ¡Nos vemos esta tarde! —gritó en la distancia.

Su madre cerró entonces la puerta de la casa y volvió a sus cosas. Mateo quedó allí plantado, anonadado. Sacudiendo la cabeza, trató de darle un poco de sentido a su vida.

—¿Por qué me dejas ir? —preguntó a su madre cuando le dio alcance en la cocina.

Ella le observó sorprendida.

—Ya te lo he dicho. Has pasado por mucho en los últimos días y no es justo que te quitemos los ratos buenos. Hacía bastante que no veías a tus amigos, y cuando por fin os reunís de nuevo, te ganas un castigo. Creo que voy a hacer la vista gorda por esta vez, pero prométeme que no vas a meterte en líos ni hacer locuras, ¿de acuerdo? No quiero que vuelvas calado otra vez o que tenga que pedir perdón a algún vecino porque os habéis colado en su casa.

Una punzada de malestar le inundó al ser consciente de que la quedada de ese día era precisamente para meterse en un lugar que estaba vetado en el pueblo.

—Yo no me colé en la casa del viejo Tizino... —dijo, tratando de aferrarse inútilmente a algo que demostrara que no siempre se comportaba mal.

—No me rechistes Mateo, o volverás a quedarte castigado.

¿Era eso lo que quería, quedarse castigado y no tener que ir a la cueva? No, porque en el fondo ser libre era la única oportunidad que tenía de frenar a sus amigos.

—Lo siento, mamá. No era mi intención. Gracias por levantarme el castigo. Te prometo que no me meteré en más líos —mintió.

Rois le miró con desconfianza, consciente de que era una vana promesa, pero aceptó su declaración de intenciones con un asentimiento de cabeza.

Mateo volvió a la huerta con intención de acabar su trabajo. Sus amigos no habían quedado hasta el atardecer y tenía tiempo de sobra para acabar sus tareas y reunirse con ellos. Es más, si acababa pronto, aún tendría tiempo de resolver el otro asunto que tenía pendiente. Así que se esforzó en recoger los tomates, cavar los frejoles y atender al ganado con toda la rapidez que pudo.

Mientras se movía por el terreno acumulando el barro que la tormenta les había regalado, cavilaba acerca de la excursión que quería hacer esa tarde. Sus amigos estaban fuera del pueblo, y eso significa que no tardarían en llegar a la cueva. Tenía que asegurarse estar allí antes que el resto para tratar de convencerles de que no entraran.

Y si no lo conseguía, si no lograba disuadirles, ¿era realmente tan malo que entraran? La cueva llevaba siglos ahí, y nadie jamás había sufrido un accidente salvo Félix. Quizás estuviese dramatizando y no fuera tan peligrosa. Al fin y al cabo, él mismo había estado allí, y no es que fuese muy diestro a la hora de moverse por terrenos escarpados. Si Félix había tropezado, había sido en realidad por la situación de peligro en la que se encontraba, que le había hecho subestimar el terreno que tenía a sus pies.

Estaba, no obstante, el problema de los Caídos. Trataba de autoconvencerse de que solo eran cuentos de viejas, pero aún guardaba recelos en su interior. Era mejor no meterse en la boca del lobo.

La decisión estaba tomada, y era hora de dar los pasos hacia ella.

A la hora de comer ya había acabado todas sus tareas, y antes de volver dentro de casa alertado por el aviso de su madre para sentarse en la mesa, contempló con satisfacción el huerto y lo comparó mentalmente con la imagen de aquella mañana antes de empezar a trabajar. Sin duda, jamás había sido tan productivo en una mañana.

Cuando entró dentro de casa, sin embargo, había algo también inusual en ella.

—¿Dónde está papá? —preguntó al ver que no estaba aún en la mesa—. ¿Es que había hoy reunión en el ayuntamiento?

—No. Parece que hoy tiene bastante trabajo.

Miró el reloj en la pared. Sin duda era ya tarde para la hora de comer. Si hubiesen sabido que hoy se retrasaba, ellos ya habrían comido mucho antes. Al parecer, su madre se había cansado de esperar.

Minutos más tarde, Ander entraba por la puerta. Ignoró la mesa donde el estofado aún humeaba y Mateo y su madre llenaban su estómago, y fue directamente hacia los armarios de la cocina.

—Me temo que hoy no tengo mucho tiempo para comer —dijo mientras rebuscaba algo de queso y embutidos—. Hemos recibido una llamada de la granja de la familia Larraín. Por lo visto, su hijo mayor salió ayer de caza y no volvió. Hoy el perro ha regresado a la casa, solo. Vamos a ir hasta allí para investigar.

Mateo recibió la noticia con angustia. No conocía a la familia, más allá de saber que vivían en las afueras del pueblo. Recordaba haberles visto en las fiestas, especialmente al hijo mayor, que pasaba el baile tratando de ligar con las chicas, y además con bastante éxito. Pero jamás había hablado con ellos. Sin embargo, aún sin lazos que los uniera, el episodio le recordaba al que había vivido unos días antes, cuando se declaró la falsa desaparición de Félix. Esperaba que este chico estuviera bien, al menos.

—Nos llevará un rato —dijo mientras se hacía un improvisado bocadillo. La granja de los Larraín estaba a varios kilómetros de allí, y abarcaba varias hectáreas de terreno, con lo que acudir al lugar e inspeccionar las tierras de la familia no era cuestión de una hora—. Mateo, encárgate tú hoy de atender al ganado y regar el huerto. Me temo que hoy no podré dedicarle tiempo.

Su padre envolvió el bocadillo con papeles y siguió hablando con Rois. Ambos comentaban la tragedia, hablando de lo buen muchacho que era el chico desaparecido y deseando que estuviera bien, pero lo cierto era que Mateo no les estaba escuchando. Hacía un rato se había sentido satisfecho de su trabajo y se alegraba de tener toda la tarde para él. Pero si tenía que encargarse de las tareas que normalmente hacía su padre, sus planes quedaban trastocados. No podría hacer la excursión que tenía planeada, y lo que era peor, no estaba seguro de poder acabar a tiempo para estar en la Cueva de los Caídos al atardecer. Sin duda tendría que tratar de trabajar rápido para terminar todo y que su madre le permitiera salir.

Su padre se despidió de ellos y ambos volvieron a quedarse solos. Mateo aceleró para acabar su comida rápido y ayudó a recoger a su madre en cuanto hubieron terminado. Agradecía haber podido dormir bien por fin, pues, si no, no tendría fuerzas para enfrentarse a ese día.

Tras acabar de comer, trató de ponerse a trabajar de inmediato, sin esperar a que el sol bajara. El astro estaba en su cénit y apenas había sombras donde resguardarse. Mateo no había dado dos azadas, cuando el sudor empezó a chorrear por su piel y el estómago se le revolvió por no darle cuartel para hacer la digestión.

—¡Mateo! ¿Se puede saber qué haces? —exclamó su madre cuando lo descubrió en la huerta.

La mujer se negó en rotundo a que se pusiera a trabajar a esas horas y lo mandó a su cuarto. Mateo, resignado, tuvo que dejar la azada y echarse en su cama en el resguardo de la casa, obligado a hacer un pequeño descanso mientras el sol decidía comenzar su descenso.

Mientras descansaba, volvió a sacar el pañuelo de su bolsillo y jugó con él entre los dedos mientras su mente se alejaba de la habitación. Rememoró los momentos que había pasado junto a Félix, las tardes de veranos que habían compartido junto a sus amigos, los momentos de intimidad que habían rascado de donde habían podido…

Su mente empezó a divagar y mezclar recuerdos y pensamientos a medida que el sueño le envolvía, hasta que, sin pretenderlo, sus ojos se cerraron.

Se despertó súbitamente, mareándose en el proceso, y recordando que no podía permitirse descansar demasiado, que tenía cosas que hacer. Sin ser consciente de cuánto tiempo había cabeceado, bajó las escaleras con intención de continuar su trabajo en el huerto.

No obstante, frenó en seco al descubrir que su madre estaba en la puerta hablando con alguien.

—¡¿Tan pronto?! Pero aún le quedaban semanas antes de dar a luz —decía—. Este va a ser un parto complicado.

Rois acompañaba sus palabras con una cara de preocupación. Mateo, cegado por la luz que se colaba a través de la puerta abierta, entrecerró los ojos para tratar de distinguir con quién hablaba su madre.

Se trataba de su anciana vecina. Era la misma mujer que había venido a su casa en una tarde de invierno para decirle que sus padres se hallaban atrapados por la nieve, y que no regresarían hasta el día siguiente, concediéndole así la oportunidad de estar a solas con Félix por primera vez.

—Eso parece, hija —dijo la anciana—. Me acaba de llamar su marido, creo que era. O su padre, no estoy segura. Pero necesitan ayuda para traer a la criatura al mundo.

La señora era de las pocas personas en el pueblo que contaba con teléfono, además del que había en el ayuntamiento, y eso la había convertido prácticamente en la recadera oficial.

Su madre parecía pensativa.

—En fin, qué remedio. Trataré de hacer lo que pueda por ellos— dijo, para a continuación agradecer a la mujer el aviso y despedirse de ella, no sin antes prometerle que le llevaría unos tomates de su huerta por las molestias.

Rois volvió dentro de la casa, ignorando a Mateo y se dirigió al armario donde guardaba los utensilios destinados a asistir al parto. La mujer preparó los aperos con la misma soltura que se desenvolvía a la hora de usarlos en el alumbramiento, o al menos así quería imaginarla Mateo. Nunca había estado junto a ella durante un parto, y como les había declarado a sus amigos el día anterior, no es algo que le gustase presenciar. Pero sabía que, en caso de estar junto a su madre en ese momento, la admiraría con la misma devoción con la que la veía usar la aguja para bordar bellos ornamentos en la tela.

—¿Qué ocurre? —preguntó Mateo, acercándose a ella por detrás mientras ella estaba ensimismada en sus artilugios y revisaba mentalmente todo el material para no dejarse nada.

—Al parecer han llamado a nuestra vecina porque Iris está teniendo un parto complicado. Necesitan una matrona y tengo que ir hacia allí.

A Mateo el nombre no le decía nada. De hecho, no recordaba ninguna mujer en el pueblo que estuviese embarazada en ese momento, y mucho menos para dar a luz ya.

—¿Quién?

—Iris. ¿No la recuerdas? Ella y su madre vinieron por aquí la pasada primavera vendiendo los quesos que fabrican. Estuvieron en casa tomando un café.

Mateo trató de hacer memoria. Le costó bastante hacer un registro mental de todas las personas que habían estado en casa tomando algo con su madre, pero por fin dio con las que podrían cuadrar con la descripción.

—¡Ah! Creo que ya me acuerdo. Una mujer mayor y una chica. No se le notaba por aquel entonces, pero estuvisteis hablando de su embarazo.

—Eso es.

Otra chispa de recuerdos se encendió en su mente.

—Pero su familia vivía fuera del pueblo, ¿no? De hecho, están más cerca del pueblo de al lado que del nuestro. ¿Por qué te llaman a ti?

—No tengo ni idea. Supongo que habrán intentado localizar a la comadrona de allí, pero no habrán podido contactar con ella. Quizás tampoco tenga teléfono, ni una vecina que pueda avisarla en caso de apuro, como tenemos nosotros. No tengo ni idea de quién tiene el aparato en el pueblo de al lado. De hecho, no sabía ni que esta familia lo tenía. Quizás se hicieron con él en previsión. Si el parto se complicaba, tenían que estar comunicados —dijo mientras cerraba la bolsa con sus herramientas y se preparaba para salir—. En fin, Mateo, tengo que marcharme. Tendrás que quedarte solo. Termina las tareas que tenías que hacer y sobre todo no olvides dar de comer a las gallinas. Espero volver para la hora de la cena, si es que el parto no se complica.

Y tras darle un beso en la frente, la mujer se marchó.

Eso significaba que Mateo tenía aún más tareas que hacer. Regar el huerto, cavar los frejoles, limpiar el patio, atender al ganado y…

Un momento, ¿qué acababa de suceder?

Allí, en medio del pasillo, en la oscuridad de la casa y en el silencio de la ausencia de sus habitantes, Mateo se dio cuenta de que se había quedado solo.

No estaba acostumbrado a tener esa suerte, pero deseó vivir más a menudo la satisfacción de que los astros le sonrieran.

Se llevaría una regañina de seguro si no hacia sus tareas y quizás aumentase su castigo, pero no le quedaba otra opción. Pidiendo un perdón poco sincero a sus padres, Mateo decidió obviar todas las tareas que tenía por delante. Quedarse solo era la única garantía que podía tener de estar en la Cueva de los Caídos a tiempo. Y lo que es más, era la oportunidad perfecta de hacer la excursión previa que quería realizar.

Mateo sustituyó sus botas de trabajo llenas de barro por otras más apropiadas para caminar, y se dispuso a cumplir sus objetivos.

No obstante, aunque hubiera decidido eludir sus responsabilidades esa tarde, tuvo suficiente piedad para ir a buscar a sus perros al patio y llamarlos para que lo acompañaran. Era su padre el que se encargaba de sacarlos fuera para que corrieran en libertad y se desfogaran, y no iba a privarles de ello ese día cuando podían acompañarle sin problemas en su excursión. Además, así se sentiría acompañado.

Se aseguró que el pañuelo bordado seguía en su bolsillo y, tras esperar el tiempo prudencial para que su madre se alejara del pueblo, salió a la calle.

Era el último en salir de la casa, así que se aseguró de coger la llave y echar el cierre a la puerta. Siempre que había alguien en casa, la puerta quedaba abierta, como era habitual en el pueblo. Pero aunque había esa confianza con los vecinos, dejar la casa desprotegida era quizás demasiado.

Ninguno de sus padres se había llevado una llave, pues confiaban que Mateo permaneciese en la casa, así que eso significaba que no podía llevarse la única copia consigo y arriesgarse a que ellos volvieran y no pudiesen entrar en la casa. No quería añadir al enfado de sus padres el hecho de haberles dejado en la calle hasta su vuelta. Así pues, escondió la llave en una de las macetas que su madre cuidaba en el porche. Sus padres la encontrarían, pues era el sitio en que habían quedado en esconderla cuando se dieran este tipo de situaciones, cuando el último en quedarse en casa tuviese que salir por algún motivo.

Mateo hizo un pequeño cálculo mental. La tarde estaba ya avanzada, pero creía que tenía tiempo de ir y venir del lugar al que quería ir antes de la puesta de sol.

Sin más dilación, comenzó su aventura.
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Un rato más tarde, Mateo llegó por fin a la orilla donde él y sus amigos solían jugar. En realidad, había tardado más en llegar de lo que había calculado. Pero llevar a los perros consigo había supuesto un retraso en su marcha. Los galgos zigzagueaban alrededor del camino olfateando todo, se distraían con presas fantasmas que creían ver entre la maleza y jugaban entre ellos, alejándose de Mateo e ignorando por completo su llamada. Aun así, no se arrepentía de haberlos traído. Estar junto a ellos servía de fuente de distracción a lo largo del camino, y el participar en sus juegos le ayudaba a animarse, como siempre.

El paseo hasta allí había sido relajado, y por primera vez en muchos días, Mateo se sentía relativamente feliz. Había acudido al río a rendir el homenaje que Félix merecía, a terminar su participación en el rito de despedida que sus amigos habían iniciado el día anterior. Y eso le hacía sentirse bien. Suponía por un lado asumir la partida de su amigo. Por otro, suponía hacer algo bonito por él.

Es cierto que aún se sentía un traidor, porque los fantasmas en su mente eran difíciles de alejar, pero estaba determinado a solucionarlo. Quizás el día anterior no había reunido el valor para hablar, pero estaba seguro de que pronto lo encontraría. Le daría a Félix la muerte digna que merecía, y no la llena de mentiras que su padre le había regalado.

Pero ahora no. Ahora el momento de decirle adiós.

Nada más llegar al río, los galgos se lanzaron al agua. Primero a beber y suplir su deshidratación, y segundo a chapotear en el regato y jugar a perseguirse entre ellos, con mucha más energía que la que habían mostrado bajo el atosigante sol. Su pelaje chorreaba, y Mateo era consciente que iba a tener que aguantar el olor a pelo mojado durante el camino de vuelta, pero no le importaba, porque verlos jugar ajenos a cualquier problema resultaba reconfortante.

La tormenta había hecho que el río creciera, y a Mateo le preocupó por un momento que la corriente se llevara a los animales. Pero la triste fuerza con la que el regato discurría era insuficiente para vencer las poderosas patas de los dos galgos, y en cuanto Mateo vio que se movían por el agua con la misma soltura que por la tierra, se despreocupó de ellos.

Aún con la crecida, el puente de rocas que habían construido era perfectamente visible. Muchas de las piedras habían desaparecido, hundidas bajo la superficie del agua, pero Mateo creía que saltando de piedra en piedra de las que aún emergían a la superficie podía alcanzar la roca central, que esperaba impasible su llegada.

Evaluó si quitarse el calzado, temiendo meter el pie en el río, pero juzgó que el camino era suficientemente sólido para alcanzar su meta sin error. Así pues, comenzó el recorrido mientras sus perros se echaban en la orilla a descansar.

A mitad de camino, no obstante, una piedra mal asentada no soportó su peso y cedió en el lecho del río, haciendo que él cayese. Tuvo pericia suficiente para caer de pie, pero el agua le alcanzaba hasta las rodillas.

—Estúpido Nino. Estoy seguro de que esta era una de tus piedras —murmuró por lo bajo, arrepintiéndose ahora de no haberse quitado el calzado antes de aventurarse en el rio.

Volvió al puente y se escurrió el agua como pudo, y continuó su camino hacia la roca teniendo cuidado ahora de no resbalar por culpa de su mojado calzado.

Cuando llegó a su objetivo, se reencontró con el pequeño monumento que el día anterior habían hecho para Félix. El grabado en la piedra con sus nombres seguía allí, y así permanecería durante años. La roca que Nino había colocado y el calcetín de Basi aprisionado por ella seguían en el lugar donde las habían colocado, pero de la tarta de Luna sólo quedaban unas tristes migajas para dar testimonio de su presencia. La lluvia y los pájaros se habían llevado el suculento manjar. Sin embargo, la ofrenda de Luna ya había cumplido su cometido, recordar a Félix, y era el momento de Mateo de completar el ritual que habían dedicado a su amigo.

Hurgó en el bolsillo, sacó su pañuelo bordado y lo extendió ante él tratando de eliminar las arrugas que se habían formado, al tiempo que lo admiraba por última vez.

Sobre la seda blanca, el dibujo de Mateo parecía radiar con luz propia bajo la luz del sol estival. En él, unas llamas parecían vibrar y alimentar la figura que había delante de ellas: la de dos manos entrelazándose.

—Estos somos tú y yo, Félix —dijo Mateo al aire, esperando que su amigo pudiese oírle, estuviese donde estuviese ahora. Si es que de verdad quedaba algo de él—. Este fue nuestro momento, el día en el que tú me diste la mano delante de una hoguera en una tarde de invierno. Este es el refugio que tú me diste en un mundo frío que no me quería. Que no nos quería —se corrigió, al darse cuenta de que ambos habían compartido un mismo destino—. Esta es la forma de darte las gracias por todo el tiempo que pasaste junto a mí.

Mateo se secó con el dorso de la mano una lágrima que empezaba a nacer en sus ojos, y después se agachó para levantar la piedra de Nino y colocar el pañuelo bajo ella, donde permanecería hasta que el tiempo diese cuenta de él.

—Quería haberte dado esto en persona —continuó mientras se incorporaba y admiraba el resultado—. Llevaba mucho tiempo preparándolo. Quería haberte visto la cara cuando lo vieses. Quería haberte besado después. Y otra vez más tarde. Y muchas otras veces después. Quería haber compartido muchos momentos contigo, haber vivido junto a ti…

Enmudeció, acusado por las lágrimas que amenazaban con inundarle.

—Te echo de menos —pudo decir después de respirar y serenarse.

Ese era. Ese era el momento de la despedida que Mateo había temido, el instante en que por fin admitía que Félix ya no estaba a su lado, y que lo que viniera a continuación debía hacerlo solo.

El tiempo pareció congelarse, como si Mateo se resistiera a dar el último paso de su vida anterior, el primero de su nueva realidad. El murmullo del agua parecía lejano, el susurro del viento en los árboles parecía ocurrir en otro mundo. Las nubes cubrieron el sol y los pelos en los brazos de Mateo se erizaron ante el repentino cambio de temperatura que siguió. Mateo parecía fuera de la realidad, que esperaba su regreso para continuar su discurrir. Pero él quería atesorar esos últimos momentos junto al recuerdo de Félix.

Al final, fueron los ladridos de sus perros los que lo sacaron de su ensimismamiento. Los canes debían de haber visto algo en los árboles, cerca de la orilla, probablemente una posible presa, y ladraban a su objetivo.

Mateo agitó la cabeza mientras contemplaba el monumento para despejar sus pensamientos, y se giró hacia el lugar donde los perros centraban su atención, entre la maleza.

Allí había la figura de una persona.

Sorprendido de ser descubierto, Mateo trastabilló. Había retrocedido sobre la roca, sin mirar donde pisaba, y su húmedo calzado se deslizó sobre la lisa piedra.

Mateo cayó de espaldas, rodando por la Roca del Rey, golpeándose la cabeza con ella, hasta que finalmente se precipitó al rio, hundiéndose en el agua.

Un lacerante dolor que comenzaba en su nuca y se adentraba en su mente le confundía. Por un momento, no supo decir donde estaba el cielo y donde la tierra. Con la cabeza dentro del agua, no supo qué debía hacer para poder incorporarse sobre el lecho y poder emerger a la superficie para volver a respirar.

Pataleó y se revolvió inútilmente. El dolor en su cabeza le impedía pensar con claridad.

La necesidad de aire era apremiante, y agitó sus manos en pos de encontrar algo a lo que poder agarrarse.

Al final, sintió que algo tiraba del cuello de su camisa, y siendo esto a lo único a lo que poder aferrarse, Mateo luchó con todas sus fuerzas para mover su cuerpo en esa dirección.

Sus piernas por fin se apoyaron en el lecho del rio y Mateo pudo incorporarse, tomando una gran bocanada de aire al emerger en la superficie.

Junto a él, uno de sus perros le miraba mientras mordía su camisa y tiraba de él. De no ser por el animal, Mateo no sabía qué habría pasado. Al dirigir la mirada hacia la orilla, descubrió al otro galgo ladrándole y agitando el rabo, como si estuviera suplicándole volver junto a él y salir del agua.

Mateo acarició la cabeza de la mascota que le había salvado mientras trataba de despejar su mente y escrutaba la orilla en busca de la persona que había visto. Sin embargo, esta estaba desierta, e incluso sus perros habían perdido interés en lo que fuera que estuviera allí.

¿Es que se lo había imaginado?

Resignado, Mateo se incorporó en el río y se encaminó hacia la orilla, ignorando por completo el puente de piedra. Ya estaba calado hasta los huesos, y no tenía sentido temer ahora mojarse.

En el camino se llevó una mano a la nuca para palpar la gravedad de su herida. Al mirarse los dedos, descubrió que afortunadamente no había sangre. Pero la zona le dolía, y de seguro al día siguiente tendría un buen chichón.

Cuando llegó a la orilla el otro perro se lanzó sobre él, tratando de subirse con sus patas para lamerle la cara, como si tratara de consolarle tras el susto. O quizás para hacerse el inocente por no haber sido él el que se lanzara al rescate de su dueño.

Pero Mateo no le prestó atención, sin embargo, sino que miró alrededor en busca de la persona que le había contemplado desde la orilla.

Nada, allí no había nadie, y ni siquiera había huellas en la arena que cubría la orilla que le indicase que por allí había pasado otra persona que no fuera él.

—Es hora de volver —dijo a sus perros, desconfiado—. Aquí ya no tenemos nada que hacer.
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Ander recorría el camino hacia la granja de la familia Larraín junto a su compañero Jano. No había querido ir sólo, pues si tenía que buscar al muchacho, necesitaría ayuda. Y, aun así, los dos serían insuficientes para recorrer todas las tierras de la familia antes del anochecer, sobre todo si antes debían evaluar la situación y saber qué había ocurrido. Si era necesario, pediría ayuda a todos los vecinos para barrer las tierras.

Aquella era la peor semana de trabajo que Ander podía recordar en todo el tiempo que había desempeñado el papel de alguacil.

Los horribles días habían empezado con la desaparición de Félix, el mejor amigo de su hijo, hecho que ya era de por sí lo más difícil a lo que se había enfrentado. Hasta entonces solo había tenido que lidiar con estúpidas rencillas entre los vecinos acerca de límites de tierra o desaparición de animales. Cuando decidió colaborar en el pueblo como alguacil, jamás pensó que se tendría que enfrentar a algo ya no solo tan cruento como la desaparición de un niño, sino también tan doloroso como el descubrimiento de que había dado con él demasiado tarde.

La fatídica semana había continuado. Si ya su humor estaba tocado, se había tenido que enfrentar al funeral del pequeño, en el que había tenido que ponerle buena cara a un hombre al que se la tenía guardada. Ander aún se sentía responsable por no haber ayudado antes a la mujer de Pietro. Sabía que ella sufría malos tratos, pero si ella no lo admitía, él no podía hacer nada como alguacil. Tanto él como su esposa habían tratado de convencerla de abandonar a ese monstruo, pero sus palabras habían caído en saco roto. La mujer no quiso actuar cuando pudo, sino que prefirió esperar a que su segundo hijo naciera. Pero había muerto en el parto, y nada se pudo hacer por ella. Ander sentía que debía haber sido más insistente, que tenía que haber actuado aun sin pruebas. Quizás si la hubiesen apartado de aquella bestia, el embarazo habría sido más fácil y habría podido sobrevivir.

Pero ya era tarde para ayudarla.

Para continuar haciendo mella en su humor, después del funeral había tenido que aguantar largas reuniones en el ayuntamiento sobre temas en los que nadie parecía querer ponerse de acuerdo. Quizás por eso se había sentido tan sorprendido cuando todo el mundo apoyó la idea de emplear los fondos del ayuntamiento para cerrar la Cueva de los Caídos. Tal vez los vecinos podrían tener sus enfrentamientos entre ellos, pero todos tenían en común la animadversión por el lugar de donde procedían las leyendas más oscuras de la villa. Sin duda, el pueblo estaría mejor sin ese maldito lugar, y Ander contaba las horas hasta que el lugar se clausurara. Los mineros ya habían empezado a trabajar, y si todo iba bien, quizás al final del día el único que lugar que tuviese la cueva en el pueblo sería en las leyendas.

Después del funeral y las aburridas reuniones su humor podría haber mejorado. Pero el tiempo no lo acompañaba, y había tenido que aguantar una de las peores tormentas que había traído el verano, obligándole a estar en el ayuntamiento hasta tarde y ampliar innecesariamente su jornada laboral, cuando lo único que quería era volver a casa y estar con los suyos.

Estaba realmente cansado de su trabajo de alguacil, y estaba convencido de que era el momento de dejarlo. El poco dinero que traía a casa a costa de su labor no compensaba todo lo que sufría por ella. Sin duda era una ayuda, pero Ander creía que podían vivir de lo que su huerto y las tierras les daban.

Sin embargo, antes de renunciar, tenía que resolver la gota que había colmado el vaso: la desaparición de otro joven de la aldea, el hijo mayor de la familia Larraín.

Ander no entendía cómo había podido suceder. Cierto era que el joven era bastante atolondrado y propenso a meterse en líos. No en vano había tenido que pararle los pies durante alguna borrachera en las fiestas del pueblo. Pero no entendía cómo era posible que dos personas hubiesen desaparecido en la misma semana, cuando aquel era un pueblo en el que nunca sucedía nada relevante.

Esperaba sinceramente que esta vez tuviesen más suerte en la búsqueda. La muerte del joven Félix había sido un duro golpe para todo el pueblo. Y, dadas las circunstancias, había sido doblemente duro para él, que se había hecho responsable de localizar al pequeño sano y salvo y había fracasado en su empresa.

Ander sentía la impotencia de no haber podido hacer nada por el chico. ¿Qué es lo que había ocurrido en la cueva? ¿Por qué el chico estaba a solas en un lugar tan oscuro y apartado como aquel? Por más que habían investigado, no habían podido esclarecer nada. El suelo rocoso de la cueva y la dureza del terreno en las inmediaciones les habían impedido discernir si junto a él había habido alguien. Por otro lado, la posición del cuerpo parecía indicar que la muerte había sido el resultado de una fatal caída descuidada.

Y sin embargo, no se quitaba la sensación de que había algo oculto detrás de esa muerte. Sobre todo, teniendo en cuenta quién era el padre del muchacho. El único motivo que podía ver para que el chico se aventurara solo en la noche hasta aquella cueva era que huía de su padre y de sus malos tratos. Pero de nuevo, no tenía modo de demostrarlo.

Lo peor de todo, además, es que tenía la sensación de que su propio hijo sabía algo y lo callaba. El encontrarlo aquella noche dormido en el salón, vestido con su ropa de calle, era sospechoso. Aunque también podían ser imaginaciones suyas y el chico simplemente se había quedado dormido allí cansado después de una dura jornada de trabajo.

Había tratado de hablar con él, pero Mateo se había mostrado completamente cerrado. No lo culpaba. Perder a su mejor amigo debía de ser sin duda un duro golpe para él. Pero Ander estaba determinado a esclarecer el misterio de la muerte de Félix y a buscar venganza contra Pietro si él había tenido algo que ver. Así que en cuanto su hijo se recuperara, pensaba volver a hablar con él.

—Es por allí —dijo su compañero, frenándole en seco, pues Ander continuaba camino adelante y había ignorado la salida que había a su derecha.

—Sí, perdona —le contestó, saliendo de su ensimismamiento.

Un camino bajaba por la montaña hacia una pequeña granja rodeada de tierras cercadas donde las vacas pastaban.

Sin vacilar, los dos hombres desviaron su curso y se aproximaron a la verja de la granja. No parecía haber nadie por allí, más allá de una vaca que los miraba con cara de circunstancia y la boca llena de hierba en el cercado contiguo.

Jano agitó con fuerza la campana que había tras la verja, pero no pareció obtener ninguna respuesta.

—¡¡Alguaciles!! —gritó.

Nada. Aún tuvieron que exclamar un par de veces más, los dos juntos aunando sus voces, hasta que un anciano salió de la casa cojeando, apoyándose en un bastón, y seguido por un enorme mastín que tenía menos ganas de moverse que su dueño.

—Ya va, ya va —protestó el anciano.

Ander lo reconoció como el cabeza de la familia, el padre del muchacho desaparecido.

—¿Qué pasa ahora? —les espetó detrás de la verja—. Estoy pagando mis impuestos periódicamente, ¿por qué venís a molestar?

Ander y Jano se miraron sin comprender.

—Es por la desaparición de su hijo. Venimos a ver qué ha sucedido. Y a desplegar una búsqueda si aún no ha dado señales de vida —explicó Ander.

La cara del hombre era un poema.

—¿Que ha desaparecido? —preguntó mientras abría la verja—. ¿Otra vez? Ese muchacho se está escaqueando siempre. ¡Si hasta los alguaciles tienen que venir a darle su escarmiento! Vamos, esta vez se va a llevar unos buenos varazos.

Y sin más, el hombre les dio la espalda y se dirigió con paso firme y sorprendentemente rápido para una persona con cojera hacia un cobertizo en la granja. Ander y Jano le siguieron el paso sin atreverse a preguntar de qué estaba hablando. ¿Es que acaso estaba enajenado?

Cuando llegaron al cobertizo, el hombre lo abrió de una patada con su pierna buena.

—¡Muchacho! ¡Mueve el culo hasta aquí! Sé que estás por ahí escondido en vez de estar en tu trabajo. Sal de ahí.

Del piso de arriba del cobertizo, surgiendo de entre la paja con cara de sueño y alguna hebra enredada en el pelo, el supuesto chico desaparecido hizo acto de presencia.

—¡Era solo una cabezada, lo prometo!

Pero el anciano no admitía explicaciones, y le lanzó el bastón desde el piso inferior frustrado de no tenerlo a mano para darle su merecido.

—¡Sin vergüenza! ¡Mal hijo! ¿Pero qué he hecho yo para criar un bicho así? —lloró el anciano, con la voz temblando.

Ander y Jano se miraron, ignorando por completo al padre y el hijo.

—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Ander.
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El coche de línea traqueteaba entre los caminos de grava, haciendo que sus pasajeros, el conductor, una anciana y una mujer de mediana edad, se tambalearan en cada bache, lo que les obligaba a agarrar su carga en cada bamboleo del vehículo para que no acabara rodando por el suelo.

—¿Podría ir un poco más deprisa? —preguntó Rois, ignorando el ya truculento camino que llevaban recorrido y con la mente puesta en su destino.

—Hago lo que puedo, señora. Pero me temo que esto es lo máximo que puedo hacer en este camino de mala muerte.

—Ay, pobre niña. Espero que aguante a que llegues —dijo la anciana desde el fondo, pues había decido sentarse al final del vehículo, alejada de ellos dos, alegando que era el lugar más seguro en aquellos aparatos del demonio.

El conductor se mostraba ahora receptivo, al contrario que cuando Rois se había presentado ante él pidiéndole que saliera de su ruta habitual entre pueblos para llevarla a la granja de la familia. El hombre se había negado a ceder a su petición, pues afirmaba que debía cumplir con un apretado horario, aun cuando casi nadie utilizaba sus servicios.

Rois le había tratado de explicar la situación, que debía asistir a un parto difícil y que el tiempo jugaba en su contra. Pero el hombre contaba con una nula empatía, y se mantenía en sus trece, incluso cuando la otra pasajera de la línea, la anciana, se había unido a la causa de Rois al descubrir que trataban de ayudar a una joven madre en apuros.

Al final Rois había que tenido que sacar su monedero y ofrecerle un extra al hombre por las molestias. En cuanto el conductor vio el dinero, el peso de las monedas venció al peso de su tozudez.

Rois aún le habría pagado otro extra por conducir un poco más rápido, pero debía admitir que el terreno no se prestaba a ello. Y, en cualquier caso, ya no podía permitirse malgastar más monedas. De hecho, tendría que añadir el precio extra del trayecto al pago de sus servicios como matrona.

A ella realmente le gustaba asistir en los partos. Cada vez que traía a una criatura al mundo, sentía que estaba haciendo algo bueno. Pero por mucha devoción que sintiera por su labor, ella tenía que vivir de algo, y el tiempo que no pasaba en su casa o en su huerto trabajando tenía que ser compensado de alguna manera, especialmente si ello le requería desplazarse hasta otro pueblo. Intentaba, no obstante, que el precio de sus servicios no supusiera una traba económica para las madres gestantes. No quería que nadie tuviera que renunciar a su ayuda por dinero y que pusiera con ello en peligro la vida del bebé.

Había sido su madre quien la había instruido como matrona. Rois había sido la última hija de una gran familia cuyos miembros habían ido volando poco a poco del nido, desperdigándose por el mundo. El último legado que quiso pasar su madre, lo único que le quedaba por enseñar después de criar varios hijos, era lo que más le había brindado la experiencia: la maternidad en sí misma. Durante la infancia de Rois, ella había ayudado a todas las mujeres del pueblo e incluso de otras aldeas a dar a luz, y Rois había estado siempre a su lado, aprendiendo. Confiaba que muchos años después de aquella instrucción, estuviera haciendo un trabajo del que su madre estuviera orgullosa.

El parto que debía atender sería, sin lugar a duda, la prueba de fuego de sus enseñanzas.

Si podía traer al mundo a una criatura tan prematura, quizás podría redimirse de su mayor fracaso: la muerte de la madre de Félix, la mujer de Pietro.

Aquella noche todavía poblaba sus pesadillas. Recordaba el dolor por el que había pasado la mujer, la desolación en la cara de su hijo cuando le anunció la mala nueva y la furia en la mirada de Pietro al descubrir no solo el fallecimiento de su mujer, sino también de la que iba a ser su futura hija. De no haber sido por la presencia de Ander, su esposo, que no había permitido que fuera sola a una casa donde se decía que había malos tratos, juraría que aquella bestia se habría lanzado contra ella, haciéndola pagar por una muerte de la que ella no tenía la culpa, pero de la que aún se había sentido culpable durante mucho tiempo.

Trató de alejar aquellos pensamientos de su mente. La familia de Pietro había estado ya muy presente en sus pesadillas durante los últimos días desde la muerte del pequeño.

Se asomó por la ventanilla y vio como el sol había comenzado su descenso. Estaba preocupada por Mateo, que se había quedado solo. Se preguntaba si su marido habría llegado ya a casa, pero era bastante improbable estuviera ya allí, aun cuando la búsqueda del muchacho desaparecido hubiese tenido éxito.

No había querido dejar solo a Mateo teniendo en cuenta lo duro que estaba siendo haber perdido a su amigo, pero no le había quedado otra opción. Sabía que su hijo era fuerte, y que tarde o temprano se repondría. Pero necesitaba apoyo en estos momentos. Con un poco de suerte, sus amigos habrían ido a visitarle y le harían compañía.

Aunque, por otro lado, dejar la casa sola con un muchacho experimentando la adolescencia y una chica que estaba detrás de él…

No, Mateo era demasiado joven para esas cosas. No debía preocuparse. Él mismo había dicho que no estaba interesado en la muchacha. Mateo aún tenía que crecer un poco más antes de empezar a fijarse en las chicas.

Además, recordó, su amigo Nino había pasado esa mañana para darse cita con él y el resto de sus amigos al atardecer, así que Mateo debía de estar a punto de salir para reunirse con ellos. No debía preocuparse de que metiera a sus amigos, o más bien, a su amiga, en la casa.

Sin embargo, debía tener pronto una charla con Mateo. No quería tener que atender tan pronto un embarazo provocado por su hijo.

El coche de línea dio un frenazo en seco y Rois se vio catapultada hacia delante, perdiendo su bolso con los aparejos para el parto en el proceso. Afortunadamente, no se abrió, con lo que sus utensilios no fueron ensuciados. Un golpe y una queja al fondo del coche le hizo saber que la pobre anciana no había salido mejor parada.

Rois iba a preguntar qué ocurría, cuando el conductor se adelantó y habló.

—Hemos llegado, señora.

Y así era. Al mirar por la ventana, Rois descubrió una granja en medio de la nada. Nunca antes había estado allí, pero la soledad en la que se encontraba el lugar le decía que no podía ser otro sitio.

—Gra-gracias —dijo Rois, dudando si reprocharle el brusco frenazo o guardar silencio por haber sido ella misma quien le había pedido ir lo más deprisa posible.

La mujer bajó del coche y se despidió de sus compañeros de viaje.

—Buena suerte, niña —dijo la anciana—. Ya me contarás si todo fue bien.

La señora era una vecina de su pueblo y se dirigía a hacer una visita de unos días a su hermana en la aldea vecina. Rois sabía que si no era ella la que la buscaba para contarle las nuevas, sería la propia mujer la que aparecería ante la puerta de su casa en unos días para cotillear. Pero, al fin y al cabo, tenía que agradecerle la paciencia por el desvío, y ponerla al día era lo único que podía darle a cambio.

Rois trató de convencer al hombre de que se desviara para volver a buscarla una vez hubiese acabado su trabajo, pero el conductor no estaba por la labor de más cesiones, y ella ya no tenía nada con lo que sobornarlo.

Qué remedio. Rois dejó de insistir y asumió que tendría que caminar hasta el pueblo cercano para coger el coche de línea y volver a casa. Al menos la villa no se encontraba demasiado lejos de allí.

Se dirigió hacia la granja mientras el coche de línea reemprendía su tortuosa marcha por unos caminos que no estaban hechos para los vehículos de automoción.

Sin perder más tiempo, llamó al timbre. Trató de que su tensión no se manifestara a la hora de tocar el pulsador y lo mantuvo poco tiempo apretado. Bastante nerviosos estarían dentro de la casa como para alterarles más. Mostrar calma, aun cuando todo podía ir mal, era parte del trabajo que su madre le había enseñado.

Como esperaba, su llamada no tardó en tener respuesta. Una mujer, quizás unos cinco años mayor que ella, abrió la puerta de la casa. Rois la reconoció como la misma que hacía unos meses había llamado a su puerta para vender queso. Su hija era la que estaba esperando la ayuda de sus diestras manos.

—Buenas tardes. He venido por la llamada para asistir al parto de su hija —dijo Rois, sin estar segura de si la mujer recordaba su cara o no—. ¿Cómo se encuentra su hija?

La mujer tras la puerta entrecerró los ojos, extrañada.

—¿Sucede algo, mamá? ¿Me buscan? —preguntó una chica que surgió de una de las puertas del pasillo que se extendía al interior. Tenía una pronunciada barriga y un aire risueño.

Ahora la que estaba sorprendida era Rois. Para ser un parto prematuro, la chica parecía como una rosa.

—No pasa nada cariño —dijo la mujer volviéndose a su hija—. Es por tu embarazo, pero me parece que…

—¿Es que le pasa algo al bebé? —le cortó la joven con voz preocupada, llevándose la mano al vientre, sin ningún rastro de la felicidad con la que se había presentado—. ¿Pasa algo que no me hayas dicho, mamá? ¿Está bien?

—Sí, sí, cariño, tranquila, túmbate. No sé por qué ha venido —dijo la mujer, ignorando a Rois por completo y acercándose a su hija. La agarró por un hombro y, presionando su espalda con la otra mano, la invitó a volver a la sala de la que había salido.

Rois entró en la casa sin invitación, sin saber muy bien a qué se enfrentaba.

—¿Cuándo empezaron los dolores del parto?

La mujer la miró sin entender mientras ayudaba a su hija.

—¿De qué demonios está usted hablando? Mi hija no está de parto. Ni siquiera ha salido de cuentas.

—Pero la llamada…

—Yo no he hecho ninguna llamada.

—¿Qué pasa, mamá? Me estoy empezando a asustar —dijo la joven, para volverse después hacia Rois—. ¿Qué le pasa al bebé? ¿No está sa…

Un grito de la chica interrumpió sus propias palabras.

—Tranquila, hija. El bebé está bien. No hagas caso.

Rois no entendía la situación. Observó la muchacha. Sus pantalones estaban secos, no había roto aguas. Y se movía con demasiada soltura para estar ante un alumbramiento. Sin embargo, eso no le impidió lanzar otro grito de sufrimiento.

—Tranquila —dijo Rois, haciéndose cargo de la situación. Se acercó a la muchacha y agarró su mano para infundirle calma—. Todo está bien. Simplemente siéntate y respira.

—No lo entiendo. Es demasiado pronto —decía la madre—. ¿Es que acaso se va a poner de parto?

Rois negó con la cabeza mientras ayudaba a la muchacha a tumbarse en el sofá.

—Aquí no hay ningún parto. Solo es un poco de tensión —respondió a la mujer. Después, se volvió hacia la chica—. Respira hondo. Va a dejar de dolerte en nada.

La chica lo intentaba, pero otro grito cortó su ejercicio de respiración. Esta vez, al menos, sonó más apagado.

—Puede que nos lleve un poco, no obstante —dijo Rois.




19            






El sol se aproximaba al horizonte mientras Mateo recorría el camino de vuelta a su casa. Si no se daba prisa, no llegaría a tiempo a la cita con sus amigos en la cueva, y debía estar allí el primero para impedirles entrar.

Sin embargo, los perros no dejaban de retrasarle con sus juegos y con los desvíos que daban para olisquear todo cuanto les rodeaba. Después de apremiarles en varias ocasiones sin éxito, Mateo se había resignado y continuaba la marcha sin esperarles. Aliviado, había comprobado que los canes iban en su busca en cuanto veían que su amo se perdía en la distancia. Con esa técnica había conseguido mantener un paso adecuado.

Aun así, empezaba a pensar que haber traído a los perros no había sido tan buena idea. Tenía que dejarlos de vuelta en la casa antes de aventurarse hacia la cueva, pues temía que pudieran perderse por el monte de noche. Y, en consecuencia, corría el riesgo de que sus padres estuvieran de vuelta en el hogar cuando él entrara por la puerta. Cuando descubrieran que había eludido sus tareas, volverían a castigarlo, y entonces no tendría la oportunidad de ver a sus amigos.

Hizo un pequeño cálculo mental. Lo cierto es que era imposible que su madre estuviera de vuelta. Debía ir lejos y tenía que contar con el coche de línea para llegar. Si estaba limitada a sus horarios, probablemente no volviera hasta bien entrada la noche. Y en cualquier caso un parto se podía alargar varias horas, especialmente si era tan complicado como ella había sugerido. No, su madre no era un problema.

Y respecto a su padre… La granja a la que debía acudir no estaba tan lejos, pero si tenía que barrer el terreno en busca del muchacho, emplearía bastante tiempo. Mateo estaba seguro de que el joven estaba bien, y que simplemente se habría dado a la fuga con alguna de las chicas con las que solía ligar. El pobre tenía fama de ser un viva la vida. Pero aunque el chico hubiese aparecido ya, aunque hubiese vuelto a casa, aún tardaría un rato en tomar declaraciones y aclarar la situación. Era poco probable que su padre se encontrara ya en casa.

En vista de las circunstancias, Mateo finalmente agradeció haber traído a los perros. No solo porque le distraían, sino porque le habían salvado de ahogarse y le habían advertido de la presencia de alguien.

O eso creía. A estas alturas ya dudaba de si la sombra que vio entre los árboles correspondía a la de una persona o habían sido imaginaciones suyas.

No conseguía quitarse la sensación de que alguien le seguía. Pero todas las miradas que dirigía de vez en cuando a su espalda le habían mostrado lo mismo: un paraje desierto.

Con alguien siguiéndole o no, cuanto antes llegara a casa, mejor.

La despedida que le había brindado a Félix, por otro lado, le había dado algo de tranquilidad. El sentimiento de culpa y de traición seguían allí, aunque supiera racionalmente que no debía sentirse así, pero pronto conseguiría deshacerse de ellos para siempre.

No podía seguir callando. No seguiría siendo un cobarde. El día anterior había estado a punto de dar el paso y se había detenido en el último momento. No volvería a fallar, se prometió a sí mismo.

Antes de saltar al precipicio y soportar lo que tuviese que soportar cuando sus padres descubrieran la verdad, se había prometido cumplir dos objetivos. El primero, despedirse de Félix como debía, lo cual había hecho esa tarde en el rio. El segundo, frenar a sus amigos de una aventura estúpida, lo cual estaba a punto de hacer.

Después de esa noche, ya no había nada que le importase salvo la propia verdad. Después de esa noche, confesaría.

«Dame sólo un poco de tiempo más» le dijo mentalmente a Félix.

Cuando entró en el pueblo, lo hizo con el miedo de que sus padres podrían aparecer al doblar cualquier esquina y se ganara una bronca por estar holgazaneando. Pero no había rastro de ellos, y cuando llegó a su casa, esta presentaba el mismo aspecto que cuando la dejó.

Se acercó a la puerta con sigilo, pensando en dar media vuelta si resultaba que alguno de sus padres había vuelto, aun cuando eso implicara llevarse los perros a su excursión a la cueva. Sin embargo, no escuchó ningún ruido en el interior, y cuando trató de mover el pomo la puerta, este no cedió. Si alguno de los dos hubiese vuelto, la puerta estaría abierta, como era habitual cada vez que había alguien en casa.

Respiró aliviado, no sin antes echar un último vistazo a la calle para constatar que sus padres no venían de camino. Se acercó a la maceta donde había escondido la llave para proceder a abrir la puerta.

Como siempre, el frescor de la casa les recibió como una caricia familiar. Mateo dirigió a los perros hacia el patio, donde les sirvió algo de comer y donde les dio una última caricia antes de dejarlos. En el cielo, la luz del sol estaba apagándose, lo que significaba que pronto sus amigos finalizarían su jornada en el campo y se encaminarían hacia la cueva.

Pero antes de eso, igual que los dos galgos, él también tenía derecho a un pequeño descanso. Estaba sediento. La caminata hacia el río había drenado toda el agua de su cuerpo. Se dirigió a la cocina y se sirvió un vaso de agua, que disfrutó tomando apoyado en la encimera.

Fue entonces cuando sonó la puerta de la calle.

Mateo se quedó paralizado. Alguien regresaba a casa, probablemente su padre. Oyó cómo el recién llegado cerraba la puerta y giraba la llave, pensando seguramente que tanto él como su madre estaban en casa y no iban a salir más por hoy.

En el tiempo que el hombre llegaba a la cocina, Mateo evaluó la situación. Pensó cuántas tareas había eludido y cuál sería la gravedad de su castigo. Y cuando fue consciente de que le prohibirían salir en toda una semana, pensó en una posible escapatoria de la casa antes de que lo descubrieran en la cocina. Pero las ventanas del piso inferior estaban rejadas, y no había opción de escapar si no era por la puerta.

Resignado, tendría que aceptar su castigo.

Los pasos del hombre por fin llegaron hasta el marco de la puerta de la cocina.

—Hola, Mateo —dijo Pietro, el padre de Félix, apareciendo por el umbral.

El vaso que Mateo portaba se deslizó de sus dedos como si hubiera perdido toda la fuerza vital en sus manos.

El estallido del vaso en cientos de cristales sobre la fría cerámica de la cocina fue lo que sacó a Mateo de su ensimismamiento, y probablemente lo que le salvó.

Mateo reaccionó instintivamente, sin saber muy bien qué iba a pasar a continuación. Se despegó de la encimera y salió corriendo hacia la puerta que conectaba con el comedor.

La reacción del hombre fue tan rápida como la de Mateo. Tensando todos sus músculos, Pietro salió a la carrera tras el chico.

El hombre arroyó con la mesa de la cocina para atajar su camino hacia él. El ruido de cacharros volcándose en el suelo a su espalda hizo advertir a Mateo que, en efecto, el monstruo había acudido allí para darle caza.

Un fuerte tirón en la camisa le hizo temer que no había sido suficientemente rápido, pero la fuerza de su carrera liberó la tela de su presa con un rasguido. Al entrar en el comedor, y sin perder tiempo en mirar atrás para evaluar la situación, Mateo bordeó la mesa y tiró las sillas a su paso, en dirección a la puerta que conectaba con el pasillo de entrada.

Un fuerte golpe sonó a su espalda, seguido de una abrupta interjección. Mateo se concedió un momento para girar la cabeza y comprobar que su plan había funcionado, que el hombre había tropezado con las sillas que él había dejado atrás.

Llegó a la puerta del comedor y evaluó sus opciones. A la derecha tenía la puerta a la calle. A la izquierda, las escaleras al piso superior. Su impulso inicial fue huir por la puerta, pero recordó el sonido de la llave girando cuando el hombre había entrado en la casa. Miró hacia la puerta de la salida. No había ni rastro de la llave, y supo que Pietro la había guardado consigo.

A su espalda la bestia volvía a incorporarse y lo miraba con odio. Sin perder más tiempo, Mateo subió por las escaleras, seguido muy de cerca por el hombre.

Fuera, en el patio, los perros ladraban alertados por los ruidos dentro de la casa.

Mientras ascendía, Mateo sintió una fuerte sujeción en su pierna y cayó de bruces sobre las escaleras, evitando por muy poco darse con el bordillo del escalón en los dientes.

Pataleó con furia, sin atreverse mirar, hasta que su pie libre golpeó con algo blando y un terrible grito de dolor le hizo saber que había acertado a la cara del monstruo. Inmediatamente, su pie fue liberado, y sin perder tiempo continuó su ascenso a gatas por las escaleras.

No había donde huir, debía protegerse de alguna manera. En cuanto llegó al piso de arriba, se metió tras la puerta más cercana, la de una pequeña despensa. Cerró la puerta tras de sí y pilló lo primero que encontró, una vieja silla, para bloquear la puerta a modo de palanca.

El impacto no se hizo esperar. La bestia con apariencia de hombre golpeó la puerta para abrirla de par en par, pero la silla aguantó la embestida y mantuvo la puerta firmemente cerrada.

—¡¡Socorro!! —gritó Mateo desde la sala que le ofrecía refugio, pero que al mismo tiempo se había convertido en su prisión.

Se maldecía por haber sido tan tonto de meterse en una habitación sin ventanas. Ahí nadie podía oírle. Pero si no lo hubiese hecho, si no hubiese puesto la puerta más cercana entre él y su perseguidor, Pietro le habría dado alcance. Mateo trató de dar con el cordón de la luz, pero al tirar de él y no obtener resultado, recordó que en ese cuarto faltaba la bombilla desde hacía mucho tiempo.

—¡¡Socorro!! —volvió a gritar en la penumbra de la sala. La única fuente de luz es la que se filtraba a través de los resquicios de la puerta.

El hombre agitó el manillar frenéticamente y empujó la puerta al mismo tiempo. La silla crujió, pero aguantó la presión.

—Shhh, shhh —susurró el hombre al otro lado—. Mateo, no alces la voz.

Él, por supuesto, hizo todo lo contrario, y volvió a pedir auxilio. Pietro trató de abrir la puerta de nuevo, sin éxito. Esta vez, no obstante, la silla crujió dolorosamente por la presión que ejercían desde el otro lado. 

Mateo no creía que su improvisada palanca fuera a aguantar mucho más, y miró a su alrededor para tratar de encontrar algo más con lo que bloquear la puerta. La penumbra no le dejaba ver mucho, pero sabía que allí sólo había estanterías llenas de conservas y hortalizas. Pensó en desplazar una de las estanterías, pero eso significaba que tendría que apartar la silla para poder colocarla delante de la puerta.

—¡¡Mamá!! ¡¡Papá!! —gritó con los ojos llenos de lágrimas, esperando que alguno de ellos surgiera de la nada para ayudarlo.

Las palabras del hombre, no obstante, le helaron la sangre.

—No van a venir, Mateo. Me he hecho cargo de ello.

Mateo empezó a sollozar de desesperación. ¿Qué quería decir el hombre? ¿Qué les había hecho?

—Abre la puerta. Solo quiero hablar.

«Una mierda» pensó Mateo.

—¡Si quieres hablar puedes hacerlo desde ahí! Dime lo que quieras y márchate.

—¿Por qué no abres y hablamos como hombres, eh? Cara a cara. Es muy de gallinas estar escondido detrás de una puerta.

Otra vez la misma cantinela. Mateo estaba muy cansado de que le dijeran que no era un hombre en condiciones.

—El que no tiene ni idea de cómo ser un hombre eres tú. ¡Tú hijo era mucho mejor persona que lo que tú jamás podrás ser! —le acusó, devolviéndole las palabras que él mismo le había dedicado cuando se encontraron en el cementerio.

Pietro forcejeó con furia para tratar de abrir la puerta, pero no obtuvo resultado.

Mateo, preocupado por la firmeza de la silla que bloqueaba la puerta, fue consciente de que era mejor no enfurecerle. A través de la rendija de luz bajo la puerta podía ver la sombra de los pies de la bestia, acechándole.

—Solo quiero hablar, de verdad, Mateo —repitió el hombre, con una voz absolutamente falsa para su personalidad.

Pero Mateo estaba atrapado, y lo único que podía hacer era ganar tiempo hasta que se le ocurriera algo, o hasta que alguien pudiera salvarlo. Con un poco de suerte, su padre tenía que estar de camino. No quería creer las palabras de Pietro. Le había dicho que no iban a venir porque quería asustarlo y forzarlo a salir, pero el hombre no podía saber el motivo de que sus padres no se encontrasen en casa, ni cuanto tardarían en volver.

—¿De qué quieres hablar?

—De lo que pasó, ya sabes. Tú lo viste, ¿verdad? Yo no toqué a Félix. El cayó porque no miraba por donde iba. Es lo que le has dicho a los demás, ¿verdad?

Conque eso era. Tal y como había temido Mateo, Pietro estaba tratando de ocultar su participación en la muerte de Félix porque todo el mundo le incriminaría por ella. Y puede que no fuera él quien lo empujara al vacío, pero si Félix había caído había sido sólo por su culpa.

—No recuerdo qué les he contado —dijo a la desesperada. Si Pietro descubría que no había hablado con nadie, que no le había dicho a nadie lo que había presenciado, entonces podía darse por hombre muerto. Aquel monstruo no dejaría a un testigo con vida.

—¿Estás jugando conmigo, Mateo? ¡Contesta! ¿Le has dicho a alguien lo que hacíais en esa cueva? ¿Les has contado lo que tuve que hacerle a mi hijo para enseñarle?

El hombre trató de abrir de nuevo la puerta. La silla empezó a tambalearse, y Mateo la sujetó como pudo.

Si decía que no, entraría a matarlo para silenciarlo. Si decía que sí, la furia que inundaría a aquel monstruo no llevaría a un mejor resultado.

Mateo optó por guardar silencio.

Pensó que estaba perdido, que nadie vendría ayudarle, que tarde o temprano Pietro entraría en la despensa y daría cuenta de él.

Hasta que inexplicablemente otra sombra cruzó por debajo de la puerta.

—¿Papá? —preguntó Mateo, esperanzado.

Hubo un momento de silencio por parte de Pietro, un momento de confusión. Pero no tardó en volver su atención hacia Mateo.

—Ya te he dicho que no van a venir, Mateo. Esto es algo entre tú y yo.

Pero la sombra volvió a pasar por la puerta. Allí había alguien más. El vello de los brazos de Mateo se erizó como si saliera a la calle en pleno invierno. De repente, sentía su cabeza embotada, como si estuviera dentro de un sueño.

—¿Quién está contigo? —preguntó Mateo.

—Nadie, Mateo. Deja de hacer el imbécil. —Pero había hecho una pausa antes de hablar, y había duda en su voz.

¿Qué estaba ocurriendo allí?

Y entonces, de manera súbita y violenta, la sombra que los pies proyectaban a través de la rendija de la puerta desapareció. El suceso fue seguido de un grito de dolor por parte Pietro y una sucesión de ruidos que hacían temblar las paredes de la casa. Hasta que un golpe final los sentenció al silencio.

No sabía cómo había ocurrido, pero Mateo juraría que el hombre había caído por las escaleras, golpeando escalón a escalón con su cuerpo.

Esperó en la penumbra del cuarto. Su aliento alimentaba con vapor la fría atmósfera que le rodeaba.

Nada. Ningún sonido.

—¿Pietro? —preguntó, y al no obtener respuesta, trató de lanzar otra conjetura—. ¿Papá? ¿Estás ahí?

De nuevo, sus palabras no obtuvieron respuesta.

Mateo se planteó salir de la habitación. No podía estar eternamente encerrado allí. Y si de verdad Pietro había caído por las escaleras, sea cual fuera el motivo de su caída, era una oportunidad para tratar de escapar.

Sin embargo, también era posible que el hombre estuviera tratando de jugar con él, que hubiese tirado algo por las escaleras para hacerle creer que tenía una oportunidad de escapar. Al fin y al cabo, Mateo había visto otra sombra. Quizás había cogido algo y lo había lanzado escaleras abajo. Pero recurriendo a la imagen mental de su propia casa, fue consciente de que en el pasillo no había nada que Pietro pudiera agarrar. Y estaba seguro de que no se había separado en ningún momento de la puerta porque lo veía a través del resquicio, o sea que no podía haber ido a coger nada.

Así pues, se arriesgó a aventurarse al exterior. Retiró la silla con delicadeza, procurando que si Pietro estaba en realidad esperándole al otro lado, no descubriera que había quitado la palanca que la bloqueaba. Aun así, no dejó de agarrar la manilla en caso de que el hombre decidiera volver a intentar abrirla. No notó ninguna presión en la puerta, que le esperaba solo a él para ser abierta.

Mateo la abrió ligeramente, lo suficiente como para ver el exterior, con el pie bloqueándola para volverla a cerrar de golpe si era necesario.

Pero el pasillo estaba completamente vacío.

Aún desconfiado, Mateo terminó de abrir lentamente la puerta y abandonó su refugio con desconfianza.

Y sí, allí estaba Pietro, al fondo de la escalera, con los brazos en ángulos extraños y la cabeza contra la pared, donde el barato material de construcción presentaba una oquedad en el punto en el que la cabeza del hombre había impactado.

Pietro tenía los ojos cerrados, y no parecía haber reaccionado al hecho de que Mateo saliera del cuarto. Un escalofrío recorrió a Mateo al recordar una escena pasada, la de Félix al fondo del precipicio de la cueva, con un cuello en un ángulo imposible y con unos ojos que jamás volverían a ver.

¿Estaba Pietro muerto? Y lo que le preocupaba más aún, teniendo en cuenta que no sentía empatía por la persona que había tratado de asesinarle: ¿qué es lo que había ocurrido?

Era una respuesta que debería esperar. Por lo pronto, debía escapar de allí.

Mateo descendió las escaleras despacio, pero en tensión, dispuesto a salir corriendo hacia arriba para volver a su escondite si el monstruo recuperaba la consciencia, o si estaba engañándole y simplemente estaba esperando a que Mateo se aproximara. Pero a medida que bajaba, Pietro seguía sin reaccionar.

Mateo se acercó lo suficiente para tenerlo al alcance de la mano. Una rítmica respiración le hizo saber que la bestia seguía viva, pero que en efecto parecía estar inconsciente.

Con más seguridad, Mateo hurgó en el bolsillo de Pietro hasta que dio con lo que esperaba: la llave de la puerta.

Pietro emitió entonces unos tenues murmullos que indicaban que no tardaría en despertar.

En cuanto tuvo la llave en sus manos, no perdió más tiempo y salió catapultado hacia la puerta de salida.

Pero la visión que encontró le hizo frenar en seco.

Tirado en medio del pasillo, entre la puerta y él, reconoció algo que él había labrado con sus propias manos: el pañuelo de seda que había bordado para Félix.

El corazón se le encogió. ¿Es que acaso aquel hombre le había perseguido desde el río? ¿Él era la sombra que había visto en la orilla? ¿Le había estado observando y había saboteado el pequeño homenaje que había brindado a su amigo, recogiendo la tela que no tenía derecho a tocar?

Pero no, allí había algo raro. Cuando Mateo recogió la tela, con el dibujo de la chimenea y las manos entrelazadas perfectamente visibles, descubrió que el tacto estaba helado, e incluso muchas hebras del pañuelo estaban congeladas. Además, la tela había cambiado. Ya no era la seda de un blanco impoluto que él había bordado, sino que tenía el color amarillento y el aspecto raído de un paño viejo.

El pañuelo se deslizó de sus dedos en cuanto el escalofrío de la revelación ascendió desde la fría tela hasta su espina dorsal.

En ese momento, jamás había experimentado un silencio tan profundo en el mundo.

—¿Félix…? —se atrevió a decir.

A modo de respuesta, una sombra cruzó en el pasillo de arriba, bloqueando la luz anaranjada del atardecer que entraba por las ventanas.

Mateo salió catapultado hacia la puerta de la salida. Tanteó la cerradura con la llave con unas manos temblorosas, sin atreverse a mirar atrás. En un instante que le pareció eterno, se las arregló para hacer girar la llave y abrir la puerta, saliendo disparado al exterior y tratando de alejarse a continuación todo lo rápido que pudo de su casa.

—¡¡Socorro!! —volvió a gritar a una desierta calle. Dentro de su casa, los perros volvían a ladrar a algo.

Mateo pensó en pararse en alguna de las casas vecinas y pedir auxilio. Pero el miedo visceral que le inundaba le impedía pararse ante una puerta y esperar que alguien le abriera, temiendo que ese lapso de tiempo fuese suficiente para que su perseguidor, de este mundo o no, le diera alcance.

Mientras corría lo más lejos que podía, pensó en todas las personas que quería, deseando que alguna de ellas le pudiera proteger. Pensó en su madre, que lo esperaba lejos atendiendo un parto inoportuno. Pensó en su padre, que en la distancia trataba de resolver la desgracia que acometía a otra familia del pueblo. Y pensó en sus amigos, que a estas horas le esperaban en la entrada de una cueva llena de sombras.

El pensamiento le hizo detenerse en seco, incapaz de reaccionar.

No. No podían acercarse a aquella cueva. No después de lo que había presenciado esa tarde.

Si lo hacían sería por su culpa, por no haber sido capaz de detenerlos.

Tenía que salvarlos.

Por una vez en su vida, sin temor, sin anteponer siquiera su propio bienestar al de las personas que quería, Mateo giró en seco y emprendió la carrera hacia la cueva que había sembrado su desgracia, dispuesto a salvar a sus amigos.
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Pietro volvió en sí instantes más tarde. La cabeza le daba vueltas, y un terrible dolor en la nuca le impedía pensar con claridad. Intentó levantarse, y al tensar sus músculos, sintió un horrible dolor en el hombro cuando este se recolocó en su sitio. Sin poder evitarlo, volvió a caer al suelo, chillando en el proceso.

Intentó orientarse y descubrir dónde estaba, y entonces recordó todo lo que había sucedido. Había venido por fin a dar caza a la sucia rata. Recordaba haber logrado engañar a sus padres, después de días pensando cómo hacer para separar a esos dos mierdas de su hijo. Al final se le había ocurrido usar el olvidado teléfono de su casa para hacer un par de llamadas falsas, requiriéndolos lejos de allí. Sabía que Ander no dudaría en lanzarse al rescate de otro muchacho, igual que ese metomentodo se había inmiscuido en la búsqueda de su hijo. Y sabía que la mujer acudiría a un parto inesperado, por difícil que este fuera, porque creía que tenía en sus manos la capacidad de asistir en cualquier parto, cuando en realidad era una inútil que no había sido capaz de salvar a su esposa.

Tras realizar las dos llamadas, había esperado un tiempo prudencial para que los dos adultos salieran y dejaran a su crío solo en casa. Pero cuando había acudido a por él, se había encontrado que la casa estaba cerrada. No creía que el muchacho hubiera salido con sus padres, así que pensó que simplemente se habría escaqueado con sus sucios amigos, los mismos con los que Félix había malgastado su tiempo. Sabía, no obstante, que tarde o temprano volvería, y había esperado en la callejuela de enfrente hasta que la rata decidiera volver a su casa.

Las horas se habían sucedido y el crío no daba muestras de vida. Pietro se había impacientado, pensando que alguno de los dos adultos volvería antes que su hijo y su plan, que tanto le había costado elaborar, se habría malgastado.

Pero no, al final el muchacho había vuelto. Y en cuanto se aseguró de que no había nadie mirando en la calle, se había adentrado en la casa.

¿Cómo es que no había conseguido atraparlo?

Recordaba haberlo perseguido por la casa, y haberlo tenido en sus manos en un par de ocasiones. Había deseado poder estrangularlo por fin. Aquella familia le había traído la desgracia desde hacía años. El maldito hombre, Ander, inmiscuyéndose en la relación con su mujer, tratando de apartarla de él, cuando no tenía ningún derecho de meterse en su matrimonio. Él sabía perfectamente cómo cuidar de su esposa, y nadie tenía que venir a decirle a ella que debía separarse de su lado. Y respecto a la detestable mujer, Rois, la odiaba desde el día que mató a su esposa. Ella dijo que no pudo hacer nada, que el parto había sido complicado, pero él sabía que, en realidad, no quiso ayudar a su esposa, que prefirió que muriera desangrada antes dejarla vivir en el que consideraban que era un mal matrimonio.

Y ahora, después de tantos años, la rata de esos dos le había quitado a Félix. No solo lo había llevado a la muerte, sino que lo había convertido en una aberración.

Y no iba a permitir más ofensas contra él y los suyos. Era el momento de que la familia pagase, y que los padres supieran lo que era perder a un hijo, por poco valor que tuviera la vida de aquel mocoso.

Y, sin embargo, se le había escapado.

¿Por qué? Se preguntó mientras trataba de incorporarse de nuevo entre dolores, esta vez teniendo cuidado de no herir su magullado hombro.

Al ver las escaleras junto a él, recordó haber caído por ellas. Sí, eso era. Había perseguido a la rata hasta su escondrijo escaleras arriba, y había tratado de sacarla de ahí.

Pero, de repente, algo había tirado de él y lo había catapultado escaleras abajo.

¿Qué había ocurrido?

El chico había llamado a su padre, y aunque estaba seguro de que Ander se había alejado de la casa de acuerdo con su plan, y que era imposible que estuviera allí, Pietro había comprobado asustado si había alguien a su alrededor. Sólo había visto sombras que se movían para jugar con su mente, fruto probablemente de la tensión.

Pero alguien le había empujado, eso estaba claro, y eso le hizo sentir nervioso dentro de aquella casa. Nadie más debía saber que había estado allí.

Descubrió la puerta abierta, e inmediatamente llevó la mano a su bolsillo, de donde la llave había desaparecido.

La rata se había escapado. Y él no iba a consentirlo. No después de todo lo que el chaval había visto. No podía consentir que abriera la boca y delatara su irrupción esa noche.

Mirando a su alrededor, y temiendo encontrar aún la presencia de alguien, Pietro salió a paso apresurado de la casa, con toda la velocidad que sus magulladas piernas le permitieron.

Cuando llegó fuera, no obstante, frenó su paso, aparentando normalidad. Los perros ladraban en el patio y desde fuera debían de haberse oído los golpes de la persecución en la cocina. Puede incluso que él mismo hubiera hecho ruido al caer por las escaleras.

Comenzó a andar calle abajo, mirando distraído al suelo como si fuera un atardecer normal y corriente de verano.

Como temía, la vecina de la casa de enfrente, una señora mayor, salió al patio con cara extrañada, alentada por los ruidos. Cuando pasó junto a ella, Pietro la saludó como hubiese saludado a cualquier otro vecino, fingiendo incluso una sonrisa, y continuó su paso con la mirada al frente. A su espalda, la mujer intercambiaba miradas entre la casa de Mateo y él, pero no tuvo tiempo de reaccionar, pues Pietro giró en la primera calle y se perdió en ella a paso acelerado.

¿Dónde estaba la rata? ¿Dónde se había refugiado? Evidentemente, no con su vecina, pues la mujer parecía desconcertada. ¿Dónde podía ir si sus padres estaban? Con los otros mocosos que solían acompañarle, sin duda.

Lanzándose a la carrera, queriendo darle alcance antes de que llegara a sus amigos, se dirigió hacia la casa de los amigos de Mateo más cercana: la de Basi y Nino.

Por fortuna para él, las calles estaban vacías, pues la mayor parte de los vecinos estaban aún en el campo, y los que habían regresado estaban ya metidos en su casa cenando.

Cuando llegó a la casa de los dos chicos, en efecto, no vio ninguna luz en su interior ni nada que delatara la presencia de personas.

Frustrado, se preguntó dónde podría estar la rata.

Y entonces descubrió a Basi y Nino girando la calle en dirección a su hogar, corriendo y riendo, mientras portaban utensilios de labranza.

—¡No vale! —gritó Nino en la distancia—. ¡No voy a volver a echar una carrera contigo! Sabes que eres más rápido yo.

Su hermano venía por delante riendo, obviando a Pietro por completo.

Pietro no perdió el tiempo. Se catapultó hacia ellos y agarró a uno de los renacuajos por la camisa, elevándolo hasta poner su cabeza a la altura de sus ojos.

—¡¿Dónde está Mateo?!

—¡¿Qué demonios haces?! —gritó Basi, pataleando en el aire.

—¡Eh! ¡Suéltalo! —exigió Nino, aproximándose a ellos con determinación, pero frenándose en seco ante el hombre y su imponente aspecto.

—¡Responde! ¿Dónde está Mateo? ¿Dónde lo habéis escondido? —exigió Pietro, agitando al muchacho preso en sus brazos.

Basi ignoró las preguntas mientras forcejeaba. Nino finalmente decidió atacar y rescatar a su hermano, pero Pietro lo apartó de un manotazo, tirándolo al suelo aturdido. Basi fue incapaz de liberarse del hombre, aun estando agarrado por un único brazo.

—¡¡No toques a mi hermano!! —exclamó Basi mientas trataba de arañar las manos del hombre para forzarle a soltarlo.

Pietro, cegado por la furia y el dolor, tiró al muchacho al suelo y se arrojó sobre él dispuesto a estrangularle si no le daba lo que quería.

—Última oportunidad. ¿Dónde está Mateo?

Pero Basi era incapaz de responder nada con su garganta atrapada por las fuertes manos.

Nino volvió en sí y vio la situación. Sin perder tiempo, se lanzó sobre el hombre para tratar de tirar de su brazo y liberar así a su hermano. Lágrimas de frustración poblaban sus ojos.

—Para, por favor —rogó mientras forcejeaba inútilmente con él.

—¡¿Dónde está?! —volvió a preguntar la bestia, ignorando al muchacho que tenía sobre él.

—No…lo…sé —logró articular Basi con el poco aire que residía en sus pulmones.

—¡¡En la Cueva de los Caídos!! —gritó Nino—. ¡¡Habíamos quedado con él en la Cueva de los Caídos!!

Pietro soltó por fin el cuello del chico y se incorporó. No sabía si los muchachos decían la verdad, o si realmente Mateo se dirigía hacia allí, pero era su única opción. Después de lo que acababa de hacer, ya no había vuelta atrás.

Ignorando a los muchachos, salió corriendo en pos de Mateo. Nino se abalanzó sobre su hermano, abrazándolo mientras lloraba. Basi, por su parte, daba bocanadas para llevar por fin aire a sus pulmones.
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Ander no se había entretenido en la granja de la familia Larraín. Cuando consiguió entender la situación, cuando comprendió que el muchacho no había desaparecido, no perdió tiempo en tratar de arreglar la relación entre el estricto padre y el holgazán muchacho y dejó que Jano se encargara de ello. Tras pedir disculpas por el malentendido, se había marchado de allí. La semana había sido muy dura, y lo que menos necesitaba ahora era perder su tiempo en casos falsos. Probablemente la llamada había sido alguna broma de algún amigo cercano del muchacho, que quería que los alguaciles le pillaran vagueando y le delataran a su padre. O quizás de alguna de sus muchos ligues, resentidas por la falta de compromiso y la falsedad del chico.

Pero le daba igual, porque ese ya no era su problema. Lo sentía por Jano, pero si él quería saber la verdad tras la llamada, podía realizar la investigación si lo deseaba. Él tenía mejores cosas que hacer, como sentarse por fin en el diván de su casa y estar con su familia.

Cuando llegó a su casa, no obstante, descubrió que la tarde no iba a ser tan apacible como él creía. La puerta de la calle estaba abierta de par en par, lo cual era extraño en una tarde de verano, pues el apabullante bochorno del exterior subiría la temperatura de la casa, y su esposa trataba de guardar celosamente el frescor que las paredes albergaban. Sin embargo, la auténtica escena perturbadora la encontró en el interior, donde sillas y cacharros estaban volcados por la cocina y el comedor. En la pared de las escaleras, además, había un enorme boquete.

—¡¿Mateo?! ¡¿Rois?! —les llamó, llevado por la tensión.

En ese momento, alguien entró por puerta del patio, seguido por los perros. La persona pegó un grito cuando vio a Ander abalanzarse sobre ella.

Afortunadamente, Ander frenó en seco su ataque antes de golpear a su anciana vecina.

—¿Qué hace usted aquí? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde están mi esposa y mi hijo?

—Ay, Ander, no lo sé. Oí golpes y a alguien pidiendo auxilio y salí a mirar. Pero en la calle solo estaba ese señor, Pietro. La puerta estaba abierta, así que decidí entrar para ver si Mateo necesitaba algo, pero no lo encuentro. Ay, Dios mío, ¿sabes que ha pasado aquí? ¿Está tu hijo bien?

Ander no daba crédito a las palabras de la mujer. No entendía qué había sucedido.

—¿Y mi mujer? ¿Tampoco está en la casa?

La señora negó con la cabeza.

—No, no. Ella tuvo que salir antes. Me llamaron por un parto inesperado en el pueblo de al lado y la vine a avisar. Rois partió de inmediato.

Otra llamada inesperada. Aquello no le daba buena espina.

—¿Mateo se quedó sólo? —preguntó, recibiendo una afirmación por parte de ella.

Y entonces recordó otra cosa que la mujer había dicho, y un escalofrío le erizó los pelos.

—¿Has dicho que viste a Pietro en la calle? ¿Hacia dónde iba?

—Así es. No lo sé, giró la calle y le perdí de vista. ¿Por qué…?

Pero Ander no la escuchaba ya. Salió corriendo, dejando a la anciana sola en la casa.

No sabía dónde buscar a Mateo, pero sí sabía que si el muchacho se había visto en peligro, habría tratado de recurrir a sus amigos. Probó primero a buscar a Luna, pero cuando llegó a su casa, la encontró desierta. Probablemente ni ella ni sus padres habían vuelto aún del campo. Después, probó suerte con los hermanos.

Cuando Ander dio con Basi y Nino, sus padres ya estaban junto a ellos, tratando de consolarlos. Nino no había dejado de llorar, derramando lágrimas donde se mezclaba el miedo por la experiencia vivida y la alegría por ver a su hermano de una pieza cuando había creído perderlo por un momento. Basi, por su parte, se mantenía más entero mientras hablaba con sus padres, pero sus ojos también presentaban un tono rojizo que evidenciaban los sentimientos que el chico estaba tratando de reprimir.

Ander se acercó corriendo hacia ellos en cuanto los descubrió ante la puerta de la casa.

—¡Menos mal! ¡El alguacil al fin! —exclamó el padre de los chicos en cuanto vio a Ander aproximarse hacia ellos—. Es hora de que ese hombre reciba su…

—¡¿Dónde está Mateo?! —cortó rápidamente Ander.

Basi y Nino retrocedieron asustados al escuchar la misma frase que les había dedicado la bestia que los había atacado.

—¡¡No lo sabemos!! —gritaron al unísono.

—¿Qué ocurre con ese muchacho hoy?¿Por qué todo el mundo lo busca? —preguntó el padre.

Si Ander quería obtener respuestas, había que ponerles en situación. Les contó brevemente y con rapidez lo que había presenciado en su casa. Ellos, por su parte, le pusieron al día de lo que habían vivido los muchachos. La única buena noticia es que Pietro aún no había alcanzado a Mateo cuando se encontró con ellos.

—¿Entonces no habéis visto a Mateo?

Ambos chicos negaron con la cabeza, explicándole que simplemente habían quedado con él esa tarde. Eso, en parte, era un alivio. Con un poco de suerte, Mateo no se dirigía a la cueva y habían mandado a su perseguidor tras una pista falsa.

—Tengo que detener a Pietro, y encontrar a Mateo. ¿Me ayudarás en su búsqueda? —preguntó al padre.

El hombre afirmó con la cabeza.

—Nadie le pone la mano encima a mis hijos.

La madre decidió quedarse con los muchachos, tranquilizándoles, pero Ander les pidió que fueran al ayuntamiento y contaran todo. Con un poco de suerte, Jano no tardaría en volver y se uniría a la causa. Tanto ella como los chicos accedieron a colaborar.

Sin perder más tiempo, salió en busca de Pietro antes de que diera alcance a Mateo.
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Mateo corría entre la maleza y los árboles, ascendiendo por la montaña, en dirección a la Cueva de los Caídos. No era capaz de recordar el camino con exactitud, pues los habitantes del pueblo la evitaban hasta tal punto que el sendero se había perdido entre la vegetación tiempo atrás, y la última vez que Mateo estuvo allí, después de años sin acudir al tétrico lugar, había sido en la oscuridad y bajo la guía de Félix. Aun así, sabía que si seguía ascendiendo, tarde o temprano se toparía con ella.

Corría sin atreverse a volver la vista atrás, temiendo que Pietro siguiese sus pasos. O, peor aún, que lo hiciera el Caído que una vez se había llamado Félix. Sólo un resquicio de sol quedaba en el horizonte y los árboles proyectaban largas sombras en las que Mateo temía encontrar al que una vez había sido su amante. Temía encontrarse con él y que él decidiera cumplir su venganza final.

La razón trataba de apoderarse de su mente y decirle que todo cuanto había visto era fruto de su imaginación. Que el pañuelo había sido traído por Pietro, quien le había seguido desde el río. Y que las sombras que vio en su casa no eran sino las proyectadas por los pájaros al volar por delante de su ventana.

Sin embargo, había cosas que la razón no explicaba: la caída de Pietro, lanzado escaleras abajo, o el desgaste y el hielo en el pañuelo de seda que él mismo había bordado.

No. Había algo en las sombras, ahora lo tenía claro. Y venía a por él.

Cada zancada que daba iba acompañada de remordimientos. Sentía que acudir a la Cueva, a la boca del lobo, era un error. Pero ya no podía dar marcha atrás, pues al hacerlo sus perseguidores podían darle caza. Y sus amigos estaban allí, esperándole, a merced de las sombras.

Una lágrima resbaló por su rostro. Había llevado ya un amigo a la perdición. No permitiría que las sombras que habitaban la cueva se cobrasen también la vida de más seres queridos.

La firme determinación con la que se movía fue la que le hizo chocar de bruces con una figura que apareció repentinamente entre los árboles.

Mateo cayó al suelo, desestabilizado por el impacto, pensando que ese era su fin, que Pietro o la sombra del Caído al fin le habían dado caza.

—¿Mateo? —preguntó una voz familiar, que, no obstante, en su aturdimiento, no fue capaz de identificar—. Al final has venido. Menos mal que te encuentro. No tienes ni idea de lo que he visto ahí arriba. Creo que no es una buena idea que entremos…

Luna. La voz era de Luna, fue consciente mientras la visión se le reajustaba.

Allí estaba la chica, mirándole con cara de sorpresa.

—¿Se puede saber por qué ibas tan deprisa? Podrías haberme matado —continuaba diciendo mientras él se levantaba del suelo.

El mundo se asentó en la mente de Mateo y las palabras de la chica se presentaron claras ante él. «No tienes ni idea de lo que he visto ahí arriba». Escudriñó a su amiga con el corazón en un puño, temiendo que llegara tarde, que se hubiera encontrado ya con los Caídos. Sin embargo, parecía de una pieza.

—¿Los has visto? ¿A los Caídos? ¿Estaba Félix entre ellos? ¿Te ha hecho daño?

Luna entrecerró los ojos extrañada ante las preguntas de su amigo. Sabía que el chico creía en las viejas historias populares y que temía por lo que pudiera pasarles. Pero verlo tan alterado no era normal.

—No, claro que no, idiota. ¿Se puede saber qué…?

Pero Mateo no la dejó hablar.

—Lo he visto, Luna. Ha venido a por mí. Y a por su padre. Lo ha lanzado escaleras abajo e iba a por mí y...

Mateo estaba hiperventilando. Luna comprendió que la situación era seria y se lanzó a la ayuda de su amigo.

—Respira, Mateo —dijo mientras le cogía y evitaba el tambaleo que Mateo empezaba a experimentar, presa de la tensión—. Cuéntame, despacio, qué ha pasado.

La mente de Mateo era un caos, pero había una imagen que tenía grabada con fuego en la mente: la de Pietro abalanzándose sobre él.

—Ha intentado matarme, Luna. Pietro. Ha entrado en mi casa y ha intentado matarme.

—¡¿Qué?!

—Pero no estábamos solos. Una sombra ha aparecido y lo ha tirado por las escaleras. Creo que era Félix. Ha traído el pañuelo que dejé en su tumba.

Luna no tenía ni idea de qué pañuelo hablaba.

—¿Es una broma? Porque si es así te juro que… —No, una rápida mirada a su amigo le indicó que decía la verdad. O al menos lo que él creía que era la verdad—. De acuerdo, Mateo. Tenemos que buscar ayuda. ¿Por qué demonios ha intentado matarte ese garrulo de Pietro?

Mateo no contestó.

—Y una sombra, ¿en serio?

—Era Félix. Estoy seguro. Ha venido a por mí para vengarse.

—Eso no tiene sentido, Mateo. ¿Por qué crees que Félix iba a volver para hacerte daño? Era tu mejor amigo. Ni aún muerto querría hacerte daño —dijo tratando de razonar mientras lo soltaba y comprobaba que el chico ya era capaz de mantenerse en pie—. ¿Estás seguro de que no lo has soñado?

Mateo empezaba a impacientarse por la tozudez de Luna. Dirigió una mirada en la dirección en la que había venido, de donde Pietro apareciera en cualquier momento, y escudriñó las sombras, temiendo que de ellas surgiera también lo que quedaba de su amigo.

—¡No! ¡No lo he soñado! —dijo para volver a tratar de convencerla—. Félix quiere vengarse…

Ella le miraba con absoluto desconcierto, arrugando su frente en un esfuerzo de tratar de dar algo de sentido sus palabras.

—¿Por qué? —preguntó finalmente.

El corazón de Mateo se encogió. Al fin había llegado. Ese era el momento que tanto había temido, el mismo momento que él había tratado de crear con su madre y no había sido capaz de vivir. El momento en el que él confesaba.

—Porque yo le quería, y le dejé morir —dijo con lágrimas en los ojos. Bajó la cabeza, incapaz de sostener la mirada de su amiga.

—Todos le queríamos, pero…

—¡No! No es eso. No sabes nada.

Luna empezaba a estar asustada.

—Mateo, ¿qué ocurre?

Quizás fuera la adrenalina, quizás la frustración de ver su vida amenazada por no poder abrir la boca, pero, por una vez, Mateo no temió dejar salir las palabras de su boca.

—Estaba en la cueva junto a Félix la noche en la que él murió.

La cara de Luna cambió para mostrar una expresión de terror. Mateo siguió hablando, pues no había hecho más que empezar.

—Yo le quería, ¿sabes? No como amigo, sino como algo más. Yo me sentía un cobarde por ser como era, por ocultarme a los demás y por avergonzarme de estar junto a él. Y Félix trató de demostrarme que también podía ser valiente, que era capaz de lanzarme a una aventura tan estúpida como la de meternos en la cueva en mitad de la noche. Y lo hice, pero sólo porque él estaba junto a mí. Después nos quedamos allí, solos, y nos besa…

Mateo no se atrevió a acabar la palabra, pero sí tuvo el valor de mirar por fin a su amiga. Y el dolor que descubrió en su cara fue tan duro para él como lo había imaginado. ¿Ese era el rechazo que tanto había temido?

Continuó hablando, pues el daño ya estaba hecho, y él necesitaba sacarlo todo.

—Pietro nos descubrió. Debió de seguir a Félix hasta allí. Le golpeó y yo traté de salvarlo. Pero Pietro era más fuerte y Félix quiso apartarlo de mí. Me pidió que huyera de la cueva y él se adentró para distraer a ese monstruo. Pero después cayó por el precipicio y…

No pudo acabar la frase. No hacía falta. Luna sabía el resto.

Mateo no sabía qué ocurriría a continuación, qué sería de su mundo ahora. Pero no le importaba, porque a pesar de todo, a pesar del peligro en el que se encontraba, a pesar de que había roto la realidad tal y como la conocía hasta ese momento, a pesar de todo, se sentía bien, porque se había liberado de la carga que tanto le asfixiaba.

Volvió a mirar a su amiga, esperando ver asco en su cara o furia por haber conducido a la muerte al que también era su amigo. Pero en los ojos de la chica solo había lágrimas y dolor.

Entonces, Mateo recordó las palabras de su madre, que creía firmemente que aquella chica estaba enamorada de él, y él, al margen de todo, le acababa de contar que no era de ella de quien estaba enamorado. ¿Tan egoísta podía llegar a ser Luna, que sólo se preocupaba por lo que le atañía a ella?

—Yo no lo sabía… —dijo la chica.

Las palabras se hundieron en el corazón de Mateo.

—Tenía que haberlo dicho antes. Antes de que esa bestia tratara de atacarme para que callara. Mi crimen fue tan grave que hasta Félix quiere volver desde el Más Allá para vengarse… —Y eso le recordó el peligro en el que se hallaban—. Tenemos que irnos de aquí —dijo aproximándose a Luna. Quizás le odiara, le diera asco o lo que fuera, pero él aún quería protegerla—. Vamos —dijo agarrándola del brazo, tratando de alejarla de la cueva donde los Caídos habitaban.

Luna se apartó bruscamente de él. ¿Es que tanto le asqueaba Mateo en ese momento que no quería ni tocarlo?

—Lo siento. Yo no lo sabía…

¿Por qué era ella la que se disculpaba?

—¿De qué hablas?

—No sabía que iba a suceder así. Pensé que simplemente lo castigaría, que no le permitiría salir y que no os veríais esa noche.

Las palabras despertaron un oscuro temor en Mateo.

—Luna, ¿de qué estás hablando?

—Os oí hablar entre las zarzas, mientras recogíais moras —le dijo ella al borde del llanto—. Vi la confianza que había entre vosotros. Yo lo sospechaba. Todos los sospechábamos —se corrigió—. Pero no lo supe hasta ese momento. Y oí que ibais a quedar esa noche, a solas.

Mateo primero sintió miedo al saber que Luna ya sabía lo que había entre Félix y él. No solo eso, sino que según ella todos lo imaginaban. Sus pies se tambalearon. Pero después, sintió furia al saber hacia dónde conducía todo aquello.

—Luna, ¿qué hiciste? —preguntó, pues necesitaba oírlo de sus labios.

Ella fue presa de las lágrimas, pero se recompuso para seguir hablando. Mateo apretaba el puño con fuerza.

—Hablé con Pietro. Le dije que Félix pensaba escaparse esa noche contigo. Le dije que sospechaba que había algo raro entre vosotros. Pero yo no… Yo no sabía… Mateo, ¡lo siento mucho!

Los sollozos impedían siguiera hablando.

—¡¿Se lo dijiste?! ¡Fuiste tú la que lo lanzó contra nosotros!

—¡No! ¡Yo no quería! Solo trataba de que no dejara que os vieseis. Mateo, eso estaba mal. No podíais tener esa relación. Y yo te quería demasiado para…

Se calló en seco, consciente de lo que se le acababa de escapar de los labios.

La ira inundaba la sangre de Mateo. Le daba igual lo que aquella chica pensase de él. Le daba igual lo que el mundo pensase de él. Nadie tenía derecho a decidir a quién debía querer él, fuese un chico o no.

Las piezas del puzle empezaban a encajar en su mente, y le presentaron ante él la auténtica imagen de la que había creído su amiga.

—¡Por eso quisiste huir de Pietro cuando nos encontramos con él en el pueblo! No porque quisieras protegernos, sino porque temías que revelara que habías sido tú la que acusó a Félix, la que le lanzó hasta nosotros.

—No, Mateo... ese hombre era peligroso para todos —dijo Luna, tratando de excusarse. Pero Mateo no estaba dispuesto a escuchar sus mentiras.

—No puedo creer que fueras capaz de mirarme a la cara después de lo que hiciste —dijo recordando cómo se había acercado a él en el cementerio, cogiéndole la mano y tratando de apoyarlo en aquel duro episodio. Era ella quien le había quitado a Félix, nadie más.

Luna no fue capaz de sostenerle la mirada y la bajó al suelo, incapaz de enfrentarse a las acusaciones.

—Mateo... yo... lo siento. No quería nada de esto. No quería hacerte tanto daño. Ni a ti, ni a Félix. Deseaba creer que no había sido culpa mía, pero en el fondo sabía que lo fue.

—Y después intentaste compensarme, ¿verdad? —preguntó Mateo, que empezaba a entender cómo era realmente Luna—. Por eso empezaste a tratarme bien, por una vez. Por eso trataste de cuidar de mí en el río, porque por tu culpa yo había perdido a Félix.

Que iluso había sido al pensar que era amor lo que esa muchacha sentía por él.

Luna no fue capaz de contradecirlo. La chica no aguantó más, y las lágrimas desbordaron sus ojos. Mateo estaba furioso, su mente anegada por el dolor. Odiaba tanto a Luna, estaba tan furioso, que deseaba golpearla, liberar su frustración de alguna manera. Sabía que era incorrecto, pero le daba igual, porque ya nada importaba. Apretó el puño con más fuerza, avanzó un paso hacia ella y entonces…

Entonces se frenó en seco. Porque detrás de la chica, que lloraba desconsoladamente, había algo.

Entre las sombras de los árboles, bajo un crepúsculo de luz agonizante, una figura humana hecha de sólida oscuridad los acechaba desde un mundo lejano, emitiendo volutas de sombra que se disolvían en el aire como el vapor de agua de un hielo puesto al sol. Su rostro parecía sólido, pero era completamente negro, como si estuviese cubierto por una tela. Y, aunque no contase con ojos con los que ver o boca con la que hablar, Mateo podía reconocer aquellas facciones en cualquier parte.

Era Félix. O lo que quedaba de él.

De repente, toda la furia que sentía contra la muchacha desapareció.

—Luna... —dijo Mateo, expulsando vaho por su boca y luchando por moverse en la gélida atmósfera que se había formado—. ¡Corre!

La chica siguió la mirada aterrada de Mateo, en dirección a su espalda. Y cuando se volvió para descubrir lo que allí había, lanzó un grito. Antes de que pudiese reaccionar, antes de que pudiera tensar sus músculos para huir, la sombra atacó.

Aquella cosa que guardaba la forma de Félix alargó su brazo y lazos de sombra salieron disparados hacia la chica, envolviendo todo el cuerpo de Luna y cesando su grito cuando la oscuridad amordazó su boca.

Mateo, no obstante, siguió oyendo un grito en su mente, muy lejano, fuera de este mundo. Pero no era un grito de terror como el que había emitido Luna, sino uno de furia. Aún sin rostro, simplemente por su postura, Mateo podía reconocer la ira en el que había sido su amigo, su amante. Lo conocía demasiado como para no ser capaz de leer el mapa de su cuerpo.

Mateo vio impotente cómo su amiga era atrapada por las sombras, cómo de un tirón la chica era arrancada de su sitio en dirección al Caído, que se disolvió en cuanto el cuerpo envuelto en sombras de Luna impactó contra ella.

La chica cayó al suelo, y cuando Mateo trató de aproximarse a ella para ayudarla, vio cómo su cuerpo era arrastrado violentamente por la tierra, montaña arriba.

Siguió con la mirada la dirección hacia la que su amiga era llevada. Más allá, entre los árboles, se abría la Cueva de los Caídos.

Mateo no pensó. Simplemente se dejó llevar por su instinto y salió a la carrera hacia allí. No sabía dónde se estaba metiendo. No sabía a qué se enfrentaba. Pero sabía que ya había perdido demasiado. La odiase o no, no iba a dejar que nadie le arrebatara a su amiga, ni aunque fuese Félix quien reclamara su vida.

La cueva había cambiado desde la última vez que estuvo allí. La entrada estaba inexplicablemente llena de cajas y material de obras. Mateo recordó que alguien le había dicho que iban a cerrarla, pero no supo decir dónde ni de quién había oído aquello. Ignorando todo el parapeto, saltó las cajas y se adentró en la cueva, hacia la oscuridad.
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Pietro ascendía por la montaña al paso más rápido que sus doloridos huesos le permitían. Sentía agujas clavándose en el hombro que se había dislocado, aun cuando este hubiese vuelto a su sitio, y sentía que los golpes al caer por las escaleras habían sido tan fuertes que sus piernas podrían partirse de un momento a otro.

A pesar de ello, no frenaba su ritmo. No ascendía en línea recta, sino que barría pequeñas áreas de terreno en pos de Mateo. La vegetación era espesa y era difícil saber cuál era el mejor camino para llegar a la cueva, así que el muchacho podría haber ascendido por cualquier parte de la montaña.

Pero por más que lo buscaba, no había ni rastro del pequeño por ningún lado. Pietro temía haberse precipitado a la hora de acudir a la cueva. ¿Y si los dos críos le habían mentido para que los dejara en paz? ¿Y si Mateo no había decidido ir allí? ¿Y si estaba en el pueblo, protegido ya por los vecinos?

La ansiedad inundó a Pietro. Tenía que encontrar a la rata. Ya no había marcha atrás. Había intentado liquidarla de manera silenciosa, colándose en su casa para estrangularla y dejarla allí sin pistas de lo que había sucedido. Había planeado incluso tratar de fingir su suicidio. A nadie le extrañaría que un cobarde como aquel crío hubiese cedido a la presión de la muerte de su mejor amigo. Pero cualquier oscuro plan en el que él salía airoso había sido destruido en el momento en que Mateo salió por la puerta pidiendo auxilio. La vecina incluso le había visto merodear por la casa. Y en cualquier caso, su ataque a Basi y Nino ponía en alerta a todo el pueblo. Quizás tendría que haber liquidado también a esos dos mocosos.

Pero ahora ya era tarde. Ya estaba comprometido, y solo tenía una opción por delante: acabar con la rata de Mateo e, independientemente de lo que pasase con él después, al menos haber cumplido su venganza.

Sin embargo, hasta su desesperado plan estaba en jaque, porque el crío no aparecía por ningún lado. No podía volver al pueblo, donde sin duda los padres de los dos hermanos ya estarían esperándole, si es que no se habían lanzado en su persecución. Así que su única opción era seguir ascendiendo y cruzar los dedos para que Mateo estuviera en aquella condenada cueva.

Por fin alcanzó la entrada. Ante él se abría la oscura boca donde su desgracia se había fraguado, donde había perdido a la única persona que aún quería en este mundo. La desolada entrada en la roca estaba ahora plagada de cajas con el material para las obras de su cierre.

Odiaba tener que regresar allí, pero se congratulaba de la posibilidad de que Mateo hubiese elegido aquella ratonera para esconderse. Si era así, no habría escapatoria posible para el crío.

Pero tampoco para él. Si entraba ahí y los padres de Basi y Nino le daban alcance, o incluso los alguaciles si ya estaban en alerta, entonces no tendría forma de escapar de sus garras. Era su destino final, y solo podía aventurarse en él si tenía la certeza de que el muchacho estaba ahí dentro.

Aguzó el oído, tratando de discernir si había alguien dentro, para discernir si Mateo estaba allí esperando para recibir el mismo destino que había sufrido Félix en su interior. No escuchó nada, pero esperó.

Y al fin, una voz llegó desde el interior.

Sí, era el muchacho, no había duda. La fortuna estaba de su parte.

Se preparó para entrar en el interior, pero algo lo detuvo súbitamente. Al tratar de saltar las cajas que guardaban la entrada, se dio cuenta de lo que estas guardaban.

Eran explosivos, traídos allí para volar la cueva y cesar la existencia del maldito lugar.

Retrocedió asustado, imaginando la fuerza que esas cajas albergaban.

Y entonces fue consciente de que quizás sí había una escapatoria para él.

Los explosivos eran inestables, y nadie se sorprendería si un chiquillo merodeando por la cueva y jugando con todo lo que encontraba había hecho que se detonaran por accidente. Si usaba lo que aquellas cajas albergaban, aún podía salir con las manos limpias de su propia venganza.

Una malévola sonrisa se dibujó en su rostro.

Sin pensarlo, ignorando los murmullos que emergían de lo profundo de la cueva, buscó la manera de hacer estallar la carga. No le costó dar con la caja detonadora, pues los mineros habían dejado todo a punto para la explosión final.

Cogiéndola con la máxima delicadeza con la que había cogido nada jamás, siquiera a su propio hijo cuando era bebé, Pietro se alejó hasta una distancia prudencial, hasta un grupo de árboles lo suficientemente apartado y robustos como para protegerle de los escombros que se generarían en la detonación.

Dejó la caja en el suelo y dedicó una última sonrisa a Mateo.

Y entonces, algo lo golpeó brutalmente.
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—¡¡Luna!! —la voz de Mateo retumbó por toda la cueva, devolviéndole su propio grito en una sucesión de ecos distorsionados.

Mateo se adentraba en la oscuridad de la cueva valiéndose de la débil penumbra que los últimos rayos del ocaso le proporcionaban.

Las rocosas paredes estaban cubiertas de espesas sombras que tragaban cualquier resquicio de luz como si de agujeros negros se trataran. El ambiente estaba helado, y la piedra tenía un tacto similar al hielo. El aliento de Mateo humeaba, y el chico temblaba, pero no sabía decir si de frío o de terror.

Volvió a gritar el nombre de su amiga.

Temía que sus palabras invocaran la presencia de los moradores del Más Allá, de los seres de los que las leyendas del pueblo hablaban, que su voz atrajera a criaturas que buscaban venganza desde la ultratumba. Pero le daba igual. No tenía armas ni recursos para enfrentarse a ellos, pero sí sabía que si no hacía algo, Luna jamás tendría una oportunidad de salir de allí con vida. Mateo era lo único que Luna tenía para enfrentarse a Félix, para enfrentarse a los Caídos. Y no iba a darle la espalda a un amigo, nunca más.

Su llamada no tuvo ninguna respuesta, y temió que fuese demasiado tarde para Luna, que lo que quedaba de Félix hubiese terminado con la vida de la muchacha.

«Por favor, que esté bien» se dijo mientras avanzaba hacia el fondo de la cueva, y se descubrió repitiendo las mismas palabras que había dicho días atrás, justo cuando recorría ese mismo camino para encontrarse con el cuerpo del que había sido su amante.

Le parecía increíble tener que vivir esa situación de nuevo, y sabía que todo era culpa suya. Si hubiese hablado, si le hubiese dado a Félix la muerte digna que merecía, su espíritu no habría tenido que volver desde el Más Allá para clamar venganza. Su irresponsabilidad había puesto en peligro la vida de su amiga.

No iba a permitir que sufriera por su culpa.

Moviéndose a tientas por la cueva, guiándose por el tacto de las paredes y sufriendo quemaduras en la yema de sus dedos por el frío de la roca, Mateo consiguió llegar al fondo de la caverna. Lo supo cuando su pie encontró vacío al dar el último paso y casi cae por ello. Ante él, tenía el precipicio que había sesgado la vida de Félix.

Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad de unas sombras demasiado densas para ser naturales y escudriñó la plataforma que se extendía a unos metros bajo sus pies.

Y entonces pudo verla. En medio de la sala, entre las sombras, había un bulto que parecía corresponder al cuerpo de su amiga.

«Aguanta, Luna» se dijo mientras se agachaba y comenzaba el descenso por el precipicio. Se apoyó como pudo en los salientes rocosos, temiendo que en cualquier momento Félix regresara y culminara su venganza, acabando también con su vida.

Al final, después de pasar un rato tanteando, Mateo se quedó sin salientes donde apoyarse y decidió pegar un último salto hacia la plataforma, sin saber a ciencia cierta a qué distancia estaba el suelo, pues ante él solo tenía un pozo de sombras.

El salto resultó más alto de lo que había esperado y su cuerpo impactó contra la dura roca al no ser capaz de aterrizar de pie.

Tosiendo para recuperarse del golpe en sus pulmones, Mateo trató de incorporarse, ignorando el dolor en sus rodillas. Una vez en pie, no perdió tiempo y salió corriendo hacia su amiga.

—¡Luna, Luna! —la llamó, tratando hacerla reaccionar. Se arrodilló junta ella y giró su cuerpo para observar su cara.

La chica no despertó, y Mateo acercó el oído a su boca para comprobar que respiraba, al tiempo que trataba de buscar su pulso en la muñeca. La piel de Luna estaba aún más fría que la roca de la cueva. Pero allí estaba, un débil latido y una suave aspiración.

Mateo respiró aliviado. Tenía que sacarla de allí. Observó el precipicio por el que había bajado, pensando cómo podría cargar con el cuerpo de Luna en su escalada.

Y entonces, confirmó que no estaba solo en la cueva.

Moviéndose entre la espesa oscuridad, había más gente. O al menos, la sombra de lo que una vez habían sido personas. La sala estaba llena de figuras que se movían de un lado a otro, perdidas sin rumbo. La mayoría tenían una forma humana reconocible, pero todas eran una burda parodia de lo que una vez habían sido. A algunos les faltaba un brazo, a otros la mitad del rostro. Otros tenían un agujero en el pecho.  Todos estaban hechos de esquirlas de humo negro que trataban de imitar sin éxito la figura de la persona que les había dado origen, pero con insuficiente fuerza como para formar el cuerpo completo. Eran los Caídos, o lo que quedaba de ellos. La antigua furia que les había permitido permanecer en este mundo se había ido apagando con los años, corrompiendo su imagen.

Sin embargo, había un ser que era diferente al resto. Uno formado por una sombra sólida, perfectamente definida, y que, a diferencia de sus congéneres, que se movían a paso lento de un lado a otro de la cueva, ignorando a los muchachos, esta los miraba atentamente en la distancia.

La figura era inconfundible para Mateo.

El corazón del chico se encogió ante la visión, en una mezcla de temor a aquel ser no terrenal, pero también de una sádica nostalgia al volver a ver en pie a la persona que tanto había amado.

La sombra de Félix se acercó hacia ellos, y Mateo, en tensión junto al cuerpo inconsciente de su amiga, deseó que, al aproximarse a él, la luz iluminara la sombra y su amigo surgiera de ella, tan radiante como había sido siempre.

Pero al llegar ante él solo descubrió un ser de oscuridad, carente de rostro.

La sombra se quedó parada a unos metros de él, expectante.

Mateo tomó aire, preparándose para lo que iba a hacer, lo cual probablemente le llevara a la muerte, pero determinado a tratar de proteger a su amiga.

Se levantó y se puso entre la sombra de Félix y Luna. Extendió los brazos en gesto protector y clavó los pies en el suelo, dispuesto a luchar si era necesario.

—¡¡No!! —gritó, sin saber muy bien qué podía hacer ante aquel ser de sombra—. No la vas a tocar.

La figura avanzó lentamente, ignorando las palabras de Mateo.

La forma en la que se movía erráticamente, el contorno de nebulosa oscuridad de su figura, la cara ausente en un rostro tan vacío como un pozo sin fondo… Todo cuanto Mateo veía le recordaba al que había sido su amante en vida, por distorsionado que fuera.

Aquello no era un ser de ultratumba sin más. Aquel era Félix.
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Cuando Ander llegó a la Cueva de los Caídos y descubrió a Pietro merodeando en la entrada, no lo dudó y se abalanzó sobre él, embistiéndolo y derribándolo al suelo.

—¡¿Qué le has hecho a Mateo?! ¡¿Dónde está?! —preguntó poniéndose encima de él y bloqueando sus brazos con un agarre antes de que el hombre pudiera sobreponerse al desconcierto de la embestida.

Por fin los ojos de Pietro se centraron en Ander, descubriendo así quién le había tirado al suelo.

—¡Suéltame! —gritó mientras forcejeaba.

El hombre se revolvió en el suelo y Ander, que había subestimado la fuerza de aquella bestia, perdió la sujeción. Con un impulso, Pietro lo lanzó al suelo y se liberó. Ander no perdió tiempo y se reincorporó en actitud defensiva, esperando el ataque de su enemigo.

Este no se hizo esperar. La bestia cargó contra él y Ander fue embestido contra un árbol. El impacto le hizo soltar todo el aire de sus pulmones y se sintió mareado por un instante. Pero sin dejarse ganar, soltó una patada que fue a dar a la entrepierna de su agresor, lo cual hizo que la bestia le soltara y se doblara de dolor con un quejido. Sin dejar escapar la oportunidad, Ander soltó un puñetazo hacia la cara, derribándolo de nuevo al suelo.

Volvió a subirse sobre él para inmovilizarle, esta vez siendo más cauteloso y no dándole oportunidad de escapatoria.

De la cueva emergió la voz de Mateo. No sabía si aquel monstruo había llegado a tocar a su pequeño, pero al menos sabía que seguía en pie.

—¿Qué le has hecho? —volvió a preguntar.

La bestia intentó zafarse, y aunque Pietro hizo acopio de todas sus fuerzas, le resultó imposible.

—¡Lo que se merece!  —gritó frustrado—. Esa rata mató a mi hijo. ¡Lo mató él!

Ander no daba ningún crédito a las palabras de un ser tan despreciable como aquel.

—¡No te atrevas a culparlo! Mi hijo no haría daño a nadie, menos a alguien que quiere. No es como tú —espetó presionando aún más el cuerpo que tenía bajo sus rodillas. Odiaba con toda su alma a aquel hombre y, debía admitirlo, deseaba acabar con él. Pero él tampoco era como aquella bestia y no se dejaría llevar por el odio.

Contra todo pronóstico, el hombre rio.

—Con que quererle, ¿eh? ¿Sabes hasta qué punto le quería? Descubrí a esos dos maricas en la cueva besándose. Tu hijo pervirtió al mío. Acabó con él Félix que yo conocía, que yo quería. Pero es lo que hace tu familia, ¿no? ¡Acabar con la mía!

Pietro tenía que estar mintiendo. Solo quería distraerle para pillarle desprevenido y escapar. Y sin embargo...

—¡Cállate! -le soltó ante sus mentiras.

De nuevo, volvió a reír.

—Tú lo sabías también, ¿no? Sabías los gustos que tiene tu hijo y no hiciste nada. Yo en cambio me encargué de corregir al mío. Eres un padre de mierda…

Una revelación inundó la mente de Ander. ¿Era eso lo que había ocurrido? ¿Mateo se había escapado en la noche con Félix, Pietro los había descubierto y había acabado con la vida de su hijo? Por eso había encontrado a Mateo en el diván aquella noche. Por eso parecía ocultar algo sobre la noche. Por eso temía tanto a la bestia que ahora tenía bajo sus pies.

¿Cómo no se había dado cuenta de ello antes? Sabía la complicidad que había entre los dos muchachos, y sabía que Mateo no era como los otros chicos… En el fondo lo sabía, pero él había querido mirar a otro lado, poniendo en peligro la vida de su hijo.

Al ver la cara de Ander, Pietro supo que sus palabras habían hecho mella. No tenía ya fuerzas para luchar, pero sí tenía fuerzas para reír ante el dolor de aquel hombre. Al fin había conseguido parte de su venganza.

Ander no pudo soportar su risa y soltó un puñetazo sobre la cara de Pietro, que pareció perder la consciencia inmediatamente.

—Soy mejor padre de lo que tú serás jamás…

En ese momento, una voz surgió entre los árboles.

—¡Ander! —gritó el padre de Basi y Nino, llegando a la cueva en ese momento. Se habían separado para abarcar más terreno y tratar de dar con Pietro cuanto antes.

—Agárralo un momento —dijo levantándose del cuerpo inconsciente—. Tengo que ver si Mateo está bien —añadió dirigiendo su mirada hacia la cueva.

El recién llegado se acercó para ocupar el puesto de Ander mientras este se levantaba.

Pero Pietro, aunque aturdido, volvió en sí y sus ojos toparon con la caja detonadora que había estado preparando.

Viéndose momentáneamente libre de su presa, no perdió tiempo y se impulsó hacia ella, deslizándose de los brazos de su captor.
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—Déjala, por favor —dijo Mateo, relajando su voz al sentir que se estaba dirigiendo a alguien que una vez había conocido bien. No sabía en qué se había convertido exactamente, pero Félix seguía allí dentro. Estaba seguro de ello—. Ella no tiene la culpa.

La sombra se detuvo, y Félix dirigió su cabeza hacia la muchacha. Después, volvió a dirigirse a Mateo.

Mateo continuó hablando, consciente de que no podía hacer otra cosa contra el Caído. El hielo en la sala y la frialdad de todo cuanto rodeaba a aquella sombra le decía que el contacto con ella estaba descartado. Mateo recordó el ajado y destruido pañuelo que había bordado en una impoluta seda el día anterior, y supo que en el toque de aquel ser solo había muerte. Le parecía un milagro que Luna hubiese sobrevivido hasta ese momento.

—Ella no lo sabía, Félix. Nunca pretendió hacerte… hacernos daño. Solo quería evitar que nos viéramos, porque estaba enfadada con nosotros, y porque quizás buscaba en mí algo que yo no podía darle. Quién sabe.

La sombra de Félix permanecía en el sitio, sin reaccionar. Mateo se concedió lanzar una mirada a su amiga solo para descubrir que seguía en el sitio, inconsciente. Trataba de protegerla contra Félix, pero temía que las otras sombras, que el resto de Caídos, pudieran atacarlos. Pero los informes seres seguían vagando sin rumbo por la cueva, a paso lento, ajenos a los dos vivos que se habían adentrado en su morada.

Mateo volvió a dirigirse a Félix, la mayor amenaza en estos momentos.

—Luna es como todos, Félix. Teme lo que no comprende. Igual que yo temía expresar lo que sentía antes de que tú me demostrases que no había nada de malo en amar. Pero ella también lo entenderá, igual que tú y yo aprendimos a aceptarlo. Solo necesita tiempo para comprender. Dale esa oportunidad, por favor.

Félix avanzó lentamente hacia él. Mateo continuó hablando.

—Es a mí a quien quieres al fin y al cabo, ¿verdad? Quieres vengarte por haberte hecho esto, por haberte arrebatado la vida, y por haber guardado en secreto la verdad de lo que te pasó.

La sombra se plantó ante él, observándolo, si es que poseía tal capacidad sin unos ojos con los que ver. Mateo observó la fisionomía del ser. Aun envuelto en oscuridad, Mateo fue capaz de ver a la persona que tanto amaba.

—Lo siento. Lo siento de veras, Félix. Siento que murieras. Y siento no haber confesado la verdad antes —dijo con la voz temblando y las lágrimas aflorando, contemplando borrosamente a su difunto amante. El corazón del Caído debía estar lleno de dolor. Saber que estas muerto debía ser una sensación horrible. Pero en parte, Mateo era capaz de entenderla—. Es así como se siente, ¿sabes? No pude hablar, porque salir a la luz se siente como morir. Crees que tienes una vida, una construida con pilares de mentiras. Y aunque la odies, aunque odies tener que fingir ser una persona que no eres, sigues haciéndolo. Porque sea una mentira o no, sabes que esa es la vida que tienes, y sientes que esta se acabará en el momento en que la gente sepa la verdad. Sientes que lo poco bueno que aún te queda se irá, porque crees que la gente te odiará, te rechazará, te quitará todo cuanto tienes. Porque creerá que no tienes derecho a nada simplemente porque te atreviste a amar a la persona que no debías. —Hizo una pausa, y se atrevió a mirar a Luna de nuevo, aun teniendo al Caído de Félix a menos de un metro de él—. Pero ahora creo que no es así —dijo, para volverse a continuación a Félix—. Creo que tienen la oportunidad de comprender, y de aceptar, y que el amor que sienten por nosotros no se va tan fácilmente. Lo he visto en ella. Luna llevaba mucho tiempo sospechando de lo que había entre tú y yo. Todos los sospechaban. Y cuando finalmente tuvo pruebas de nuestro amor, no nos traicionó por odio, sino que solo trató de vengarse por una de sus habituales rabietas, sin sospechar lo que de verdad iba a provocar. Pero así es ella, ¿verdad? —preguntó soltando una nerviosa risa—. Egoísta, terca e infantil. Pero a pesar de todo, también nuestra amiga, y nos quiere. Ella siguió jugando con nosotros aun cuando sospechaba que nos queríamos, y trató de cuidar de mí tras tu partida, incluso cuando sabía con certeza que yo amaba a un chico. Puede que se sintiera culpable y que ese sentimiento la moviera a tratarme bien, pero era también amor lo que le hizo sentir compasión por mí y tratar de protegerme. Y como ella, la gente que nos quiere también nos aceptará. También me aceptará —se corrigió, maldiciendo el hecho de que Félix ya no tuviera la oportunidad de encontrar esa aceptación—. Respecto al resto —añadió pensando en Pietro—, me temo que no podemos hacer nada. Es su elección no aceptarnos y perdernos. Pero no podemos ser infelices por culpa de la gente que no nos quiere.

Mateo observó al que había sido su amante una última vez, esperando la sentencia final.

—Siento no haberme dado cuenta antes de que podríamos haber salido a la luz ante la gente que nos quiere, que podríamos haber sido felices junto a ellos. Y siento que haya gente que jamás pueda aceptarnos. Pero, por favor, no dejemos que nuestro amor se empañe con miedo y odio. Acabemos con esto, Félix. Déjanos marchar.

La sombra no respondió, porque no podía hacerlo, pero alzó una mano hacia Mateo.

Mateo cerró los ojos, esperando su ejecución, esperando que Félix extendiera su garra para culminar su injusta venganza final.

Pero nada ocurrió.

Cuando Mateo abrió los ojos, vio la mano de Félix junto a su mejilla, en un gesto de caricia, pero sin atreverse a tocarle. En los jirones de sombra que recomponían el rostro de Félix, Mateo fue capaz de leer las arrugas de pena y dolor que una vez habían poblado la cara de su amante. Pero prevaleciendo sobre ellas, había una mirada de amor.

Mateo ignoró las consecuencias a las que se enfrentaría y agarró con fuerza la mano que su amigo le tendía. Le daba igual lo que ocurriera a continuación, pero necesitaba entrelazar una última vez su mano con la de la persona que tanto amaba.

Un inmenso dolor acuchilló la mano de Mateo.

Y entonces, el mundo estalló en una nube de fuego y rocas.
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La explosión pudo ser oída en todo el pueblo. Los aldeanos salieron de sus casas, aventurándose en la noche que creían habitada por Caídos, para observar la humareda que surgía arriba, en la montaña, justo en el lugar donde la temida cueva se hallaba.

Ander, que se encontraba más cerca de la entrada, fue catapultado por la explosión hacia los árboles, donde el impacto fue aún más doloroso que el que la embestida de Pietro le había propiciado.

Aturdido, y con los oídos inundados de un molesto pitido, trató de abrir los ojos y entender lo que había pasado.

Ante él, iluminada por el fuego con el que los arbustos y árboles se consumían, la Cueva de los Caídos había desaparecido. En su lugar, una ingente masa de rocas daba testimonio del lugar donde una vez había estado la entrada a la caverna.

—No —rogó Ander, apenas incapaz de oír sus propias palabras—. No. No. ¡No!

A unos metros de él, al lado del padre de Basi y Nino, que trataba de ponerse en pie, Pietro reía como un poseso, agarrado a lo que parecía una caja.

—¿Cómo se siente, eh? —le preguntó— ¿Cómo se siente al perder a un hijo?

Ander, lleno de ira, se abalanzó sobre Pietro y canalizó toda su frustración hacia sus puños, que amartillaban la cara del infame ser una y otra vez.

—¡Eh! ¡Eh! ¡Para!

El padre de Basi sujetó su brazo. La sangre en sus nudillos se deslizó por su muñeca. En el suelo, Pietro yacía inconsciente, con la cara ensangrentada, pero vivo, para desgracia de Ander.

Al ver que la oleada de furia había pasado, el hombre soltó el brazo de Ander. Este se levantó, solo para dirigirse a la que había sido la entrada de la cueva, donde cayó de rodillas y se echó a llorar.
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Cuando Mateo creyó abrir los ojos, ninguna imagen acudió a su cerebro. No se sorprendió, no obstante. ¿Eso era estar muerto? ¿O es que él también se había convertido en un Caído, y ahora era una masa de sombra condenada por siempre a la oscuridad?

Trató de palpar su cuerpo, y distinguió la familiar estructura en la que siempre había habitado, aunque no pudiera ver su cuerpo. Quizás sí era un Caído, y ahora su cuerpo estaba hecho de sombras.

Sin embargo, había cosas que no cuadraban con su teoría.

En primer lugar, había dolor, por todo su cuerpo, e intenso, especialmente en su mano, que la notaba helada. Siempre se había imaginado la muerte más apacible que aquel estado de agonía.

En segundo lugar, no estaba solo. A su lado, tendido también en el suelo, había otro cuerpo. Mateo lo tanteó y sus manos quedaron enredadas en un pelo espeso y largo.

No recordaba que los Caídos pudieran imitar el cabello de esa manera, pero sí recordaba a Luna inconsciente en el suelo de la cueva.

¿Seguían allí dentro?

Y entonces, el mundo empezó a cambiar. Empezó con un débil susurro, distante, que se fue incrementando hasta convertirse en un grito de esfuerzo. Poco a poco, una fantasmagórica luz blanquecina, tan fría como el hielo, empezó a dar forma a la realidad.

Mateo se descubrió tendido en el suelo rocoso, junto a Luna. Se miró las manos, y no fue sombra lo que descubrió, sino una magullada piel.

Sin saber cómo, descubrió que seguía vivo, a pesar de haber visto cómo toda la cueva se venía abajo sobre él.

Fue entonces cuando se incorporó, consciente de que debía salir de allí, y cuando descubrió a Félix.

La sombra que una vez había sido su amigo estaba de pie ante él, con los brazos extendidos, y encorvado, como si sujetara el peso del mundo. Brillaba con la luz helada que iluminaba la pequeña bola de humeante sombra en la que se hallaban encerrados.

En el suelo, Luna empezó a emitir murmullos a medida que volvía en sí.

Mateo se aproximó a ella, ignorando a su amigo. Pero entonces un sonido dentro de la burbuja llamó su atención. Frente de Félix, al otro lado de la pared de oscuridad, se oyó el sonido de rocas chocando entre sí. Inmediatamente después, la burbuja de sombra se extendió en aquella dirección.

El quejido de esfuerzo que inundaba su mente se acentuó, y Mateo miró al que había sido su amante, con unos ojos inundados de comprensión.

—Gracias. Gracias, Félix.

Luna se revolvió y emitió quejidos.

—¿Qué ocurre? —preguntó mirando de un lado a otro, desconcertada.

Mateo la ayudó a levantarse.

—Nada. Vamos, tenemos que movernos.

La chica aceptó su ayuda, quejándose cada vez que uno de sus músculos se ponía en marcha. Cuando estuvo en pie, por fin vio a Félix.

Luna emitió un chillido y trató de zafarse de los brazos de Mateo, en un impulso por huir, ignorando el hecho de que estaban atrapados.

—¡Tranquila! ¡Tranquila! No nos va a hacer nada.

La chica miró asustada a Mateo, pero la seguridad en la cara de su amigo era una sólida roca a la que agarrarse en el mundo de desconcierto en el que ella se hallaba.

Al otro lado de las volutas de humo negro que formaban la burbuja en el que se hallaban, los sonidos de rocas moviéndose se acentuaron, y un pasillo de sombras empezó a abrirse ante ellos.

—Vamos —repitió Mateo.

Los dos empezaron a moverse, ayudándose el uno al otro a mover sus doloridos cuerpos, especialmente cuando tuvieron que subir el precipicio. No dejaron de dirigir miradas atrás de vez en cuando. En el fondo del oscuro pasillo, la figura de Félix luchaba por tener en pie el universo de sombras que había creado para sus amigos.

A medida que avanzaban, las paredes de sombra empezaban a distorsionarse. El pasillo se estrechaba y las volutas de sombra que lo sostenían se hacían más inestables, rozándoles con sus heladas garras cuando no eran capaces de evitarlas.

La distancia recorrida era ya larga, y la salida no tenía que estar lejos. Pero cuanto más avanzaban, más difícil era que el siguiente tramo de camino apareciera.

Mateo miró hacia el origen del pasillo, desde donde la luz que emanaba de Félix llegaba hasta él. «Síguenos, por favor. Ven con nosotros» pensó Mateo. Pero su amante permaneció en el fondo, el lugar desde donde usaba toda su fuerza para tratar de dar a sus amigos lo que él ya no tenía: vida.

Un terrible grito final inundó la mente de los dos chicos. Las sombras se agitaron con furia y una segunda explosión aconteció en la cueva.




29          







Ander observaba las piedras que cubrían la entrada de la cueva, cuando descubrió atónito que parte de ellas salían disparadas por el aire. Unos jirones de oscuridad emergieron como tentáculos del hueco resultante, lanzando a dos personas al exterior.

Mateo y Luna cayeron sobre la tierra, emitiendo gritos de dolor por el impacto, al tiempo que las rocas volvían a caer y sepultaban el inesperado agujero.

Mateo dirigió apresurado una mirada a la cueva, solo para descubrir como los jirones de sombra eran atrapadas por el peso de las rocas, disolviéndose inmediatamente después.

—Gracias —fue capaz de decir una última vez.

Instantes después, su desconcertado, pero también agradecido padre le abrazaba con demasiada fuerza para lo que el magullado cuerpo de Mateo podía soportar.

—Lo siento —dijo su padre—. Siento no haber estado ahí para ti.

Mateo le miró y vio cómo las lágrimas de felicidad resbalaban por su rostro.

Más allá, el cuerpo inconsciente de Pietro yacía inexplicablemente junto al padre de Basi, mientras que Luna le miraba también con lágrimas en los ojos.

—No pasa nada —dijo Mateo, devolviendo el abrazo a su padre—. Ahora estoy aquí.




Epílogo






Unas semanas más tarde, Mateo había recuperado una relativa normalidad en su vida. Los duros días de trabajo en verano, segando las tierras cultivadas junto a sus padres, y sin descuidar las tareas habituales en la casa, ocuparon su mente y cansaron su cuerpo, de tal modo que, cuando llegaba a casa después de sacar un poco de tiempo para estar con sus amigos, caía rendido en la cama y dormía profundamente hasta el día siguiente.

Las pesadillas habían desaparecido. Cierto era que Félix estaba presente en alguno de sus sueños, y los traumáticos eventos vividos hacían acto de presencia de vez en cuando. Pero aquellas imágenes eran solo eso, sueños, y cuando Mateo despertaba era capaz de alejarlos de su mente. El cambio lo achacaba a dos cosas. En primer lugar, al hecho de haberse reconciliado finalmente consigo mismo, de haberse encarado a sus miedos y, con toda su fuerza, decirles a la cara que no temía enfrentarse a ellos. En segundo lugar, sentía que Félix estaba ahora lejos de él. Las sombras de la noche volvían a ser tan estáticas como siempre, nada de movimientos extraños en ellas. Y no había vuelto a experimentar el frío que lo había acompañado en cada una de las situaciones en que había estado junto al Caído.

Para bien o para mal, Félix se había ido.

El tiempo había cambiado. Una suave brisa había llegado al pueblo, haciendo que sus habitantes recurrieran a una chaqueta cuando el sol se ponía en unos días cada vez más cortos. Las hojas de los árboles empezaban a teñirse de un color cobrizo, anunciando la llegada del otoño. Vientos de cambio soplaban, no solo en la aldea, sino también en la vida de Mateo. Y él los esperaba con ilusión.

El último día de la que había sido su vida hasta ahora, su padre lo descubrió en el patio, cavando el huerto con la dedicación de alguien que sabe que está haciendo algo por última vez en mucho tiempo.

En cuanto los perros entraron en el patio y vieron a Mateo, corrieron a saludarle. El chico los recibió con caricias tan enérgicas como las que ellos mostraban, si es que era posible superar el ímpetu de los canes.

—Van a echarte de menos —dijo su padre cuando se aproximó a él.

—Lo sé —dijo Mateo riendo por las cosquillas que sus lengüetazos le provocaban—. ¿Qué tal ha ido la caza? ¿Algo interesante?

Su padre hizo una mueca de resignado disgusto.

—No, no hoy. Creo que si tú no nos acompañas, los perros se aburren y no ponen interés. ¿Seguro que no querrías haber venido? —preguntó su padre, esperanzado.

Mateo le dirigió una sonrisa.

—Estoy seguro de ello. No es lo mío.

Su padre se encogió de hombros.

—Cada cual con sus gustos.

Mateo recogió los aperos de labranza y acompañó a su padre hacia la casa para comer. Por la tarde, su padre acudió al ayuntamiento, con renovado interés en su trabajo, no sin antes despedirse de ellos con un beso. Desde el incidente, Ander había recordado aquello que le había hecho emplearse como alguacil: ayudar a la gente del pueblo y a las personas que quería. Pero también se había dado cuenta de cuánto disfrutaba estar junto a su familia, y ahora era capaz de dividir el tiempo equitativamente entre ambas actividades y disfrutar de ellas.

Tras la partida de su padre, Mateo se quedó hablando con su madre, preparando todo lo que necesitaría para el día siguiente, hasta que sus amigos se vieron libres de sus tareas y se presentaron en la puerta para recoger al último del grupo.

—¿Puedo ir con ellos?

Rois echó un vistazo a la montaña de ropa extendida sobre su cama. Sin duda faltaba trabajo por hacer, pero Mateo tenía derecho a estar con ellos hoy. Con un encogimiento de hombros, sabiendo que ella tendría que preparar lo que quedaba, aceptó que su hijo saliera.

Los tres amigos le recibieron con abrazos. Las cicatrices en la cara de Luna, similares a la que Mateo tenía en su mano por el contacto con las sombras, apenas eran ya visibles. Ambos chicos habían seguido adelante, y su cuerpo y mente se recuperaban de lo vivido.

—Te he traído esto, Mateo —dijo Basi sacando un colgante con una piedra tallada—. Para que te acuerdes de nosotros.

Basi se lo tendió junto a la puerta de la casa, donde su madre les observaba.

Mateo cogió la piedra, agradecido.

—Mmm… —oyó que su madre murmuraba, pensativa mientras contemplaba la escena.

Mateo la miró con los ojos abiertos como platos.

—No —le dijo tajantemente.

—No sé, solo estaba pensando… —dijo ella, dejando la frase en el aire porque no era el momento de formular la teoría.

Mateo intercambió miradas anonadadas entre su madre y Basi.

—No, él no. Ni por asomo.

—¿Qué pasa? —preguntó Basi.

—Nada —contestó Mateo rápidamente—. Vámonos.

—Sí, ya vamos, ¿pero qué… —trataba de decir el muchacho mientras Mateo lo empujaba para alejarse de allí. Su madre los vio partir con una sonrisa en la boca, pensando en cuál sería el siguiente amorío de Mateo.

Pasaron la tarde juntos, paseando por el pueblo, igual que habían hecho durante años.

—He hablado con mis padres —dijo Luna mientras comían los últimos helados de la temporada—. Creo que el año que viene yo también iré.

Aquello sería una gran noticia de hacerse realidad, pensó Mateo. Su relación con Luna había mejorado en las últimas semanas. La chica había dejado de meterse con él, y la experiencia que habían vivido juntos les había acercado. Luna le había pedido perdón millones de veces, y él le había explicado en cada una de ellas que no tenía por qué pedirlo más, que aceptarle tal y como era suficiente para él. Así que tenerla junto a él en el futuro era algo que deseaba.

—¿En serio tú también vas a ir? —preguntó Basi—. Eso sería genial para ti. Pero creo que deberías llevarte a Nino. Le vendría bien para llenar esa cabeza de chorlito que tiene.

—¡Eh! —se quejó el muchacho.

—¿Y tú, Basi? —preguntó Mateo—. ¿No te gustaría marcharte también?

—Nah —contestó haciendo una mueca de disgusto—. La vida aquí es mucho más fácil. Tú pásalo bien y aprende mucho. Y conoce a algún chico —añadió con una mueca burlona.

Mateo se ruborizó hasta el punto de marearse. Aún le resultaba raro que sus amigos lo tomasen con naturalidad, aun cuando ya habían pasado varias semanas desde que Luna y él les explicaron todo lo que había pasado.

Trató de desviar la conversación y siguieron su paseo hasta las afueras del pueblo. Cuando el sol comenzó el descenso y empezaba a refrescar, propusieron volver al pueblo y descansar por hoy.

—Adelantaos vosotros —dijo Mateo—. Tengo que despedirme de alguien más —añadió dirigiendo una mirada montaña arriba.

Los tres le miraron preocupados.

—¿Estás seguro, Mateo? —preguntó Luna.

Pero el chico asintió con determinación.

—No pasará nada. Estoy seguro de ello.

Reticentes, sus amigos aceptaron dejarle ir, pero le prometieron que le esperarían allí hasta su regreso, independientemente del tiempo que se tomara.

Mateo ascendió la montaña con paso relajado, y se sorprendió al descubrir que aquella era la primera vez que se acercaba a la Cueva de los Caídos con tranquilidad.

¿Se estaría volviendo un temerario? No, porque realmente no había nada a lo que temer. Después de lo vivido en la cueva, e incluso mirando en retrospectiva, sentía que Félix no pretendía daño alguno contra él. Jamás lo había pretendido. Félix había tenido oportunidades de alcanzarlo, y estaba seguro de que había estado junto a él en múltiples ocasiones. Pero jamás había querido hacerle daño. Porque él jamás había tenido la culpa de lo que había ocurrido, ni había traicionado a nadie, y Félix lo sabía mejor que él. Además, Félix había demostrado que ni siquiera guardaba rencor a su propio padre, al cual solo había llegado a atacar cuando el hombre amenazó la vida de Mateo. Y tampoco llegó a hacer daño de verdad a Luna, aun cuando la furia invadiese a ambos. No, no había odio en el corazón de Félix, ni en vida, ni en muerte.

Y, en cualquier caso, pensó cuando llegó a la destruida entrada de la cueva, ahora Félix estaba ya muy lejos de él.

Se aproximó al montón de escombros y apoyó la mano en él, descubriendo un tacto templado, muy diferente al que había experimentado la última vez que se adentró en la cueva. Sentía a su amigo lejos, separado por un montón de rocas y por todo un universo.

Mirando hacia arriba de la montaña, decidió seguir ascendiendo.

Recorrió el camino que ascendía por encima de la cueva, imaginando la cavidad que había existido bajo sus pies, hasta que llegó un punto donde la tierra se había hundido en un enorme círculo, inclinando los árboles que allí crecían. A varios metros bajo él, debía de estar la enorme galería donde Félix y él se habían encontrado por última vez.

Sin pensarlo dos veces, se echó sobre el suelo y puso la oreja sobre la tierra, tratando de escuchar lo que había bajo tierra, tratando de encontrar una respiración oculta allí.

Pero solo había silencio en el interior.

Se dio la vuelta, y se quedó tendido en el suelo para contemplar el cielo. Entonces, habló.

—He venido a despedirme, Félix. Mañana me marcho a la ciudad. Mis padres quieren que siga mis estudios, que vaya al instituto y quizás a la universidad, que siga aprendiendo. ¿Te imaginas? Igual algún día regreso a este pueblo como el nuevo maestro —dijo con una sonrisa.

Pero no, sabía que eso no iba ocurrir, porque su vida no estaba en el pueblo.

—En realidad, quieren darme una oportunidad —dijo adquiriendo un semblante serio—. Dicen que el pueblo es demasiado pequeño para mí, que he de conocer mundo. Ellos están bien, ¿sabes? Lo han aceptado sin problemas. Me quieren, y eso es lo único que importa. Pero están preocupados por mí, y por mi futuro. Sabes cómo es la gente del pueblo, y sabes que este no es nuestro sitio.

Los recuerdos de Pietro vinieron a su mente.

—Aunque quizás ahora es un sitio un poco mejor —se giró hacia la tierra, echándose de costado, como si tuviese que decirle algo importante a lo que en ella habitaba—. Tu padre ya no está en el pueblo, Félix. Ni lo estará en una temporada. No sé cómo va a sentarte esto, pero ahora está en la cárcel, y va a pasar allí varios años. Quizás no pagando por todo lo que hizo, pero al menos sí por lo que pudo ser demostrado.

Guardó un poco de silencio, esperando respuesta. Pero solo el viento contestó a sus palabras.

—Te echo de menos, Félix.

Se acomodó sobre la tierra una última vez, y en esta ocasión, contemplando las nubes que surcaban el cielo, se quedó dormido.

En el sueño, estaba de nuevo en su casa, contemplando el invierno a través de la ventana. El pueblo estaba lleno de gente, pero eran caras que Mateo jamás había visto, y vestían ropas que ya nadie llevaba en esos días. A pesar de la helada temperatura, todos ellos parecían felices.

De repente, algo cálido empezó a inundar a Mateo, y alguien le cogió la mano. Cuando Mateo se giró hacia la habitación, Félix le miraba con una sonrisa mientras le sujetaba con fuerza. Le guío hacia la chimenea, donde un fuego irradiaba candor. Y, allí sentados, felices de volver a estar juntos, los dos chicos se dieron un último beso.

Mateo despertó tiritando. El sol empezaba a desaparecer por el horizonte y refrescaba, aunque estaba seguro de que el frio que sentía no se debía sólo a la atmósfera otoñal.

Se levantó dispuesto para volver a casa, pero antes de eso hurgó en su bolsillo para sacar una ajada tela. Mateo depositó el pañuelo de seda en el suelo, lo contempló por última vez y se giró para iniciar su descenso, su primer paso hacia una nueva vida.

Las sombras contemplaron su partida.
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